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  PRÓLOGO


  ‘Sólo en un Respiro’ es el libro número 11 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Nick Neeson y Marti Parker.


  Marti Parker es un joven de tan solo veinticuatro años de edad, el chico es un estudiante de medicina en su último año de estudios para finalmente graduarse de doctor. Sin embargo sus sueños se ven truncados cuando sus padres descubren por un descuido su sexualidad al haberlo encontrado intimando con su novio en la cama de su habitación. Gracias a aquel tortuoso descubrimiento frente a sus padres, éstos le dieron la espalda por considerarlo un moral quien se acostaba con hombres igual que el pecador de su primo Sebastian, quien hasta se había casado con un chico.


  Marti fue obligado a abandonar su casa, sus padres le quitaron toda mensualidad, le suspendieron la universidad todo hasta que recapacitara de su locura. A Marti le llovió sobre mojado, su novio terminó con él porque, según el chico, estaba aburrido de salir con él a escondidas; entonces gracias a eso Marti se quedó solo. No obstante entre su llanto se acordó de su primo Sebastian y se dirigió a su casa en donde le contó todo lo que le había sucedido.


  Como un hada madrina, su primo lo dejó viviendo en su casa, le pagó toda la colegiatura de la universidad y le entregó una mensualidad para sus gastos personales. Además de eso, su esposo Edward Bennett puso una orden de alejamiento contra los padres del chico por discriminación y por dejarlo solo siendo que el muchachito padecía de asma y necesitaba medicamento para tratar su problema.


  Marti recuperó su sanidad mental con la ayuda de su primo Sebastian, el chico lo llevó a unas vacaciones soñadas con el único fin de que tomará nuevos aires. Sin embargo de regreso a Londres Marti sufrió dolores estomacales y una fuerte crisis de asma que lo llevó directo a la consulta medica del doctor del aeropuerto, específicamente el médico de la aerolínea en el que el jovencito había viajado.


  Aquí Marti conoce al doctor Nick Neeson, un chico de treinta años de edad que capturó su mirada inmediatamente. El joven médico le brindó una curiosa técnica de RCP que lució más como un ardiente beso, sin embargo cuando el jovencito despierta de la anestesia que el chico le aplicó para tranquilizarlo, pensó que el beso había sido una alucinación de sus pensamientos más calientes.


  Sin embargo, la mala racha de Marti regresa cuando se encuentra con el chico en su oficina del director del hospital. Nick tiene que decidir si acepta al jovencito en el hospital para que ingrese como residente y termine su especialización hasta que se gradúe. No obstante, existe la variable del asma del muchachito que no está bajo pleno control.


  ¿Permitirá Nick al joven estudiante ingresar al hospital?


  ¿Qué sucederá cuando Nick descubra que Marti es gay?


  ¿Nacerá el amor entre ellos sabiendo que Marti fue nada menos y nada más que el ex-novio de su primo Carl?


  ¿Podrá Marti enamorarse del primo del chico que antes amó?
 


  Seguir leyendo para descubrir


  


  CAPITULO 1


  “UN CHICO INTERESANTE”


  Todo estaba completamente, nebuloso, fuera de foco y borroso. Sin embargo, después de unos segundos Marti no sabía a cierta ciencia quién era y dónde Cristo se encontraba. Ni idea cómo había llegado a aquel lugar, no obstante en segundos su cerebro salió del aturdimiento que lo invadía: Entonces el chico comenzó a procesar lo qué había sucedido con más claridad. Su sueño terminó abruptamente y la realidad lo sacudió por completo, uh, Marti abrió los ojos lentamente, sus pestañas se batieron en un ritmo sincronizado golpeando ligeramente contra sus párpados cuando abrió y cerró sus ojos con gracia. El jovencito sintió el duro colchón de la camilla sobre su espalda debatiendo si se debía levantar o no, su cuerpo se sentía un poco débil, al igual que la batería de su energía vital reducida al uno por cierto. Además de eso, su apretado pecho sufrió un incómodo dolor cuando dejó caer un suspiro involuntario, ¿Qué hora sería? Lo más importante ¿Cuánto tiempo había estado dormido?


  Al mirarse el torso se dio cuenta que estaba vistiendo una túnica color verde agua, su brazo estaba conectado a una intravenosa y al tocarse la nariz pudo sentir el oxígeno artificial que le proporcionaba aire a sus pulmones: Uh, había sufrido una crisis de asma. En instantes se estremeció "¡Ah!" Chilló cuando una mano, con suavidad, acarició la parte posterior de su cuello, "¿Usted?" Dijo vacilante mirando el rostro del doctor que había aparecido en frente de él. "Hola Marti ¿Cómo te sientes? Tu pecho ¿Te duele?" El joven le puso el estetoscopio en aquella zona y comenzó a escuchar sus signos vitales con profesionalismo. "Umm suena bien" el chico le habló con una sonrisa continuando su revisión.


  Marti tragó la gruesa saliva acumulada en su boca, algunas imágenes llegaron a su cabeza como pequeñas fotografías de un filme antiguo, ¡Uh! El tipo lo había besado y con descaro ¿Cierto? Bueno, um el jovencito se mordió el labio con vacilación, la verdad era que él no se acordaba si aquello había pasado en la realidad o en su insana mente ¡Carajo! ¿Qué hacer? Al parecer se descompuso como una rancia comida y el doctor le prestó ayuda, pero ¿De verdad lo habría besado? Ciertamente él no lo sabía con certeza, pero no se iba a quedar con la duda así que le iba a preguntar. "Usted no hizo nada indebido ¿Verdad?" Le cuestionó con un rostro sin expresión, ni una línea de arruga asomándose por su pálida cara. El joven doctor le tocó la frente "parece que la fiebre abandonó tu cuerpo, ¿Tuviste algunas alucinaciones en el sueño? Umm ¿Quizás algunas imágenes distorsionadas? No te preocupes suele suceder con la fiebre." Nick le señaló con una blanca sonrisa que hizo sonrojar de la vergüenza al muchachito. Marti se restregó la mejilla con nervios "sí, creo que soñé cosas raras." Le contestó sintiéndose avergonzado por aquella atrevida alucinación.


  ¡Joder! Sus pensamientos estaban cada vez más locos. Marti había terminado hace dos semanas con su novio y así de rápido el chiquillo estaba soñando que un extraño lo besaba practicándole RCP, ¡Uh, qué vergüenza! "Recibiste una reacción alérgica, el sarpullido en tu cuerpo ya cesó pero deberás comprar una medicina que le indiqué a tu primo ¿De acuerdo?" El chico le habló interrumpiéndolo de sus pensamientos. "Sí, gracias" le contestó aún con vergüenza. Marti se mordió el labio inferior y miró al chico por debajo de sus gruesas pestañas "¿Dónde está mi primo?" Le preguntó viendo como el doctor le quitaba la aguja de la intravenosa insertada en su brazo. El chico le sonrió "dijo que iría a buscar a su esposo" el rubio lo miró de reojo "¿Tú también eres gay?" Le cuestionó con mucho interés, pero hizo una mueca con el chillido "¡No, claro que no! ¡Qué asco!" Marti gruñó sonando muy convencido para que el hombre le creyera y no lo discriminara como todos, como el mundo y como sus padres.


  Desde que sus padres lo despreciaron por su orientación sexual, el muchachito decidió esconderse del jodido mundo mucho más que antes. Gracias a la verdad había perdido todo lo que una vez tuvo y de cierta manera aún estaba un poco traumatizado con aquellos sucesos, Marti sabía que debía ir al psicólogo para tratar su problema pero no tenía tiempo para encontrarse con un terapeuta. "Oh, no es para que te enojes niño." Nick le puso un algodón en el brazo para cubrir el punto rojo que quedó en la zona sintiéndose un tanto decepcionado con el chiquillo atractivo. "No soy un niño y no estoy enojado, perdona la reacción." Se mordió la mejilla interna y la mantuvo mordiendo mientras el joven le quitaba el oxígeno de la nariz. "Te va a picar y molestar un poco" Nick le señaló eso mirándolo muy de cerca, sus ojos sin querer se desviaron al sensual lunar en la esquina de su boca.


  Marti se restregó la nariz una vez que el chico terminó. El muchachito recibió el inhalador que le entregó el doctor "¿Desde cuándo estás usando este objeto?" Le cuestionó con profesionalidad, no tenía caso lanzar sus movimientos sobre chicos heterosexuales por más atractivos y calientes que ellos fueran. "Bueno, la verdad es que no lo he cambiado desde hace seis meses." Marti miró el inhalador en sus manos "se suponía que estaba controlada y lo usaba esporádicamente cuando tenía estrés o cuando alguien fumaba a mi lado sin querer, pero creo que ahora que empeoré debo ir a un especialista." Dejó caer un suspiro, Dios era tan tedioso sufrir de asma ¡Ug! Marti no podía hacer nada fuera del rango de lo normal, nunca había podido fumar, correr en una maratón o simplemente disfrutar del viento en un camino de tierra lleno de maligno polvo que le podía hacer fatal. Carajo, hasta en el sexo tenía que tener cuidado, no podía agitarse mucho porque si lo hacía su cuerpo se quedaba sin aire y la sensación de estarse ahogando era inminente. Marti suspiró, su novio era muy consiente en eso y juntos iban a un ritmo pausado. No obstante el chico se enojó con él cuando lo negó frente a sus padres, Carl le terminó diciéndole que lo mejor era separarse porque ya se había aburrido de él y la relación se había tornado monótona, sin embargo el muchachito aún no lo podía olvidar lo que lo hacía todo más jodido, pero ¿Qué hacer? Carl había sido su primer chico en todo: Primer beso, primera cita, primer encuentro sexual y primer novio. Entonces ¿Cómo era posible que lo olvidara tan rápido? 


  "Ya, ya no es tan terrible niño. Sólo debes tratarla nuevamente y verás que el asma se controlará." Nick acarició el sedoso cabello del muchachito y decidió cambiar su humor, se le veía deprimido y debía ser por su enfermedad. "¿Quieres una paleta?" Nick lo molestaría con eso para que el chico cambiara de tema concentrándose en otra cosa, como por ejemplo quejarse con él de que no era un mocoso. "¡No soy un crío! Tengo veinticuatro años y no soy un pendejo." Hizo un puchero cuando la puerta se abrió y Edward le habló "¿Te sientes mejor mocoso número dos?" Le preguntó entrando a la habitación de la mano de Sebastian, quien a su vez rió al apodo porque su amor llamaba así a Marti por el gran parecido con él. "¡Edie no soy un capullo!" Se quejó enchuecando la boca, mirando hacia un lado y cruzándose de brazos.


  Nick sacudió la mano del abogado en un saludo "mucho gusto, Nick Neeson." Se presentó con amabilidad. "Un placer, Edward Bennett, ¿Le debemos algo? Traje mi chequera." El chico soltó la mano de su esposo y comenzó a escudriñar el bolsillo interior de su chaqueta, pero no alcanzó a sacar su billetera porque el médico lo detuvo. "No hay que pagar nada, todo está cubierto por la aerolínea." Les dio a conocer con una amplia sonrisa y los chicos asintieron. "Muchas gracias, ¿Nos lo podemos llevar ahora? Se ve un poco pálido ¿Quedará con reposo?" Sebastian le preguntó acercándose a su primo para acariciar su cara. Nick asintió y habló con voz suave "sería conveniente que se quede en cama todo este día y que busque a la brevedad un neumólogo para tratar el asma, la dosis es muy baja y un buen especialista le recetará la dosis correcta." Sebastian asintió haciéndole cariños a su deprimido primo. "Muchas gracias por todo, entonces nos iremos." Habló el rubio acercándose a la camilla "mocoso dos nos vamos." Edward jaló las mantas hacia atrás y respingó la nariz "te debes quitar esa túnica, hazlo rápido para que nos vamos a la casa." Todos se le quedaron mirando y Marti se sonrojó por toda la cara, el chico era una brasa humana. "Claro que no, ¡No delante de todos!" Chilló abrazándose de sí mismo y Sebastian rió "mi primo es muy tímido, se podrían dar la vuelta chicos yo le ayudaré."


  Nick sonrió mirándose con el chico a su lado "todos somos hombres, no creo que importe ¿Qué piensa usted señor Bennett?" Preguntó con malicia y el rubio se encogió de hombros "me da lo mismo, dense prisa tengo trabajo que hacer en el juzgado." Se dio la vuelta y el doctor miró la boca torcida de su sensual pero heterosexual paciente. "De acuerdo" musitó girando en sus talones mientras que Sebastian reía entre dientes, al parecer el doctor le había echado un ojo a su querido Marti. "Vamos, te ayudaré primo" le dijo mirando la cara sonrojada del muchachito que comenzó a desvestirse hasta quedar nuevamente vestido con su ropa. "¡Está listo!" Exclamó Sebastian ayudándolo a bajarse de la camilla.


  Nick miró al castaño "será mejor que el chico use una silla de rueda, caminar de aquí a los estacionamientos es un largo trecho." Terminó de hablar mirando la boca torcida de Marti. "¿Doctor podría dejar de hablar como si fuera un enfermo terminal? No me trate diferente porque tengo una enfermedad de mierda. Además no lo necesito, ya estoy bien ¡Muchas gracias por todo!" Salió caminando del lugar mirándose por última vez con el joven que sólo sonrió al carácter interesante de aquel atractivo jovencito. "Doctor Nick perdónelo, él está un poco estresado." Sebastian le dio la mano "muchas gracias por todo, escribiré unas felicitaciones en su nombre." Le hizo una reverencia y salió corriendo detrás de Marti gritando su nombre. "En fin, ellos son unos mocosos. Buenos días, que tenga un buen turno doctor." Edward se despidió del chico con un apretón de manos abandonando la habitación.


  El doctor dejó caer una risita, Dios el joven había creído que el beso fue todo parte de su más loca imaginación. La situación era muy divertida, quién hubiera pensado que un chico tan débil y delicado fuese a tener tan impresionante nivel de carácter. Era una lástima que el chico no fuera ni siquiera bisexual como él lo era, porque de seguro que se la pasarían muy bien juntos; uh verdaderamente era una pena, el atractivo chico era de todo su tipo y ya no lo iba a ver más. "¡Qué lástima!" Masculló quitándose su túnica color blanco para ponerse su chaqueta. Definitivamente había valido la pena venir de propio a atender a ese pasajero, Aiden no tendría que deberle un favor puesto que había sido un placer asistir a aquel interesante muchacho del lunar sexy con el mismo color de ojos que su amigo.


  Nick se estiró de la flojera y agarró su maletín para salir de ahí, el joven tenía que ir al hospital a revisar las fichas de los nuevos internos que ingresarían a terminar su residencia y a otros que hacían solamente una pasantía. Al ser el director del hospital, el joven tenía que organizar en cuál departamento dejar a los residentes, tenía que formar pares, asignarles un tutor y si era posible no tener a nadie bajo su cargo. A Nick no le gustaban los principiantes porque hacían muchas preguntas y le daba una flojera tremenda tratar con estudiantes que escribían todo en sus libretas como gusanos de biblioteca, entonces si podía evitar quedarse a cargo de alguien lo hacía.


  Nick llegó finalmente a su automóvil y encendió el motor saliendo así del aeropuerto. Al ser las siete de la mañana el camino debía estar apestosamente repleto del usual tráfico mañanero; entonces luego de unos segundos en las pistas, el chico comprobó su teoría cuando su automóvil se unió a un tren de otros autos, en su mayoría gente que tomaba la misma ruta que él para llegar más rápido. Dios, no servía de nada tener vías de acceso rápido si toda la gente también las elegía, al final el tráfico se tornaba tan denso como en las vías de salida regular.


  Esa mañana, el cielo tenía un bonito e inusual color azulado, no había brumosas nubes grises lo que indicaba que sería un día sin lluvia primaveral. En la tarde Nick tenía que operar a un paciente y sólo esperaba que el señor Maine hubiese hecho el régimen siguiendo las órdenes del nutriólogo, porque la última vez su corazón había salido graso y la cirugía de bypass de la arteria coronaria se tuvo que suspender. Nick era el mejor cardiólogo que aquel hospital tenía, aparte de ser el director en jefe el chico era una eminencia en lo que hacía y gente de clínicas privadas venían a un hospital del gobierno solo a operarse con él.


  El joven miró el teléfono celular y torció la boca "¡Tan temprano y molestando!" Exclamó contestando la llamada que entró por el sistema Bluetooth de su automóvil. "¿Qué pasa?" Preguntó al teléfono con voz monótona. De la otra línea una voz de mujer se escuchó "señor Neeson los resúmenes de los residentes y pasantes ya llegaron, ¿Jefe quiere que los ordene por especialidad?" Su secretaria de voz amable esperó la orden. Nick rodó los ojos y mantuvo la mirada en el camino "sí, hace eso ¿Cuántos estudiantes son?" Le preguntó bostezando con flojera. La chica contestó enseguida "cinco doctores, tres enfermeras y dos fisioterapeutas señor, como ve en total son diez estudiantes." Nick bostezó de nuevo, definitivamente tendría que ir por un buen café. "Haz lo que dijiste Mary, yo llegaré en media hora." Su asistente se despidió de él, Nick colgó la llamada y finalmente puso la radio para escuchar de buena música.


  Sin duda, el día sería largo y aburrido.


  


  CAPITULO 2


  “TERAPIA”


  Sebastian se quitó las gafas de marco oscuro y dejó el celular a un lado, su esposo estaba leyendo el periódico con concentración mientras ambos desayunaban a gusto. El pelinegro bebió café, luego miró a su esposo para hablar "amor estoy preocupado por Marti, ¿Cómo lo ves tú?" Edward quitó el periódico de su vista y lo dejó a un lado, el chico agarró un trozo de tocino "luce deprimido, tal vez debería ir con Bruce o Max ¿Quieres que le diga a mi amigo que lo asista?" Se metió una cuchara llena de huevos revueltos con aquel tocino a la boca. El pelinegro bebió más café y asintió "sería buena idea amor, mañana comienza sus estudios y quiero que vaya relajado, ya sabes: Sin ideas locas en la mente." Se mordió el labio y Edward lo miró "¿Tienes miedo a que haga algo?" Le alzó una ceja y el jovencito se retorció en la silla "mi primo se parece mucho a mí, bueno y tú sabes lo que yo soy capaz de hacer amor; creo que hay que vigilarlo." Agarró la mano de su esposo y éste la apretó "¿Quieres que le contrate un guardaespaldas al mocoso?" Le preguntó mirándolo a los ojos. "¿Harías eso por mí amor?" Sebastian le contrarrestó con una sonrisa coqueta.


  Edward asintió "ajá, si con eso vas a estar tranquilo y me dejarás en paz, entonces le contrataré el puto guardaespaldas." Comió de una rosca sabor chocolate, Sebastian soltó una risita coqueta y se levantó para terminar sentado en su regazo. "¡Amor te amo!" Le dio besos por toda la cara y besó sus labios, pero se separó enseguida "sabes a tocino con rosquillas ¡Qué asco! Amor estás comiendo muchas porquerías, dijimos que íbamos a volver a comer más sano." Se quejó mientras sentía las succiones en su cuello y cerró los ojos al sentir la osada mano del joven bajo su camiseta. "Pero dijimos que sólo los fines de semana, a mí me gusta la comida chatarra mocoso, además es como una dieta cetónica no engordamos." Continuó haciendo estragos con su cuello y Sebastian rió agarrándole la cara para mirarlo fijo "¿Cómenos chuletas para la cena? Le podemos decir a la señora Patterson que las acompañe con huevos fritos, ¡Uh! Se me hace agua la boca." Le dio un beso en los labios y se besaron con pasión por unos momentos hasta que fueron interrumpidos por la tos de Marti.


  "¡Ejem!" El jovencito se aclaró la garganta llegando a la mesa, en pijamas. "Buenos días chicos, lo siento por molestar." Se sentó a la mesa y Sebastian regresó a su puesto "no digas eso, ¡Te he dejado en claro que no molestas en esta casa! ¿No es cierto amor?" Sebastian miró al rubio y éste asintió "no molestas aquí mocoso dos, de hecho estábamos hablando de ti con tu primo." Edward le dejó en claro eso y Marti parpadeó rápido viendo a Sebastian llenar su taza con té caliente. "¿Qué estaban hablando de mí?" Les preguntó mirándolos fijo, entonces el rubio habló "hoy después de ir al doctor irás con un amigo mío, luego de eso en la tarde conocerás a tu guardaespaldas." El abogado miró a Sebastian y éste le sonrió complacido. No obstante, Marti no pensó lo mismo: "¿Qué, por qué? ¡Edie no quiero tener un guardaespaldas! ¿Fue tu idea Sebastian?" Marti chilló molesto, ambos lo estaban tratando como un débil sólo por tener asma. El pelinegro sacudió la cabeza "es por tu seguridad, si cambias tu actitud el guardaespaldas se irá." Le contestó con voz áspera bebiendo más café. Marti torció la boca "¿Qué actitud? Yo estoy actuando lo más normal, no porque tenga asma voy a ser seguido por un estúpido guardia." Se cruzó de brazos sintiéndose indignado.


  Edward dobló el periódico ya cabreado con la situación. El chico se lo puso debajo del brazo y se levantó del puesto "si dejas tu actitud de me quiero morir porque tengo asma y porque me terminaron te quitaré el guardia. Oye hasta que eso no pase vas a tener un guardaespaldas y no se hable más del puto tema ¿Entendido?" Lo miró con cara de asesino y Marti se estremeció mirando a Sebastian que sólo se encogió de hombros. "¡Bien, no me interesa! Hagan lo que quieran." Comenzó a comer de la comida que había en la mesa. Sebastian sonrió mirando a su esposo "amor llevaré a mi primo al doctor, avísale a Bruce que nos dejaremos caer en su consulta." Le dio un beso cuando el chico se inclinó a sus labios. "De acuerdo, ¿Vas a ir a la casa de mi hermano?" Le preguntó dándole otro beso. Sebastian miró de reojo a su primo, quien comía un pastel de naranja y luego regresó los ojos a su esposo para hablarle "iremos a almorzar con Lucas para cambiar de aire, ¿Quieres enviarle un recado a mi cuñado?" Edward asintió "¿Podrías llevarle la carpeta verde que está en mi escritorio? Tiene que firmar esos papeles por un negocio en común."


  Sebastian asintió "¡Con mucho gusto amor!" Se dieron otro beso y Marti los miró de soslayo. El chico quería ser valiente como ellos, pero al parecer él aún no estaba preparado para salir de las sombras. "Adiós mocoso número dos, pórtate bien y no pienses mierda." Edward se despidió y Marti sólo asintió con un movimiento de cabeza. Sebastian se despidió también de su esposo y al estar solos con su primo dejó caer un suspiro, Dios, le estaba costando tanto lidiar con la baja energía del chico que quizás deberían ir de inmediato con Bruce o con su hijo quien ayudaba a su padre al estar estudiando la misma profesión que él. "Marti debes cambiar el ánimo, oye mañana entrarás al hospital y te debes calmar, sabes que si ellos notan tu problema y más encima esa nube negra imaginaria posada en tu cabeza, no te van a dejar terminar tus estudios." Lo miró con preocupación mientras se mordía su labio inferior tratando de romper aquel mal ánimo de Marti.


  "Lo sé, perdona soy una carga para ti, para mis padres y para todo el mundo, debería morir ¿No crees?" Sebastian rodó los ojos y se levantó de la mesa de inmediato "¡Joder, me aburriste! Ve a cambiarte ahora mismo, iremos con Bruce de inmediato, tu depresión no se quitó con las vacaciones." Lo jaló del brazo sacándolo de su silla. Marti chilló "¡Bien pero no me jales!" Sebastian lo dejó en el inicio de las escaleras y lo hizo subir, entonces el jovencito dejó caer un suspiro haciéndole caso a su primo. Sebastian lo observó desaparecer por las escaleras y la señora Patterson llegó a su lado. "El niño está muy desanimado, joven Sebastian ¿Ha sabido algo de los padres del chico?" Susan le preguntó con preocupación, a ella no le gustaba ver a sus niños con el ánimo tan bajo.


  El chico suspiró profundo, luego habló "mi madre está metiendo cizaña, ella y el padre de Marti son hermanos." Sebastian suspiró nuevamente "espero que Marti se mejore, odio que tenga esos síntomas tan depresivos señora Patterson," la miró con una sonrisa "¿Podría usted hablar con él? Necesita cariño de alguien mayor y pienso que eso le ayudará." La mujer asintió acariciando su cabeza "por supuesto que sí joven Sebastian, ustedes son mis niños yo le he agarrado mucho cariño al joven Marti, me da tanta lástima lo que le sucedió que me dan ganas de golpear a aquella gente, obviamente también al chico que terminó con él." Sebastian soltó una carcajada "gracias, pero creo que esa relación estaba viciosa, ellos llevaban muchos años de noviazgo y de cierta manera fue bueno que ellos terminaran." La señora Patterson asintió y juntos vieron a Marti bajar por las escaleras.


  "Buenos días señora Patterson ¿Cómo amaneció?" Marti le preguntó con una sonrisa llegando a su lado y la anciana lo abrazó apretado. "Muy bien joven Marti ¿Cómo va ese ánimo?" Ella le hizo cariños en la cabeza y el muchachito le sonrió "tal vez no tan bien como para salir a bailar, pero creo que debo cambiar de actitud ¿Verdad?" Miró a Sebastian de reojo y éste se cruzó de brazos "por supuesto que debes cambiar de actitud, te esperó en el auto." Salió caminando fuera de ahí y Marti miró a la anciana que aún lo sostenía en un abrazo. "No se preocupe, el joven Sebastian está preocupado por usted joven Marti, piense que él lo quiere mucho y todos en esta casa incluyéndome." Susan le dio un beso en la cabeza y Marti la abrazó apretado, ella olía como a su abuela. "¿En serio que usted me quiere y no me tiene asco?" La miró con duda y ella lo apretó nuevamente en el abrazo "¡Por supuesto que lo quiero joven Marti! La diversidad sexual es parte de la naturaleza humana conmigo usted jamás recibirá incomprensión ni rechazo." Ella le habló con mucha sinceridad tanto que Marti finalmente rió con ganas sintiéndose muy feliz.


  "¡Entonces iré con mejor ánimo!" Le dijo abrazándola y besándola por toda la cara. "Bien, ¡Esa es la actitud!" La señora Patterson sonrió viéndolo correr hacia el auto con Sebastian. 'Él es tan lindo' ella habló para sí regresando a sus deberes.


  ∞∞∞


  
     
  


  "Entonces, ¿Qué piensas de tu primo?" Preguntó Max a un ansioso Marti. "¿A qué te refieres?" Le dijo mordiéndose las uñas mientras miraba el techo de la oficina de Bruce. El psiquiatra había salido a una urgente reunión de negocios con su esposo y su hijo se había quedado a cargo de su consulta al tener universidad en la tarde. Max escribió algo en la libreta y luego formuló nuevamente la pregunta "lo que te trato de decir es qué piensas sobre la relación de él y Edward ¿Deben ellos sentirse mal por ser una pareja homosexual?" El chico lo miró en aquel sofá, el paciente estaba muy afectado por sus traumatizantes experiencias. No obstante, Max estaba seguro que no necesitaba medicina para cambiar su humor; Marti sólo necesitaba hablar con alguien y dejar fluir el torrente de sus emociones, el chico tenía que escupir toda la sangre podrida para volver a sentirse mejor.


  "¡Claro que no, ellos se ven bien juntos!" Exclamó Marti. "Pero conmigo no funciona eso, simplemente no funciona." Dejó caer un suspiro y el joven a su lado alzó una ceja "¿Por qué crees que no funciona? Yo sé que el término dentro de relaciones homosexuales se vive cien veces más intensa que el quiebre de una relación heterosexual. Sin embargo, no puedes cerrarte al amor por un rompimiento Marti, decir que no sirves para emparejarte con alguien sólo porque se terminó tu relación con el novio de hace cinco años es algo errado." Max sonrió "debes atreverte a hacer cosas prohibidas Marti, debes salir de la norma que impone la sociedad ¿Por qué crees que se han creado leyes de protección contra la diversidad? Estamos en un mundo globalizado, si te sigues escondiendo sólo te sentirás mal tú mismo, Marti al mundo no le interesa que tú estés mal; al contrario, es tu familia la que sufre al verte en estas condiciones." El chico dejó la libreta a un lado y bebió agua, su garganta estaba seca de tanto hablar.


  Marti suspiró, el chico tenía razón, debía dejar el miedo atrás "¿Usted cree que deba conseguir un novio doctor?" Le preguntó sentándose derecho en aquel sofá de cuero color negro ubicado al lado de la gran ventana de techo a piso, la cual aportaba una gran vista de la ciudad. Max soltó una risita "trátame de tú, sólo soy un estudiante y somos colegas" miró al chico que asintió con un movimiento de cabeza y continuó aconsejándole "Marti debes aprender a estar solo, no es necesario estar en pareja y vivir para siempre con alguien al lado." Le sonrió "lo primero que debes hacer es quererte a ti mismo, no sientas temor de mostrarte al mundo como eres. El amor llegará a tu puerta cuando tú aceptes quien eres, ¿Haz pensado que la relación con tu ex-novio podría haber sido sólo una excusa para estar apoyado de alguien que era igual que tú?" Levantó ambas cejas y Marti no supo que responder a eso.


  Tal vez al principio su relación fue hermosa, el deseo que sentía por Carl jamás se extinguió pero con los años su unión se fue desvirtuando. Su novio era con quien podía ser él mismo, no había actuación y juntos vivieron un buen momento; Sin embargo, sus inseguridades terminaron arruinando su relación hasta llegar al punto del quiebre. Marti realmente se sentía bendecido por el tiempo que estuvo junto a Carl, por el amor que ellos compartieron y por el constante apoyo de su parte, él no supo ser valiente y por su culpa la relación se había trizado como un cristal hasta romperse en mil pedazos. Ahora lo que Marti tenía que hacer era guardar lo mejor de aquella relación en las profundidades de su corazón y aprender a amarse a sí mismo.


  El jovencito suspiró y miró a Max quien aún esperaba algo de él; entonces le habló "tienes razón Max, debo quererme a mí mismo y aceptarme como soy." El chico le sonrió satisfecho y abarcó otro tema que acomplejaba a su paciente, "Marti hablando sobre tu asma ¿Me puedes decir si sufriste alguna clase de bulling? No le diré a nadie, esto quedará entre nosotros." El joven había notado ciertas palabras en su conversación previa y ahora quería abordar ese tema. Marti se mordió el labio inferior "¿Lo prometes?" Le dijo restregándose las manos. "Te lo prometo" le señaló con seguridad y el muchachito decidió contarle: "Sí, estás en lo cierto, yo recibí maltrato de mis compañeros por ser diferente a ellos, me cambié de varias escuelas con la excusa de que no me gustaba la metodología de enseñanza de aquellos establecimientos." Suspiró profundo y continuó hablando "en la última escuela conocí a Carl, él me defendió de nuevos bravucones hasta que nos hicimos amigos y luego cuando él se graduó antes que yo me iba a buscar a la salida, entonces nadie nunca más me molestó." Se quedó en silencio y Max lo miró fijo "después de eso ustedes se hicieron novios y ahora que no tienes a Carl contigo crees que vas a sufrir maltratos por ser asmático ¿No es cierto?" Miró en sus ojos y Marti asintió "sí" respondió con voz baja.


  Con toda esa información Max ya podía establecer un diagnóstico: Relación dependiente. El chico fue técnicamente su salvador y eso conllevó a que el muchachito no enfrentara sus propios miedos, Marti se refugió en su novio y no aprendió a desarrollar su propia coraza frente a situaciones incómodas y poco placenteras. Entonces ahora que había salido debajo de la protección del chico, todas aquellas inseguridades que no se trabajaron cuando más joven se estaban presentando de manera simultánea con el rompimiento de su relación. "Necesitarás terapia, ¿Estás dispuesto a trabajar tus temores? Una vez a la semana estará bien ¿Quieres hacerlo Marti?" Se levantó de su silla y caminó hacia el chico "¿Quieres valerte por ti mismo y no depender de nadie?" Extendió su mano y Marti lo miró vacilante, sin embargo quería comenzar su vida sin miedos así que agarró la mano del chico. "¡Lo haré!" Exclamó eufórico y Max rió "muy bien, entonces tendrás una tarea."


  Marti parpadeó rápido mientras soltaba la mano del chico "¿Una tarea?" Repitió asombrado. Max asintió "tendrás que hacer pequeñas hazañas para volver conmigo, si no las haces no te atenderé." Le mostró los dientes en una blanca sonrisa y Marti se retorció en su lugar, Dios eso no olía para nada bien. "¿Qué clase de tarea?" Le preguntó con curiosidad y el joven le respondió de inmediato "tendrás que contarle a alguien que eres gay, puede ser a un extraño o a alguien que conozcas." Sonrió más amplio al ver la palidez del chico "¿Qué? ¡Max ellos me pueden discriminar! "¿Si me golpean, qué haré?" Sus gritos sólo mostraban su inseguridad y Max debía arreglar eso. "Marti si ellos te hacen eso significa que no están tan globalizados como tú, lo importante es que tu frente esté siempre en alto y no te sientas mal por ser diferente." Max le tocó el hombro "¿Te atreverás?" Alzó ambas cejas una vez y el castaño tragó saliva "¡Lo haré!" Ambos se dieron las manos y Marti salió de la oficina junto al jovencito.


  "¿Cómo está?" Sebastian preguntó llegando con ellos. Max sonrió "ya conversamos y entendió algunas cosas pero quedará con terapias, lo veré una vez por semana." Sebastian asintió "¿Necesita tomar medicina?" Se mordió el labio mirando de reojo a su primo. Max sacudió la cabeza en negación "no es necesario, la conversación será su fuerte, juntos trabajaremos para el éxito ¿No es así Marti?" Miró al chico que asintió "sí, lo haré por mí y por mi familia." Le sonrió a Sebastian y éste le dio un abrazo "yo soy tu familia los otros valen mierda, ahora vamos a ir al doctor del asma y verás que todo se solucionará." Sebastian le cerró un ojo a Max y el chico le sonrió, cada día se convencía más de su profesión, Dios, ayudar al otro se sentía tan bien que debía seguir estudiando para ser tan bueno como su padre.


  Los chicos salieron de la consulta de Bruce, ellos caminaron derecho hacia el automóvil para ir con el doctor que trataría el asma del chico. Marti se sentía mejor y su humor estaba muy bueno, ¡Uh! Ahora el chico tenía que pensar a quién le iba a decir que era gay, de por sí eso era una tarea un tanto difícil de cumplir pero si quería ver a Max de nuevo tenía que llevar a cabo lo que el chico le pidió.


  


  CAPITULO 3


  “UNA CALIENTE PROPUESTA”


  Marti bajó en el ascensor hasta la pequeña farmacia que se encontraba en el primer piso de la clínica, el doctor lo había enviado a comprar de inmediato la dosis de su inhalador mientras seguía hablando algo con Sebastian ¡Uh! Al parecer ahora necesitaba una dosis mucho más alta que antes, lo que hacía todo más jodido. El muchachito caminó derecho hacia el lugar, pero se detuvo al ver a cierta persona conocida en el sitio, 'oh ¿Es él verdad?' Habló para sí mismo escondiéndose detrás de un pilar: Su idea era espiar a aquel hombre que se parecía mucho al chico que lo atendió en el aeropuerto.


  El joven vestía un suéter color negro y unos jeans del mismo color, en su brazo derecho tenía enrollada su túnica blanca de doctor y en su mano sostenía un café, en el otro brazo colgaba su maletín del mismo color de sus ropas y zapatos. El chico se veía muy bien y lucía una linda sonrisa en su rostro mientras charlaba con una chica de cabello rubio que llevaba una túnica blanca, dando a entender que también era médico. Marti los observó detrás del pilar con concentración, sin embargo estaba tan concentrado mirando al chico apuesto que no se dio cuenta que la mujer de la farmacia lo llamó para preguntarle si necesitaba comprar medicina, así que el jovencito dio un brinco quedando pegado del susto al pilar cuando la enfermera tocó su hombro. "¡Ah, me asustó!" Chilló comenzando a hiperventilar, su dificultad para respirar se hizo presente. La mujer agitó sus manos "joven cálmese, no quise asustarlo ¿Se siente bien?" Marti le pasó la receta y comenzó a tener dificultad para respirar, el chico comenzó a toser con escándalo.


  "¡Ayuda!" Gritó la enfermera viendo al muchacho que al parecer padecía de asma por la clase de medicamento que tenía prescrito en la receta médica. La tos de Marti se hizo persistente, al muchachito le dolía el pecho y tenía mucha dificultad para respirar. Un feo sonido como ráfagas de agresivos silbidos salieron de su garganta y el color de su cara agarró un leve color azulado: Se estaba ahogando. "¿Qué sucede aquí? ¡Oh eres tú!" El joven doctor llegó a su lado cuando escuchó el alboroto. Nick observó el rostro del chico atractivo de la otra vez, ¡Joder! Él nunca pensó que lo iba a encontrar ese día y menos en esas condiciones. "Creo que lo asusté doctor, ¿Qué hacemos?" La enfermera le preguntó en aflicción y Nick comenzó a actuar de inmediato. "Marti ¿Dónde está tu inhalador?" El rubio comenzó a buscar en los bolsillos de sus jeans, pero no encontró nada, pero si notó algo "estos pantalones están muy sueltos, eres muy delgado." Le dijo palpando su cara "¿Marti dónde está tu inhalador? Nunca debes salir sin tu medicina ¿Dónde está?" Le cuestionó preocupado cargándolo para llevarlo a una camilla. "¿Qué es eso?" Le preguntó la rubia, que antes hablaba con Nick, a la enfermera. La mujer parpadeó rápido "es una receta médica ¡Oh Jesús! Doctora debe ser la medicina del chico." La enfermera corrió a la farmacia y la doctora la siguió para luego llevársela al paciente.


  Mientras tanto Nick ya había dejado a Marti en la camilla y comenzó a trabajar con el chico en pro de su mejora. "Oye debes calmarte, vamos a practicar inhalar y exhalar" le habló con voz suave al mismo tiempo que le limpiaba el sudor de la frente. Marti siguió las técnicas de respiración en conjunto con el chico, pero no estaba funcionando y Nick debía tomar medidas más drásticas antes de que la situación se tornara grave. "Marti recuéstate en la camilla, te practicaré respiración boca a boca, perdona si te da asco pero no hay opción." Nick le señaló eso inclinando su rostro al del jovencito, entonces en segundos Marti comenzó a recibir aire desde la boca del rubio que unía sus bocas mientras se separaba presionando en su pecho con profesionalismo.


  Luego de unos segundos la respiración de Marti se regularizó un poco y Nick se quitó el sudor de su propia frente al haber sido eso una tarea difícil. "¡Tengo el inhalador!" Exclamó la rubia que antes hablaba con Nick entrando de sopetón a la habitación. El rubio agarró el inhalador y le habló con alivio "Candice ¡Esto es de gran ayuda!" La chica le sonrió amplio y miró al paciente: El joven tenía los ojos vidriosos y sus mejillas estaban rosadas y los lados de su cara pálidos ¿Qué raro? Generalmente aquellos pacientes con asma se empalidecían por completo. "¿Nick cómo lograste controlar su respiración?" Le preguntó viendo como el chico lo ayudaba a respirar con el inhalador. "Después hablamos, ¿Podrías salir? El paciente está nervioso." Le pidió con amabilidad, 'quiero estar a solas con él' dijo para sí. La chica asintió "¡Claro!" Los miró de reojo y finalmente abandonó la habitación.


  Nick regresó sus ojos al rostro del muchachito que estaba respirando mejor "lo haces muy bien Marti, sigue así." Masajeó su espalda con suavidad y limpió su frente de todo sudor. "La última vez cariño" le indicó presionando el inhalador "vamos respira, vaya lo haces muy bien ¡Eres muy bueno!" Le hizo cumplidos para que se relajara, Dios aquel ataque de asma había sido bastante agresivo, ¿Estaría Marti haciéndose exámenes en la clínica? Debía hacerlo, porque no se podía agravar tanto por un simple susto. "Marti ¿Estás solo aquí?" Le acarició su mejilla y el muchachito parpadeó mirando en los ojos turquesas de Nick, ¡Santo cielo! Él era la persona a quien debía decirle sobre su orientación, con eso cumpliría la tarea de Max y además el tipo prácticamente era un desconocido a quien sólo se había encontrado por casualidad, lo que significaba que nunca más lo iba a volver a ver en la vida.


  El castaño recuperó la respiración y entre jadeos le habló con voz ronca "yo" hizo una pausa y jadeó. "¿Tú qué?" Le preguntó Nick acariciando su mejilla. Marti balbuceó algo, después continuó "yo-soy..." Su jadeo constante le impedía hablar bien, pero debía decirle ahora que se sentía débil y no tenía tanta vergüenza al respecto. "No te sobre exijas, no te agites." Nick miró su sexy lunar, sus ojos se desviaron solos a aquella sensual mancha en la esquina de sus labios. "Yo soy... Yo soy... ¡Gay!" Le contó finalmente tosiendo horriblemente, pero alcanzó a poner su mano en su boca para no lucir más feo de lo que ya se veía. Nick abrió los ojos de sopetón ¡Jodido infierno! El muchachito le había confesado algo impresionante, ahora no se le iba a escapar. "¡Eso es fantástico!" Exclamó las palabras con mucha emoción sorprendiendo a Marti, pero su interacción se interrumpió cuando Sebastian entró a la habitación con desesperación. "¿Cariño estás bien? ¡Ay no, pobrecito!" Caminó hacia el atónito jovencito que se limpió la mano en su camiseta después de haber tosido. "Ya ya no hables" Sebastian gimoteó mirando a Nick "¿Usted trabaja aquí?" Le cuestionó acariciando la cabeza de su primo.


  Nick miró al chico con una sonrisa "sólo vine a ver a un paciente, a propósito muchas gracias por sus felicitaciones." El rubio miró al muchachito que estaba descansando con los ojos cerrados en el pecho de su primo, todo indicaba que había quedado sin energía por aquel ataque. "No es nada, también escribí felicitaciones para Zachary, ustedes se portaron muy bien con mi Marti." Sebastian dejó caer un suspiro. Nick parpadeó rápido "¿Sucede algo?" Le preguntó preocupado al notar el cambio de humor en la cara del joven. Sebastian sacudió la cabeza, el doctor era un extraño y no debía andar ventilando las cosas de su primo con gente desconocida. "No es nada" habló con convicción para zafar de la situación, pero Sebastian había quedado muy preocupado con las cosas que le había dicho el neumólogo, el hombre le había dicho que Marti podía tener daño en los pulmones y se debía someter a varios exámenes para realizar un buen diagnóstico. "¿Estás seguro? Tu cara refleja tensión." Nick insistió mirando a Marti "¡Se quedó dormido!" El pelinegro chilló recostando al jovencito en la camilla.


  "Sufrió un ataque de asma muy grande, en segundos no podía respirar y eso no es normal." Nick miró a Sebastian "¿Se está haciendo exámenes?" Le preguntó con curiosidad y el joven asintió "empezáremos a hacer los exámenes de inmediato." Sebastian miró al chico "¿Te podrías quedar cuidándolo un rato? Necesito hacer unas llamadas." Nick movió su cabeza en afirmación con rapidez "demórate todo lo que quieras, yo lo cuidaré." Le expresó eso con amabilidad y Sebastian le sonrió "¡No me demoraré tanto!" Exclamó agradecido saliendo fuera de la habitación para hacer sus llamadas. Nick se mordió el labio y caminó hacia la camilla, con un dedo dibujó el contorno de la cara de un dormido Marti y siguió la línea repitiendo el movimiento con deleite mientras observaba sus atractivos rasgos. "Nosotros estábamos conversando Marti, ¿Tienes el mal de la bella durmiente? Oye siempre te quedas dormido, um ¿Quizás está es tu técnica de conquista?" Soltó una risita y le acarició los labios con la punta de sus dedos.


  Nick se inclinó y lo miró de cerca, entonces le habló con voz baja "te digo algo, a mí también me gustan los chicos." Bajó su mirada hacia el insano lunar del jovencito "¿Es de familia? Tu primo también lo tiene, pero me gusta más el tuyo." Se lamió los labios y se inclinó más para tomar su boca por unos segundos, al separarse sonrió "shh no le digas a nadie, no es correcto besar a un paciente." Le acarició la cara nuevamente enderezando su postura cuando Sebastian entró de regreso a la habitación. "Muchas gracias por todo, mi amigo me vendrá a buscar ¿Me podría quedar aquí hasta que llegue?" Le preguntó guardando el celular en su bolsillo. Nick asintió "por supuesto, iré a comprarte un café ponte cómodo y regreso enseguida." Sebastian sonrió amplio, el chico era muy amable "muchas gracias, esperaré." Nick asintió y salió de la oficina en búsqueda de aquel café y a calmar su loca verga. 


  ∞∞∞


  
     
  


  El castaño sacó el dinero de su billetera y se lo pasó al taxista "muchas gracias señor" le dijo agarrando la mano de su pequeño hermano "Sammy cariño nos bajamos." El niño guardó su juego de video en su mochila de la escuela y bajó del taxi en compañía de su padre. Ambos iban a buscar a Sebastian, el chico se escuchó muy nervioso por el teléfono y Lucas se ofreció en venir por él para que no manejara en esas condiciones. "Papi ¿El tío Sebastian está enfermo?" Sammy le preguntó caminando de la mano del chico mientras juntos se dirigían al interior de la clínica. "Es su primo, se le hace difícil respirar amor." Le contestó caminando hacia los ascensores, Sebastian le había dicho que se encontraban en el piso número cinco de la clínica.


  Luego de un minuto, Lucas salió del elevador y caminó hacia la recepción, sin embargo su pequeño hermanito, quien tenía asimilado que el chico era su padre, se tocó el bolsillo pero no encontró monedas, entonces Sammy jaló la mano del castaño "¡Papi quiero comprar gomitas de fresa, mira, mira ahí en esa máquina!" Le señaló una máquina expendedora con el dedo "¡Papi mira son como las que vimos en Japón!" Chilló pegándose al vidrio de la máquina. Lucas sacó su billetera y sacó un billete "espero a que acepte billetes como las de aquel país" masculló ingresando el dinero en la rendija de la máquina. Ellos habían viajado a ese país por placer y porque Sammy quería ir a visitar los distintos cafés de gato junto al de una caricatura que sólo se encontraba allá. Dios había sido todo un drama viajar con manchas en la aerolínea, pero el certificado del animal como asistencia emocional que les emitió Bruce los ayudó a viajar con manchas en todas las aerolíneas que volaron. "Aquí tienes hijo, ahora vamos con Sebastian" Lucas lo cargó en brazos, para que no se distrajera de nuevo e hizo su camino a recepción. Ahí se encontraba una enfermera, entonces Lucas preguntó por información "hola buenas tardes, mi nombre es Lucas Bennett y mi amigo Sebastian Bennett me dijo que preguntara por él aquí." Sonrió al mirar la cara de la confundida mujer.


  Bueno, ambos estaban casados con hermanos que obviamente tenían el mismo apellido, todo era muy chistoso y lo era aún más cuando Adam también estaba con ellos porque el chico llevaba el mismo apellido al ser Christian, su esposo, un Bennett. "Oh, creo que mi compañera dejó un memo, deme un segundo por favor." La chica le dijo eso y comenzó a escudriñar en una libreta, entonces después de unos segundos la joven de coleta habló "el paciente estaba en el primer piso al lado de la farmacia, ahora se encuentra aquí" la joven se levantó y le señaló con un dedo hacia un pasillo "camine derecho hasta llegar a las escaleras de emergencia, luego doble a la izquierda, ahí encontrará una puerta que dice 'pacientes en reposo' y pregunte por el señor Sebastian." La chica terminó de hablar y le sonrió "no se permiten niños" le informó mirando al pequeño que comía gomitas de un color rojo.


  Lucas se mordió el labio "de acuerdo, gracias enfermera" se despidió de ella y caminó con el niño en brazos hacia la puerta. "Sammy vamos a tener que llamar a Seb, no te puedo dejar solo esperando afuera." El niño asintió comiendo de sus ricas gomitas "papá ¿Vamos a ir a jugar con Dan?" Le preguntó lamiendo una golosina. "No creo que alcancemos, el tío Sebastian irá a almorzar a la casa, ¡Uh Sammy no te ensucies las manos!" Miró las manos del pequeño, estas de a poco se estaban tornando pegajosas y rojas. "¿Puedo jugar con el primo del tío Sebastian?" El niño le preguntó con una risita mientras era puesto en el suelo por Lucas. "Sí él quiere pueden jugar, um amor ya llegamos llamaré al tío Sebastian." Lucas sacó su celular y marcó el número del chico. Adentro de la sala, Sebastian contestó la llamada y le dijo que saldría de inmediato. Con una mirada al amable doctor, quien se había quedado con ellos todo el tiempo, Seb le sonrió amplio "descuida yo me quedaré cuidándolo, es aconsejable que consigas una silla de ruedas." Nick le indicó con amabilidad, sentándose en la silla que antes estaba Sebastian: Al lado de la camilla de Marti. "¡Regresaré en minutos!" Exclamó Seb cerrando el biombo que separaba la privacidad de Marti del resto de los pacientes.


  Nick sonrió y se levantó de la silla. El chico agarró la mano del durmiente Marti, comenzó a jugar con sus dedos entrelazándolos con los suyos y acercó su cabeza a la altura de su oído "¡Sé que estás despierto Marti, oye tu rubor te delata!" Nick terminó de hablar y rió con diversión al ver los ojos bien abiertos del avergonzado chiquillo. "¡Es porque hace calor!" Escupió Marti. ¡Joder! El jovencito no quería hablar con el tipo y su coartada había sido descubierta por el chico ¿Ahora qué? "Finges muy mal, ¿Has considerado tomar un curso de actuación? Ahora son muy baratos, hasta hay videos en internet que explican eso." Le dijo tocando sus calientes mejillas. Marti miró al doctor y parpadeó al contacto "¿Por qué me estás manoseando?" Apartó la mano del chico hacia un lado. Nick sonrió con diversión "¿Yo? Oye sólo te estoy revisando la temperatura, quería ver si tenías fiebre y ¿Qué crees? ¡No tienes!" Lo miró con malicia y Marti rodó los ojos.


  El jovencito se aclaró la garganta "no puedes mentir conmigo, ¿Acaso no sabes que soy casi un doctor?" Le informó eso para dejarlo callado, pero el chico le sonrió amplio. "Vaya, ¿Cómo se suponía que debía saber? Nadie me dijo amor." Nick sonrió al ver el cambio del chico con el apodo, ¡Ohh! Al parecer al pequeño estudiante le gustaban los apodos, su cara ya no estaba tan tensa. El rubio sonrió amplio, al fin y al cabo los cumplidos y apodos eran muy fácil de decir "entonces, ¿En qué te vas a especializar bebé? No creo que sólo te quedes con medicina general, cariño debes elegir un área de interés." Nick le puso un sedoso mechón de cabello tras su oreja. Dios, ligar era tan fácil, sobre todo si la presa era un chiquillo muy atractivo y con un desequilibrante lunar en la esquina de su boca; Nick podría perderse en aquel lunar hasta joderlo por completo, definitivamente el joven estudiante era muy peligroso.


  Marti miró al atractivo doctor por debajo de sus pestañas, ¡Uh! El joven apuesto le había dicho apodos muy amorosos. Carl jamás le había llamado por apodos de cualquier clase, porque según el chico, eso era muy soso y sólo las personas cursis llamaban con sobrenombres o nombres raros a sus parejas. Nick sonrió "¿Qué especialidad te gustaría estudiar amor?" Lo miró con flirteo directo a los ojos, Nick no estaba siendo prudente ¿Por qué hacerlo? El era un hombre saludable hecho y derecho, cuando alguien atraía su atención no desperdiciaba la oportunidad de conseguir algo con ese alguien. La vida era muy corta y los tropiezos que aprendió en su adolescencia le dejaron una gran lección: Si le interesaba algo, pues el chico iba por eso, porque si no lo hacía alguien más se lo iba a quitar. "Me gusta el estudio del corazón, también de los pulmones por mi enfermedad ¿Por qué te interesa tanto saber?" Marti le preguntó mirándolo de reojo, '¿Acaso no vas a mencionar sobre mi orientación?' Pensó desviando la mirada.


  Nick se lamió los labios mirándolo fijo, así que el chico gustaba de la cardiología, pero ¡Qué coincidencia! Dios, justo lo había dejado bajo su mando: Un cardiólogo. Nick sonrió con malicia, el rubio reconoció el nombre del chico desde que agarró su expediente en la oficina: Marti Parker, estudiante residente de medicina, veinticuatro años, 5'7 de altura y 132 libras de peso, signo zodiacal Géminis, grupo de sangre B negativo y sin historial médico. El rubio sonrió amplio con este último punto, ¿Acaso nadie sabía de su asma? Marti era un chico muy malo, engañar a un hospital no era bueno ¿Sería el destino? Bueno quién sabe, pero él no iba a dejar pasar esa oportunidad. Nick se acercó un poco y lo miró de cerca, Marti parpadeó ligero se sintió acorralado y muy incómodo, ¡Uh! ¿Qué demonios pasaba con el jodido hombre? "Entonces Marti, dime algo ¿Estás soltero?" Nick le habló con flirteo, conquista estaba marcada en el timbre de su voz. La seducción era lo que Nick hacía mejor, el chico se movió invadiendo el espacio personal de Marti con la mirada enfocada en sus ojos grises; el rubio lo miraba como si supiera todos sus secretos y deseos más íntimos.


  Marti tragó saliva, ¡Cristo! El chico sabía muy bien que el tipo lo estaba seduciendo, incluso antes de que le hablara bonito sintió una vibra rara, ¿Sería bi? Umm ¿Quizás gay? Marti se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró al chico que lo estaba acorralando en aquella camilla como un león lo hacía con su presa, pero él no quería ser su comida. "¿Por qué quieres saber? Me reservo el derecho a responder eso, ¿Y tú? Tampoco me vas a decir, entonces..." Marti parpadeó rápido ¿Qué jodida mierda? El tipo lo estaba besando y le costó todo el aire de sus pulmones forcejear para quitárselo de encima. "¿Qué mierda contigo? ¡No le debes hacer eso a una persona asmática!" Gruñó exaltado mientras recuperaba la sensibilidad de sus labios sintiendo la mordida del chico. "Me encanta hacer cosas prohibidas, no todos saben disfrutar Marti" el rubio se lamió los labios "además, te estaba practicando RCP, pensé que te estabas quedando sin aire, ¡Opps!" Se rió entre dientes y el jovencito saltó a su cuello; lo apretó "¡Tú me besaste ese día! Yo sabía que no podía estar tan demente ¿Por qué me mentiste cabrón?" Siguió haciendo presión en su cuello, entonces Nick lo agarró por la cintura con destreza, le dio la vuelta y quedó con el chico sentado en su regazo mientras que él se sentó en la silla.


  Marti miró al chico a la cara "¿Qué crees que estás haciendo? ¡Bájame ya!" Le cuestionó con un sonrojo, el tipo era muy decidido y él no estaba acostumbrado a tanta espontaneidad. Nick le mostró los dientes y le habló de cerca "oye Marti ¿Quieres pasarla bien? Sin compromisos es mi lema ¿Qué dices?" Lo miró a los ojos y Marti no sabía qué pensar, ¡El chico estaba de Panteón! "¿Qué quieres? Yo no entiendo, ¿Podrías dejar de hablar chino y hablar en mi idioma por favor?" Marti arrugó la nariz con las osadas palabras del apuesto rubio. "Bien hablaré sin rodeos, me gustas y quiero que seamos amigos con beneficios, entonces ¿Quieres ser mi compañero sexual? Ya sabes, sin ataduras, ni compromisos." Marti abrió los ojos de sopetón y chilló con un grito ahogado al verse en el suelo.


  "¡Rayos! Marti ¿Cómo te fuiste a caer?" Nick habló con exageración y Sebastian se agachó a ayudar a recogerlo. "¿Qué pasó?" Preguntó confundido. Nick lo subió a la camilla con gran actuación "creo que se despertó desorientado y se cayó ¿Estás bien Marti?" El rubio comenzó a palpar el rostro del chico mostrándole una amplia y coqueta sonrisa. "¡Me quiero ir! ¡Sebastian vámonos!" Marti se bajó de la camilla y su primo agarró la silla de ruedas "tienes que subirte aquí" miró al jovencito asentir subiéndose si ayuda a la silla. Nick sonrió "hasta luego Marti, piensa en lo que te dije" el rubio agarró la mano que le extendió Sebastian en un despido "muchas gracias por todo Nick, fue un placer." Sebastian le habló con agradecimiento y soltó la mano del doctor para agarrar las asas de la silla de ruedas. "Marti despídete del doctor Nick" le dijo acomodándole su cabello. El jovencito miró al chico con un sonrojo y se despidió de él, por suerte no lo vería nunca más "hasta nunca doctor Nick." Le habló con voz baja mirando su amplia sonrisa, "nunca digas nunca, te aseguro que nos volveremos a ver ¿Crees en el destino?" Nick sonrió mirando a Marti con deseo.


  Sebastian movió la silla y salió empujando a su primo fuera de aquella camilla. Una vez que estuvieron lejos del doctor le habló en voz baja "Marti ¿Qué fue toda esa tensión sexual? Viejo ese doctor quiere contigo." Seb miró hacia atrás y observó al chico rubio que se despedía batiendo su mano en el aire. "Estás viendo cosas donde no hay, el tipo debe ser derecho como una flecha." Marti le respondió mordiéndose el labio inferior con fuerza, aún seguía desconcertado con lo que el tipo le había propuesto. Sebastian rió "pues yo creo que te quiere comer como un adobado de sushi." Sebastian rió a carcajadas saliendo finalmente de la habitación.


  Marti se mordió el labio con más fuerza, el tipo tenía que estar bromeando ¿Por qué le había dicho eso? Ni siquiera tenía su número de teléfono porque sus padres se lo habían quitado, entonces ¿De qué estaría hablando? ¿Destino? Marti chasqueó la lengua, el destino no existía.


  


  CAPITULO 4


  “DECISIÓN”


  Marti apagó la televisión y rodó los ojos: A su habitación había llegado Edward en compañía de un chico. El hombre era más joven de lo que Marti imaginó, su rostro era atractivo, su cabello color negro azabache brillaba junto al color celeste de sus ojos y su cuerpo lucía muy trabajado pero a su vez delgado sin parecer un tanque fabricado a base de músculos. El chico vestía un traje color negro y su expresión seria caía en rasgos amables, quizás las cosas no podrían ser tan malas como el jovencito había pensado. "Isaac él es la persona a quien vas a cuidar, su nombre es Marti." Edward miró al chico y éste asintió mirando al jovencito "buenas tardes joven Marti, mi nombre es Isaac y desde este momento seré su guardaespaldas." El chico le sonrió con amabilidad y el castaño sólo asintió con un movimiento de cabeza. Edward tomó la palabra nuevamente "Isaac está muy capacitado, conseguí una orden judicial con un amigo de Alec y con ese papel tu guardaespaldas podrá entrar a todas las partes que tú vayas, espero que se lleven bien." El rubio miró al chico de traje negro y le habló "actúa en base a como lo discutimos en mi despacho, si cumples bien con tu trabajo recibirás mucho dinero." Lo miró con seriedad y el muchacho asintió "no se preocupe señor Bennett estoy entrenado para vivir todo tipo de situaciones, no se preocupe el hermano de su esposo estará bien bajo mi cuidado."


  Edward miró a Marti y le habló "los dejaré solos para que se conozcan, por favor compórtate lógico." Salió caminando fuera de la habitación y el jovencito miró al chico de su mismo porte que estaba parado sonriéndole. Marti mordió su labio inferior con fuerza, su enfoque estaba disperso tan lleno de anticipación nerviosa que no sabía qué decir ¡Uh! El chiquillo no tenía idea de cómo iniciar una conversación y el hecho de estar quieto, mientras sus pensamientos bailaban en todas direcciones, lo estaba mareando. Sin embargo, cuando sus reflexiones estaban en máximo apogeo el chico le habló "el señor Bennett me dijo que eras un estudiante de medicina, me imagino que eso debe ser muy difícil." Le sonrió amplio y Marti asintió "no es la gran cosa, además ni siquiera sé si voy a poder ejercer." Le señaló un sofá "si quieres te puedes sentar ahí, no es muy cómodo hablar de pie ¿Verdad?" El chico asintió y se dejó caer en el sofá color blanco.


  Marti jugó con sus manos en señal de nerviosismo, luego miró al chico "¿Qué te dijeron de mí?" Le preguntó con curiosidad observando el rostro apacible del guardia. "Preferiría que tú me cuentes, dime algo ¿Debería saber alguna cosa que consideres importante?" Lo miró con amabilidad, su rostro transmitía confianza. El jovencito se mordió el labio inferior "no hay mucho que decir" le dijo desviando la mirada. "Me gustaría escuchar cualquier cosa, soy todo oídos." Le respondió el joven mirando al muchachito vacilar en la conversación. Marti se sentía raro, el tipo era muy amable y quizás estaba entorpeciendo su trabajo al ser tan cabrón "Isaac, umm para ser sincero yo no quería que tú estuvieras aquí. Perdona, pero ellos me tratan como a un enfermo y la idea de que vinieras la odié desde el primer momento." Dejó caer un suspiro.


  El joven guardia le sonrió amplio, le habló con voz amable "yo no creo eso Marti, ellos están preocupados por tu estado mental y no por tu enfermedad," lo miró a los ojos "¿Tienes amigos?" Esperó la respuesta con paciencia. Marti se mordió el labio inferior, amigos, aquella palabra se escuchaba tan extranjera en sus oídos que con el tan solo hecho de imaginar a alguien cercano a él se le erizaban los vellos del cuerpo. Amigos, él nunca tuvo tiempo para amigos; todo su tiempo era para estudiar y el rato libre que tenía era para compartir con su pareja de aquel entonces. "No tengo" habló con voz baja, eso se había escuchado tan deprimente. "¿Quieres ser mi amigo?" El chico le expresó con voz melódica, toda la vibración caló en los oídos del sorprendido jovencito. "¿Hablas en serio?"  Le refutó con asombro, ohh, el guardia era muy directo. "Desde este momento somos amigos, entonces ¿Qué quieres hacer? Son sólo las cinco de la tarde." El chico sacó su celular de su bolsillo y le mostró la pantalla "mira tengo un cupón de veinte por ciento de descuento para los bolos ¿Has jugado alguna vez?" Le preguntó con una sonrisa. Marti parpadeó rápido, él jamás había sido invitado a una salida de amigos "¿Me estás invitando?" Le cuestionó con recelo, aún no podía creer que el chico fuera tan tan....


  El guardia se levantó del sofá y se estiró de la flojera "hoy es mi primer día en el trabajo, lo correcto es que nos conozcamos ¿No lo crees? Además dijiste que seríamos amigos, entonces vamos a una cita de amigos." Agarró su brazo y lo jaló hacia él, Marti sólo parpadeó a la espontaneidad del chico. "¿Necesitas cambiarte? Pero pienso que así estás bien, pero si quieres te espero a que busques una chaqueta, el clima es un bipolar de mierda." El guardia esbozó una gran sonrisa y Marti finalmente sonrió "de acuerdo, salgamos." El guardia asintió. Después de todo, su protegido sólo necesitaba apoyo emocional y él se lo iba a dar, la amistad era una buena cura para la depresión.


  Aquel día Marti se divirtió como nunca lo había hecho en toda su vida, Isaac lo llevó a los bolos y juntos metieron muchas chuzas, después de eso fueron al cine a mirar una película de ciencia ficción y luego de eso asistieron a un juego de béisbol. Ahí terminaron celebrando el triunfo de los medias rojas por todas las calles de Londres y para el final de la velada se detuvieron a comer pretzels en un carrito de la calle. Por lejos esa experiencia había sido la más enriquecedora de toda su vida, ¡Uh! Tener un amigo era genial, se podían hacer las mismas cosas que con la pareja pero era mucho mejor. Dios con el chico, Marti podía hablar temas que con el novio no se hablaban por resultar incómodos, sin embargo con Isaac pudo hablar de eso y mucho más, ¡Joder! El chiquillo hasta le contó sobre su orientación sexual sin ser discriminado. El prejuicio no debiese existir, Marti se imaginó a Isaac mirándolo con asco al contarle su verdad pero el chico le dijo que no estaba en contra de las relaciones del mismo sexo aunque él era heterosexual.


  Su salida había sido fructífera y ambos chicos se aprendieron a conocer. Marti supo que Isaac era el mayor de sus tres hermanos, a la edad de quince años había trabajado en toda clase de trabajos posibles para ayudar a su madre con las cuentas de su casa, su padre había sido un burgués de mierda que desechó a su madre cuando ella quedó embarazada, claramente su linaje no fue considerado puro al ser sólo la sirvienta de su casa. Gracias a Dios, su padre adoptivo se enamoró de su madre y vivieron una vida muy feliz hasta que el cáncer pulmonar se lo llevó a una mejor vida. Desde ese entonces el chico trabajo duro para ayudar con los gastos de la casa y ahora a sus veinticinco años se podría decir que tenía la vida resuelta al desempeñarse como guardaespaldas profesional.


  Marti cambió de mente y decidió ser más positivo, Dios, no se podía dejar morir por una simple ruptura. Sí, Carl había sido su primer chico en todo; no obstante, había más peces en el tanque y ya era hora de salir de aquella depresión de mierda que lo invadía. Además, el castaño pudo saber que existían cosas peores en la vida y tal vez Dios le había puesto a Isaac en el camino para cambiar de chip. "¿En serio crees en Dios?" Isaac le preguntó con escepticismo, bueno él era ateo. Marti soltó una carcajada mientras ambos caminaban hacia la entrada de la casa de su primo, ya de regreso de su cita de amigos. "Sebastian me hace la misma pregunta todos los días," le sonrió amplio "voy a la iglesia todos los domingos, yo soy muy devoto y no te mofes, es en serio." Marti se comió el último trozo de pretzel que le quedaba.


  El guardia cerró el cierre imaginario de su boca haciendo el gesto y Marti se limpió las manos en su suéter al haber llegado finalmente a la puerta. "¿No quieres entrar?" Le preguntó con una sonrisa y el guardia sacudió la cabeza "oye tienes mucha energía, ¡Yo estoy muerto!" Soltó una carcajada junto al muchachito que siguió su contagiosa risa. "Mañana debes estar aquí a las siete, comienzo a las ocho en el hospital ¿Seguro que vas a poder?" Le cuestionó con duda, el chico le había contado que no era un pájaro madrugador pero le hacía empeño. "Tranquilo, llegaré a la hora" le contestó con seguridad "¿Iremos en el metro?" Lo miró expectante y Marti soltó una risita "por mi condición no puedo viajar en el transporte público, me quedo sin aire y me viene el asma, iremos en el auto que me compró Sebastian, ¡Uh! Yo no quería aceptar pero él me dijo que se iba a matar si no lo aceptaba." Rió rascándose la parte posterior de su cuello, Seb era un chantajista emocional de mierda.


  "Me gustaría tener a un primo así, él te debe querer mucho." Isaac le restregó el cabello desarmando su peinado "te veo mañana" se despidió levantando su mano desde la distancia y Marti entró a la casa. Al llegar a la sala de estar arrugó la nariz al ver todas las cosas tiradas en la alfombra del piso "¡Edward tú no le pones una raya a su locura!" Chilló cruzándose de brazos al ver los diferentes trajes de doctor que Sebastian le había comprado. Además de eso había una computadora portátil, una impresora con una infinidad de útiles escolares encima de ella, un celular de última generación y diferentes clases de mochilas para ir a estudiar al hospital. Edward bebió de su whiskey "aún no ves las compras en tu habitación" masculló concentrado en el periódico. "¡Sebastian!" Gruñó escuchando la risita del pelinegro. "¿Qué? ¡No es mi dinero, es de él!" Exclamó señalando con el dedo a su esposo. "¡Con mayor razón!" Bufó Marti mirando al rubio con el periódico entre las manos. "A él no le molesta ¿No es cierto amor?" Sebastian le mostró sus blancos dientes y Edward negó con la cabeza "en lo más mínimo" contestó bebiendo de su whiskey.


  Sebastian sonrió "ves, ¿Entonces de qué te preocupas?" Marti parpadeó rápido, ellos eran tal para cual. "Escúchense, ustedes están tan enamorados que van a quedar en la ruina, ¡Joder! Hay niños en Africa que no comen." Edward bebió más whiskey "mi fortuna es muy vasta, tengo para mantenerlos a los dos" se levantó del asiento "iré a darme un baño de burbujas, te espero ahí mocoso." Se llevó el periódico y salió fuera de la sala de estar ignorando los berrinches de un anonadado Marti. "Mi esposo es muy sexy ¿Qué piensas?" Sebastian rió y se acercó a su primo, lo abrazó apretado "Marti eres mi amor, desde pequeños fuimos muy unidos, por la culpa de tus padres no nos vimos mucho de grandes pero ahora que estás conmigo yo te voy a cuidar," dejó caer un suspiro "Marti prométeme que vas a dejar que haga lo que quiera contigo ¿Lo harás?" Le sonrió amplio y el muchachito suspiró derrotado "esta bien, vamos a guardar las cosas que me compraste." Sebastian chilló en felicidad y juntos comenzaron a ver las compras.


  ∞∞∞


  
     
  


  Nick miró el reloj en su muñeca, luego observó el reloj que decoraba la pared de su oficina y finalmente vio la hora en su celular, ¿Qué demonios? Se suponía que Marti tenía que llegar a las ocho de la mañana y el chiquillo aún no se aparecía en el hospital. Eran las nueve de la mañana y todos los residentes ya se habían presentado con él, sus médicos guías habían sido designados como también los pisos en los cuales los estudiantes iban a completar su residencia; Entonces dónde carajo se encontraba Marti. Se suponía que él lo debía encontrar para observar su cara de sorpresa, él debía disimular muy bien que no tenía idea de su encuentro siendo el puto destino quien los había puesto juntos para joder, pero el chiquillo había arruinado toda la diversión al no haberse presentado en el hospital.


  Nick bebió de su vaso de agua, un flash llegó a su cabeza y se levantó de la silla con rapidez, ¡Maldición! Marti podía haber sufrido una crisis en camino al hospital, Dios ¿Ahora qué? Se suponía que la dosis de su medicina había sido modificada, pero las probabilidades de sufrir un rechazo al medicamento eran altas, Cristo ¡De seguro colapsó! Nick bebió más agua y salió de su oficina, el chico caminó hacia el escritorio de su secretaria, "¿Alguna noticia del último residente?" Le preguntó fingiendo calma. La chica asintió y los ojos del doctor brillaron "¿Qué le pasó?" Le preguntó con interés mirando a la mujer, quien le contestó enseguida "tenemos una situación doctor Neeson, verá usted el chico vino acompañado y es usted quién debe decidir si acepta su entrada o no." Ella apretó sus delgados labios formando una línea, el doctor Neeson lucía muy estresado. "¿Por qué no me avisaste antes?" Le reclamó con una vena palpitando en su frente. La chica se mordió el labio "el estudiante llegó recién señor, umm ¿Doy la orden para que suba?" Ella tembló con la áspera voz del chico "claro que sí, dile que pase a mi oficina." Nick rugió eso y caminó de regreso a su despacho.


  En el interior de la habitación, Nick se acomodó el cabello y dejó caer su sonrisa cuando a los minutos Marti entró acompañado de un chico. "Buenos días, ya me dijeron bien temprano que usted es mi doctor asignado." El jovencito le habló con voz baja, el maldito cabrón le había ocultado todo. "Llegas tarde" le contestó Nick mirando de reojo al chico detrás del castaño. "Estaba deliberando si venía o no, finalmente Isaac me convenció." Le refutó desviando la mirada al sentir la del chico por sobre todo su cuerpo, ¡Pero que pervertido! "¿Quién es Isaac?" Nick le preguntó ojeando al chico quien salió detrás de Marti y caminó hacia él "buenos días doctor Neeson, soy Isaac Wellington el guardaespaldas de Marti." Su presentación fue limpia, sin embargo el doctor aún se encontraba escéptico.


  "¿Qué? ¿Un guardaespaldas?" Preguntó Nick levantándose del escritorio. Marti se retorció en su puesto y el guardia asintió "tengo un permiso judicial para no dejar a mi protegido a sol ni a sombra, es por eso que quiero saber si va a permitir que él termine el año aquí; de lo contrario nos iremos." El rubio recibió el papel y no entendió ni mierda ¿Por qué tendría un papel judicial? Ni que Marti fuera un testigo bajo protección. "No entiendo, ¿Podría saber el verdadero motivo?" Miró de reojo al jovencito de cabeza baja. Isaac se dio la vuelta "Marti espera afuera por favor" le sonrió y el muchachito asintió "de acuerdo" observó de reojo a Nick y salió de la habitación. Isaac giró en sus talones nuevamente para encontrar la mirada viciosa de Nick "Marti no puede estar solo, su enfermedad es un motivo y su bajo ánimo es otro, su primo me contrató para que lo cuidara y eso es lo que voy a hacer." Su voz fue plana y convincente. Nick arrugó la nariz "debo analizar el caso, dame unos minutos." Regresó a la silla de su escritorio y el guardia asintió "esperáremos afuera, con su permiso." Se dio la vuelta y salió de la oficina.


  Nick se restregó el cabello, ¿Qué mierda sucedía con el chiquillo? No era apto para el hospital aceptar a una persona con índices de depresión, tampoco era lógico admitirlo con ese problema de asma sin tratar, ¡Jodido infierno! ¿Qué hacer? Nick bebió agua, se suponía que sólo era el problema de su enfermedad; eso de seguro se podía arreglar con la medicina, pero no así la depresión: Aquello tardaba más tiempo. "¿Qué demonios Marti?" Dijo mordiéndose el labio en una mordida constante, ¡Uh! Nick se sentía como Hamlet tratando de deliberar una opción, demonios, dejarlo entrar para flirtear o no dejarlo entrar y hacer lo correcto, ese era su dilema. El joven inhaló profundo y se levantó del escritorio, una vez que llegó a la puerta se detuvo por unos segundos, luego respiró profundo y finalmente abandonó su oficina. Isaac se levantó de la silla y Marti no lo hizo, en su interior ya sabía la respuesta. El guardia habló primero "¿Qué decidió doctor?" Le preguntó mirándolo a la cara. Nick suspiró, luego tragó saliva "tengo que ser objetivo, soy el director del hospital después de todo" tragó la amarga bilis mirando como Marti se levantaba del asiento. "No se preocupe doctor, nos iremos de inmediato." El jovencito salió caminando del lugar en rumbo a los elevadores, Nick quiso seguirlo para pedirle perdón pero Isaac lo detuvo "no se acerque doctor ¿Acaso no le quedó claro que soy el guardaespaldas de Marti? Eso conlleva a que no se acerque a él." Isaac lo fulminó con la mirada y salió caminando tras Marti.


  Nick fue invadido por un sentimiento que no pudo describir. El peso de la culpa estaba presionando sus hombros y el joven doctor tuvo que luchar para quitar la rigidez de su cuerpo y hacer camino a su maldita oficina. La situación había sido demasiado tortuosa para él, le había negado el ingreso a un chiquillo encantador y había perdido la oportunidad de tener una relación física con él, sin embargo se sentía mal. Sí de acuerdo, él había hecho lo correcto, pero los ojos del chico se habían hundido en huecos oscuros sin alma, su sonrisa se rompió en dos y la forma en que Marti lo miró fue diferente a las otras veces: Lo odiaba, Marti lo odiaba.


  


  CAPITULO 5


  “POLVOS DE UNA NOCHE”


  
    

  


  Dos semanas después


  Marti salió de su habitación, el chico caminó derecho, bajó las escaleras y se dirigió hacia el comedor quedando sentado en la silla para desayunar. Sebastian se mordió el labio y miró a su esposo "mi amor hoy es un lindo día ¿No crees?" Edward rodó los ojos y siguió la mierda del mocoso. "Lindo día" contestó untando mantequilla de maní en una tostada. Sebastian asintió "es un lindo día para salir a pasear al parque ¿Qué dices amor?" Le preguntó pegándole con el pie bajo la mesa para que su lento esposo le contestara más rápido. Edward se restregó la pantorrilla golpeada y habló "es una buena idea, supongo que no tengo nada más qué hacer ¿No es cierto?" Mordió la tostada para evitar la ironía y Sebastian asintió mirando a Marti. "Cariño ¿Te unes verdad?" Su sonrisa se desvaneció con la respuesta que Marti le dio: "Tengo que trabajar en la cafetería, hoy tengo turno completo, lo siento paso." Su voz plana y sombría retumbó por toda la mesa.


  Después de que Marti no pudo entrar al hospital, el chiquillo decidió congelar el año universitario y buscar un trabajo para no estar viviendo a expensas de su primo. Con la ayuda de Isaac, quien ahora no era su guardaespaldas sino su amigo, logró encontrar un trabajo austero en una pequeña cafetería ubicada en el centro de la ciudad. El salario era del promedio, pero alcanzaba para comprar su propia medicina, solventar sus propios gastos y arrendar una habitación cerca del trabajo; de hecho Marti tenía que avisarle a Sebastian que se mudaría de su casa apenas el dueño de la habitación le entregara las llaves de aquel minúsculo departamento. Su pensamiento dócil cambió del cielo a la tierra, ahora Marti no dejaba que nadie le tuviera lástima por su enfermedad, odiaba a todos los chicos rubios que se le cruzaban en su camino y se acostaba con cualquier tipo de cabello negro que le coqueteara ¿Por qué ser un chico mojigato si podía ser una zorra?


  Sebastian dejó caer un suspiro, el chico no había podido detener a su primo de posponer los estudios y de salir por las noches. Marti había quedado muy deprimido después que aquel muchacho le negó la entrada al hospital, pero siendo sincero él no recriminaba al chico como Marti lo hacía. Había que ser justos, el doctor apuesto de seguro lo hizo por el bien de todos y por la salud de Marti; sin embargo, con ese rechazo su primo había quedado más loco de lo que ya estaba. "Cariño sabes que no me gusta que trabajes ahí, además llegas tarde todos los días y tus ropas están pasadas a cigarrillo." Sebastian se mordió el labio "Marti ¿Has estado bebiendo y fumando?" Le preguntó con voz calmada y Edward miró al muchachito para escuchar la respuesta. El jovencito se levantó de la silla y lanzó la servilleta en la mesa "no eres mi madre Sebastian, ¿Por qué te tomas atribuciones que no corresponden? Quiero que sepas que me iré de esta casa mañana, no quiero seguir abusando del dinero de tu esposo." Sebastian también se levantó de la mesa y le habló preocupado "¡De acuerdo exageré, pero no te vayas! Marti por favor no fumes ni bebas, eso te hace mal para el asma y además no te has hecho los exámenes ¿Cuándo los harás?" Su respiración se aceleró un poco y Edward notó eso. "Oye mocoso mal criado, no le hables así a tu primo, mi esposo está preocupado por ti." Su voz sonó dura pero le importó una mierda, nadie venía a maltratar a su mocoso en su propia casa.


  Marti chasqueó la lengua "no me haré nada, no se me da la real gana y tú no eres nadie para alzarme la voz Edward." Se acomodó el cabello "desayunaré en el trabajo, ya me voy el tipo que conocí anoche me está esperando para llevarme al trabajo." Salió dando zancadas de aquel comedor. Sebastian se sentó en la silla y miró a su esposo "¿Qué haré ahora Edward?" Dejó caer un suspiro y Edward se rascó la cabeza, odiaba cuando Sebastian estaba triste o molesto, él prefería verlo siempre feliz. "Isaac me está informando de lo que hace, esperemos que él lo convenza antes de que sea demasiado tarde." Le acarició su mejilla "mocoso ya no estés preocupado, el chico está pasando por un periodo de rebeldía debes comprender que es normal." Le sonrió y el pelinegro hizo un puchero "pero ya tiene veinticuatro años, no lo sé amor yo creo que no es rebeldía, es otra cosa y quiero que se le pase luego." Agarró la mano del rubio y la apretó, Edward asintió "se le va a pasar, ya verás." Ambos se quedaron desayunando mientras que Marti ya había salido de la casa.


  El jovencito se subió al automóvil del chico y le dio un obsceno beso al chico que le había ahorrado el taxi. Al separarse le sonrió "hola Niel, lindo día." Su voz se oyó coqueta y el chico de cabello negro soltó una carcajada "me llamo Marcus amor" hizo partir el auto y salieron de ahí. "Opps, tenías cara de Niel ¿Quieres hacerlo en mi hora del almuerzo en recompensa? Me lo saltaré sólo por ti." Su voz sensual estaba llena de flirteo. "¿Estás seguro? Anoche te ahogaste en medio de tu orgasmo, viejo me asusté a cagar." El joven le preguntó acariciando una pierna del jovencito para luego regresar su mano a la palanca de cambios. Marti soltó una risita "me atoré con saliva, me lo hiciste muy duro ¿Te habían dicho que eres tan bueno hasta dejar sin aliento?" Se lamió los labios, si el tipo supiera que fue por el asma de seguro no lo seguiría viendo. "¡Wow! Tú si sabes hacer cumplidos amor, de acuerdo iré a la hora de tu descanso." El chico se detuvo en un semáforo en rojo y se inclinó hacia Marti para besarlo con descaro, el movimiento de lengua fue sabroso e intrépido y las manos del chico manosearon todo el cuerpo del jovencito que sólo rió cuando las bocinas de los automóviles pitaron en estruendosos sonidos para que Marcus moviera el jodido auto.


  Media hora después el auto llegó a la cafetería "¡Te veo más tarde Daddy!" Marti exclamó agitando su mano para despedirse del apuesto chico. El tipo se prendía con ese fetiche de apodo y el jovencito no tenía tapujos para llamarlo de esa manera. "¿Vaya ese es el chico de los jueves?" Una voz le preguntó con curiosidad y Marti se giró en sus talones encontrándose con su compañera de turno. "Buenos días Samantha, um respondiendo a tu pregunta se podría decir que sí." Caminó con la chica de cabellera negra y ojos marrón hacia la cafetería para alistarse y recibir el turno de la mañana. La chica lo abrazó por el cuello "viejo ya no tienes trasero, ¿Cómo lo haces? ¡Yo no he follado en meses!" Juntos entraron hacia los vestidores para alistarse. Marti se encogió de hombros "sólo me siento en el mostrador con un vaso de agua y ellos solos llegan a mí, supongo que para los gays es más fácil ligar, somos un grupo reducido y hay que aprovechar cuando alguien apuesto está libre." El jovencito dijo eso muy convencido, desde que había decidido vivir una vida casquivana y liberal fuera del armario su vida había cambiado al cien por ciento. "Viejo me haré bi ¿Crees que una chica se interese en mí?" Samantha le preguntó apretándose los senos. Marti soltó una carcajada "claro eres muy guapa, oye ¿Quieres salir esta noche? Conozco un club fabuloso, si quieres coger con chicas o chicos ahí hay oportunidad." El jovencito se puso su delantal verde y el gorro marrón en la cabeza: Parte del simple uniforme de la cafetería.


  La chica asintió "aceptaré la propuesta, necesito acción ¡Me estoy oxidando!" Ambos rieron y salieron de los vestidores para ir a cumplir su jornada laboral.


  ∞∞∞


  
     
  


  Salir al club era algo que Nick no hacia entre semana, al día siguiente tenía que ir a la aerolínea a realizar unos chequeos y de seguro estaría cansado por el trasnoche. Sin embargo su primo había llegado a su casa para insistirle en salir, al parecer estaba un poco deprimido al ser quince de mayo, ni idea qué mierda era lo que pasaba en esa fecha, pero no pudo decirle que no. Entonces ahora ahí estaba bebiendo un vaso de Martini con Vodka con algo de hielo, Carl tomaba whiskey mientras le hablaba de ligues, al parecer ya estaba ebrio. "Primo te digo que hay que ir a bailar, ahí en la pista está la acción." El rubio de ojos verdes le habló con voz rasposa, mientras reía como estúpido. Nick rodó los ojos "¿Te sucede algo? Todo lo que has hecho es hablar de ligues y beber ¿Hay algo que no sepa?" Miró a su primo beber el trago hasta el fondo. "¡Nada, no pasa nada!" Le respondió exaltado, luego rió "iré a bailar, nos vemos viejo." Carl salió caminando por entre medio de la gente hacia la pista.


  Nick bebió más de su trago, la música retumbaba en sus oídos, Dios si no fuera porque él debía cuidar lo que hacía su primo menor en estado de ebriedad ya se hubiese largado de aquel club. Había demasiada gente y todos se caían encima de él en aquella barra, ¡Uh! Definitivamente debió haber escogido un mejor asiento, pero bueno ya no se podía cambiar porque si lo hacía Carl no lo iba a encontrar tan fácil. Nick derramó un poco de trago en su mano, oh un chico de cabello negro se había tropezado y se había sujetado de él. "¡Hombre lo siento!" Se disculpó el extraño. "No te preocupes no fue tan grave." Masculló el rubio bebiendo de su trago. El pelinegro asintió y miró al chico de la barra "viejo dos Vodkas y una cajetilla de cigarrillos ¿Tienes verdad?" El muchacho de la barra rodó los ojos "¿Con quién estás ligando? Sabes que aquí no se venden cigarrillos." Le dijo preparando los tragos. El joven rió "dame de los tuyos, viejo el chico con el que estoy lo vale ¡Por favor Seth!" El pelinegro le hizo un puchero y Nick sólo observó su interacción, al parecer ellos se conocían. El chico de la barra le pasó los tragos y una cajetilla de cigarros "me debes una, cabrón."


  El pelinegro asintió con una sonrisa y salió de la barra con las cosas. Nick siguió su camino con los ojos hasta que el joven se sentó no tan lejos de él, de hecho quedó al otro lado de la barra y estaba con alguien conocido, ¡Jodido infierno! "¿Marti?" Habló en voz alta divisando a aquel atractivo jovencito que nunca más pensó ver otra vez. Nick tragó saliva, el chiquillo estaba flirteando con el joven de cabello negro, ¡Uh! El tipo lo había sentado en sus piernas y le pasó uno de los tragos mientras que encendía un cigarrillo encima de Marti. "¿Qué mierda?" Dijo con el ceño fruncido viendo como el jodido chico estaba fumando sabiendo que tenía asma y no podía hacer eso, menos beber "¿Acaso está loco?" Bufó levantándose del asiento para detener aquella barbaridad, pero Nick se quedó congelado en la mitad del camino cuando ellos se comenzaron a besar con descaro y se levantaron en dirección hacia los baños obviamente a follar. "¿Buscando a alguien?" Dijo una voz suave y femenina agarrando su brazo "¿Tal vez a mí?" Cuando Nick miró hacia el lado una coqueta mujer le sonrió. El rubio se detuvo y miró a la chica en la penumbra, aunque no podía verla tan bien, la mujer parecía bastante atractiva y no parecía una zorra, sólo era una chica sensual y cachonda buscando una cogida. "Lo siento amor, para la próxima vez" se soltó del agarre de la mujer y caminó en dirección hacia los baños.


  Mientras tanto Marti estaba un poco ebrio, como no estaba acostumbrado a beber el chiquillo se embriagaba con solo una copa de cualquier bebida al ser su resistencia al alcohol casi nula. Sintiendo los besos del atractivo chico en su cuello le habló con sensualidad "oye tengo una política de condones muy estricta, no me gusta sentir los fluidos corporales ¿Aún quieres hacerlo?" El pelinegro se echó a reír acercándolo a su cuerpo con deseo "no te preocupes bebé, tengo lubricante y condones en mi pantalón." Sus manos se movieron por el cuerpo de Marti sintiéndolo por todas partes. "Bien eso esta bien" susurró el jovencito deslizando sus manos por su pantalón mientras que el chico amasaba su trasero con ganas. "¿Quieres hacerlo ahora? Verás tengo prisa." Marti le mordió los labios y el chico tragó saliva en éxtasis "¡Wow! Tu cara inocente se contradice con tu osado actuar bebé ¡Mierda hagámoslo!" El chico gruñó con deseo girándolo hacia el lavabo comenzando a trabajar en su cinturón.


  Marti presionó su frente contra la cerámica del lavabo cerrando los ojos imaginando que estaba tendido en una cama de rosas rojas. El placer vendría rápido y sus demonios ya no lo iban a perseguir; uhh no en ese maldito día del demonio el cual era su puto aniversario del noviazgo que alguna vez tuvo con Carl. El jovencito respiró hondo e intentó relajarse, el chico ya le estaba empezando a bajar los pantalones pero... "Oye, qué ..." Su polvo hizo un ruido de sorpresa, luego habló "¿Qué demonios, chico de la barra? ¡Encuentra a alguien más, no lo voy a compartir! No le hago a los tríos." El polvo le habló a alguien. "¡Cállate mierda!" Una voz conocida gruñó con rudeza, entonces los ojos de Marti se abrieron de golpe, su pulso junto a su presión arterial se disparó por las nubes ¿Qué mierda? Ese era el maldito doctor, era Nick el rubio a quien él odiaba con todo su ser. "¡Uff, tranquilízate amigo! Está bien, lo entiendo lo quieres." El chico se alejó del lugar, el grandulón se veía muy musculoso para pelear. Nick vio como Marti se enderezó lentamente; el doctor apenas podía distinguir los rasgos del jovencito debido a la falta de luces, pero el chico no necesitaba ver bien su rostro para sentir la ira que emanaba de cada movimiento rígido de los músculos de su cara, Nick pudo ver como su suave mandíbula estaba apretada. "¿Qué mierda haces aquí? ¿Me estás acosando? ¡Arruinaste mi polvo!" Gritó Marti subiéndose y abrochándose los pantalones.


  Nick se quedó en silencio viendo su cara, no quería hablar en un cochino e inmundo baño, entonces no pronunció palabra alguna y agarró la fina muñeca de Marti, lo sujetó como si su vida dependiera de aquello y lo arrastró hacia la salida de ese jodido club. Con la respiración entrecortada por el repentino encuentro, Marti trastabilló tratando de seguir su paso "¿A dónde me llevas imbécil?" Le preguntó caminando a través de la gente hasta que finalmente pudo ver la negra noche y escuchar el ruido de la calle. "¡Cállate!" Nick gruñó arrastrándolo hacia su automóvil "¡Suéltame idiota!" Marti chilló forcejeando, pero no hubo caso. Nick abrió la puerta del vehículo con fuerza, empujó a Marti adentro, le puso seguro de bebé para que no se saliera, se dio la vuelta sentándose en el asiento del conductor y luego encendió el automóvil marchándose lejos de aquel lugar del demonio.


  Veinte minutos de conducción silenciosa transcurrieron en tiempo récord, Marti arrugó la nariz y no soportó más el silencio infernal. El jovencito cruzó los brazos sobre su pecho y habló con voz traposa "¿Me estás secuestrando?" Nick no dijo nada, sus ojos estaban concentrados en el camino. Marti rodó los ojos "¡Yo estaba divirtiéndome!" Su voz se escuchó a la defensiva, él estaba a la defensiva, Dios su piel estaba a la defensiva contra cualquier ataque. Nick sólo mantuvo sus ojos en la carretera. "¡No hice nada malo!" Dijo Marti escuchando el silencio del joven doctor. Maldición, el maldito estaba jugando con él, de seguro lo había visto fumar y beber licor ¡Oh por supuesto! El jodido chico estaba haciendo su trabajo de doctor, claro, desde luego que le estaba evitando una crisis de asma. Marti chasqueó la lengua e hizo sus manos puños "¿De todos modos, qué crees que estás haciendo? ¿No tienes mejores cosas que hacer que secuestrar a tus pacientes enfermos por la noche?" Arrugó la nariz cuando el doctor de pacotilla finalmente le contestó "¡No cuando esos pacientes hacen cosas estúpidas!" Marti chilló "tsk lo que hago en mi tiempo libre no es asunto tuyo ¿Por qué te inmiscuyes en mis cosas?" Nick le refutó con voz vibrante, tanto que podría haber sido escuchada por alguien sordo: "¡Es asunto mío cuando puedes alterar tu condición, soy un profesional de la salud!" Chasqueó la lengua sintiéndose enojado "te encontré en un cutre club fumando y bebiendo con un puto orco que te iba a follar en seco ¿Acaso querías eso?" Torció la boca sintiéndose molesto.


  Marti rodó los ojos, el maldito chico estaba sonando como un puto monje. "Escucha maldito doctor que no tiene nada que ver conmigo, ¡Quería sexo y me lo arruinaste!" El jovencito clavó los ojos en el maldito chico y éste hizo sonar la lengua "tsk tu gusto deja bastante que desear." Le habló con voz plana mientras se enfocaba en la conducción, "¿Disculpa?" Marti preguntó perplejo a aquella oración. Nick mantuvo los ojos en la carretera, luego de un pausado silencio le contestó "estabas borracho, no viste bien su fea cara y flácido trasero." Nick mantuvo la mirada en el frente. Marti chasqueó la lengua "su cara era de mi tipo y su trasero era bastante turgente cuando lo amasé con mis manos, ¿Acaso no viste que yo era el que lo iba a follar?" Apretó los dientes con la risa burlona del rubio. "¡Por favor no me hagas reír, eres bastante obvio!" Exclamó Nick encendiendo los limpiaparabrisas para quitar algunas gotas de débil llovizna. "¿En qué?" Marti le preguntó con un grito fino y Nick detuvo el automóvil para mirarlo finalmente a los furiosos ojos. "Que eres el de abajo, al que le gusta recibir, el que grita de placer haciendo rasguños en la espalda." Miró su sexy lunar por unos minutos, se había olvidado de lo sensual que era.


  Marti torció la boca "¡Voy a bajar!" Se quitó el cinturón y comenzó a mover el seguro del automóvil. Nick rió entre dientes "es seguro contra bebés, por algo lo diseñan tan resistentes." El rubio rió con diversión "sólo se abre por afuera del auto ¿Entonces qué harás amor?" Parpadeó con hipnosis mirando el atractivo rostro del chico que se acercaba al suyo con seducción, luego de estar muy cerca recibió el cabezazo del jovencito que lo dejó viendo negro. "¡Asch, oye!" Se quejó con ambas manos en la frente "¡Eso te mereces cerdo! Quiero que sepas que te odio y no te acerques a mí nunca más en la vida." Salió por los asientos traseros del automóvil y corrió por la calle hasta que tomó un taxi que se detuvo cuando se lanzó al auto. "A Grosvenor Crescent por favor, le pagaran cuando llegue ahí" le dijo al chofer mientras miraba hacia atrás el auto del imbécil arruina polvos. "Claro que sí chico, ese es el barrio más caro de Londres." Le contestó el taxista y Marti asintió moviendo su cabeza "sí, por eso me voy a mudar de ahí." Se sentó cómodo en el asiento del automóvil y sacó su inhalador para respirar en el una vez. Todo estaría bien si se mantenía alejado de Sebastian y su molesta sobreprotección, las cosas mejorarían si nadie sabía de él, nadie incluyendo al maldito entrometido que lo jodió al no dejarlo terminar sus estudios en aquel inmundo hospital de cuarta.


  "No necesito el cuidado de nadie porque soy un egoísta que no piensa antes de actuar, creo que mis padres tenían razón al decirme eso señor taxista." El hombre lo miró por el espejo del vidrio retrovisor y le contestó "chico todos necesitamos de alguien que nos cuide, la soledad es repulsiva igual que tus padres." Marti rió sintiéndose fatal "también pienso lo mismo señor, pero si nací de ellos también debo ser repulsivo ¿No lo cree?" Respiró una ves más con la ayuda del inhalador y el hombre sacudió la cabeza "hijo no eres lo que tus padres son, tu eres lo que siembras. Debes tener sueño, descansa un poco yo te despertaré cuando lleguemos." El hombre lo vio asentir y dejó caer un suspiro viéndolo dormir en aquel automóvil, ¿Qué tan borracho estaba Marti para no haberlo reconocido?


  El hombre manejó el automóvil a velocidad moderada, la noche era hermosa y su pasajero necesitaba dormir.


  


  CAPITULO 6


  “HOGAR DULCE HOGAR”


  Sebastian salió de la casa envuelto en su pijama, su esposo venía detrás de él vistiendo un suéter para cubrir la vergonzosa camiseta con diseños de hamburguesas que su esposo le había regalado. La cara de sorpresa al ver el auto de su padre llegar a su casa fue tremenda, sobre todo cuando el hombre sacó de la parte trasera del vehículo a un durmiente y emborrachado Marti. "¡Papá!" Sebastian exclamó corriendo hacia el lado de su progenitor. "¿Por qué estás con Marti? ¿Qué le sucedió?" Le preguntó con sorpresa acariciando la cara sonrojada de su primo. "Hola suegro" Edward le dijo llegando a su lado. El hombre chirrió la lengua "eso mismo me pregunto yo chicos, se lanzó a mi auto cuando venía de regreso del trabajo y me confundió con un taxista." El hombre hizo su paso al interior de la casa. Sebastian se miró con su esposo y ambos siguieron a su padre. "Fue buena idea hacer horas extras, Sebastian ¿Por qué tu primo está bebiendo? El muchacho tiene asma, no debería hacer eso." El hombre quien era una versión más madura que su hijo recostó al durmiente jovencito sobre el sofá.


  El pelinegro dejó caer un suspiro, "papá hoy día, bueno, ayer porque técnicamente ya son más de las doce de la noche, uh bien la cosa es que era una fecha trágica para él. Traté de detenerlo para que no saliera, pero últimamente no me hace caso." Su padre arrugó la nariz y recibió el trago que Edward le entregó "gracias Edie" bebió un poco y hizo un sonido con la boca. "Sebastian tu primo no está bien, en el taxi usó el inhalador más de dos veces y habló de tus tíos ¿Se está tratando? Su ánimo está muy bajo." Los chicos se miraron y Edward habló primero "suegro el mocoso dejó de ver a su terapeuta y no obedece a su hijo, no se ha hecho exámenes a los pulmones y nosotros con Sebastian ya estamos hartos de él." Arrugó la nariz con el chillido de su esposo "¡Yo no estoy harto de él Edward!" El rubio rodó los ojos y el padre del pelinegro bebió de su trago. El hombre miró al chico sobre el sofá "tu primo se quiere ir de aquí, tal vez sea bueno que lo haga ¿Ustedes le han dicho algo?" Sebastian golpeó el hombro de su estúpido esposo y el rubio sólo chilló "¡Papá por supuesto que no!" El pelinegro suspiró profundo "se desmotivó por el asma, él nos dijo que no tenía caso estudiar algo que no iba a poder ejercer por ser un enfermo, papá ¿Qué me aconsejas hacer?" Se mordió el labio inferior en espera del consejo de su padre.


  El hombre miró al chico recostado en el sofá, era lamentable verlo así pero Marti ya era un hombre grande de seguro iba a estar bien solo, quizás sólo necesitaba estar a solas y ordenar las cosas en su cabeza. El hombre sabía que su hijo Sebastian era muy absorbente tal cual lo era la bruja de su ex-esposa, lo mejor era que el chiquillo se fuera a vivir solo. "Déjalo que haga lo que quiere, las malas noticias se dan a conocer de inmediato." Rió con las quejas de su hijo "¡Papá! Eres pésimo para aconsejar, ¡No dejaré que se vaya! Se puede sentir mal cuando esté solo y nadie estará ahí para asistirlo." Se arrodilló al lado del sofá para acariciar la cabeza de su primo. Su padre se miró con Edward y luego levantó a su hijo del suelo, lo miró con una sonrisa "hijo no seas tan aprensivo, el chico estará bien um mira, si quieres ayudarlo dale todo tu apoyo y deja que se vaya a vivir solo, ¿Sabes a que edad abandoné la casa de tus abuelos?" Sebastian se mordió el labio inferior mientras se retorcía en su lugar "¿A los treinta?" Le preguntó mirando de reojo a Edward quien soltó una carcajada al escuchar sus sosas palabras. Su padre le acarició la cara "a los dieciocho años, estaba aburrido de vivir bajo su mando y ¿Sabes qué fue lo mejor?" El pelinegro sacudió la cabeza "¿Qué cosa?" Su padre besó su frente "mi libertad."


  Sebastian soltó un suspiro, quizás su padre tenía razón y debía darle libertad a su primo; después de todo, él siempre iba a estar ahí para él. No obstante tenía que tomar medidas y miró a su esposo "lo dejaré ir pero le vas a poner otro guardia y que no se haga amigo de él, el guardaespaldas debe seguirlo a todas partes sin que mi primo se dé cuenta. Además de eso, el guardia debe alquilar una habitación en el edificio que esté Marti." Frunció el ceño "si no lo haces, me voy a matar." Se arrodilló nuevamente para acariciar la cara del dormido Marti. Edward miró al padre de Sebastian "suegro ¿Siempre fue así de chantajista?" El hombre soltó una carcajada "lo sacó de mi ex-esposa, por mi lado no fue." Ambos rieron. "Bueno me tengo que ir, mi amada esposa se puede preocupar si no llego a la casa y ya me desvié bastante." Se dio un abrazo de despedida con Edward y Sebastian se levantó para ir a dejarlo a la puerta. "Te acompaño a la salida, amor ve a dejar a Marti a su habitación por favor." Seb agarró el brazo de su padre y ambos caminaron fuera de la sala de estar mientras que el rubio sacó al jovencito del sofá para llevarlo a su dormitorio.


  Una vez en el auto, su padre le habló "bebé ¿Vas a ir a almorzar conmigo el domingo? Nancy me pregunta eso todos los días." Sebastian rió "lleváremos el postre, dile a Nancy que no me perdería por nada del mundo su pastel de arroz." Su padre sonrió a sus palabras "gracias hijo, se que aún extrañas a tu madre." Le acarició la cara y el jovencito sacudió la cabeza "yo la amo, pero estamos mejor lejos, después de ti y Marti mi esposo es mi prioridad y ella quiere que me separe de él, tú sabes que yo jamás haré eso porque sin Edward me muero." Su padre le dio un beso en la frente "lo sé hijo, te amo y nos vemos el domingo." Sebastian salió de la ventana del auto y se despidió de su padre, pero cuando se iba a dar la vuelta para regresar a la casa su esposo lo abrazó por la espalda.


  "¡Amor me asustaste!" Chilló sintiendo los besos mojados del alto rubio en el cuello. "¿Qué significa eso de que no soy tu primera prioridad? Mocoso eres un mal agradecido." Edward le hizo una succión en su cuello que hizo gemir al chiquillo, quien se dio la vuelta para mirar en sus ojos grises con flirteo. "Amor la familia es lo primero, pero tú me debes poner a mi como número uno ¿De acuerdo?" Se largó a reír saltando a sus brazos. "¿Eres un koala?" Edward le preguntó con una sonrisa abrazándolo por la espalda baja mientras que el desvergonzado chiquillo se frotaba en su cadera apretándolo hacia él con sus piernas enrolladas en su cintura. "Cállate y vamos hacerlo, estás muy apuesto con esa camiseta de hamburguesas." Sebastian unió sus bocas sumergiéndolos en un apasionado y caluroso beso que terminaría en algo más en su habitación.


  ∞∞∞


  
     
  


  Sebastian chasqueó la lengua al ver el minúsculo departamento, pero se quedó en silencio al apreciar la sonrisa de su primo. "¿Qué te parece Seb?" Marti le preguntó con una sonrisa. Sebastian comenzó a escanear nuevamente el lugar, lo primero que llamó su atención fue el pequeño tamaño del departamento de un ambiente, ¡Dios santo! El sitio casi le producía claustrofobia. Uh, el piso constaba de una pequeña cocina estilo americano que conectaba con la reducida sala de estar, ahí sólo podría caer un pequeño sofá, una televisión y quizás un estante. La habitación era pequeña con una cama de un solo cuerpo y el baño que se encontraba en su interior tenía un reducido sanitario, una pequeña bañera y un pequeño mueble con un gran espejo. Sebastian miró la maltrecha cama y reprimió una mueca al imaginar a Marti dormir en ella, el mueble lucía muy incómodo y se suponía que la cama era lo mejor que toda persona debiese tener al ser el lugar en donde se descansaba.


  Marti se mordió el labio "no es mucho, pero es mío" habló con voz baja luciendo un poco desanimado con las miradas penetrantes de Sebastian. "Cariño no digas eso, sólo estaba pensando en como adornar el piso, está bien." Sebastian miró a su alrededor un poco inquieto, Dios el departamento en verdad era claustrofóbico pero prefirió esconder su desconformidad con una sonrisa para no desanimar al chico. Después de todo, Londres era una ciudad cara y de seguro los alquileres estaban por las nubes, Marti había hecho un gran trabajo al encontrar el departamento. "Isaac me traerá un sofá que su mamá iba a desechar y en esa caja del rincón tengo mantas para la cama, además el departamento viene con nevera y estufa así que no me tengo que preocupar en dónde guardar los alimentos y cocinar ¿No es genial Seb?" Marti caminó hacia la caja del rincón y la levantó para trasladarla a la habitación. Sebastian suprimió la insatisfacción que estaba sintiendo en ese momento y ahogó las ganas que tenía de llevarse a su primo de aquel escalofriante y feo lugar.


  Marti regresó de la habitación y le dio un abrazo "gracias por dejarme ir, te extrañaré." Sebastian besó su cabeza, al ser unos centímetros más alto que Marti le quedaba perfecta para besar. "También te extrañaré viejo ¿Estarás bien verdad?" Lo miró a los ojos y el muchachito le sonrió "Seb prometo que te llamaré si me siento mal ¿Te sientes mejor ahora?" Le reconfortó con una sonrisa y Seb hizo una mueca "¡Pero cariño aún no tienes celular! ¿Cómo se supone que me debo relajar con eso?" Marti soltó una risita "hoy iré a comprar uno de segunda mano, no te preocupes tengo tu número y el de tu esposo en mi libreta." Le dijo sintiendo el apretado abrazo de su primo. "¿Puedo regalarte una televisión?" Sebastian le pidió con ojos suplicantes y Marti asintió "de acuerdo, pero que sea de segunda mano." Cerró un ojo al sentir los besos del chico por toda su cara "compraré la más económica que exista, ¡Gracias por aceptar!" Sebastian lo abrazó más apretado y Marti sonrió. Dios, al parecer su primo lo quería mucho.


  Marti sonrió amplio observando el piso; al fin y al cabo, el hogar era en dónde la persona se encontraba. Él podía estar viviendo en un gallinero, en un bosque o en un palacio, pero por más excéntrico que fuera el lugar, ese era su dulce hogar.


  


  CAPITULO 7


  “DATE POR PAGADO”


  "¿Enserio no me vas a decir como te hiciste aquel chichón?" El doctor en jefe del piso de nefrología y amigo de Nick le preguntó observando el hinchado moretón en la frente del joven doctor. "No quieres saber Jack." El rubio evadió la pregunta jugando con su ensalada. El muchacho de cabello negro y tez blanca bebió de su refresco mientras lo miraba de reojo "debe ser alguien que realmente vale la pena, de lo contrario estarías buscando al responsable con la policía para hacerlo pagar." Agarró los cubiertos nuevamente para disfrutar de su almuerzo. Nick se quedó en silencio ¿De verdad Marti lo odiaba? La noche anterior su voz se escuchó muy agresiva y ahora no podía quitarse de la mente el hecho de que el chico estaba fumando y bebiendo. El rubio sentía preocupación al saber que el chiquillo estaba siendo negligente con su cuerpo, además... ¡Ah, joder! ¿Acaso le habían cambiado a su chico dulce y tierno? Dios, el tipo se había comportado como toda una zorra al gritarle que le había arruinado el polvo, eso hacía que su estómago se revolviera y se le quitaba el apetito de las náuseas al imaginarse a Marti follando con otros, con extraños, con desconocidos, ¡Uh! Con cualquier otro que no fuera él.


  "Nick ¿Te sucede algo? Has estado fuera de zona durante todo el almuerzo, ni siquiera te has comido la carne del plato ¿Te sientes bien del estómago?" Su amigo le preguntó mirándolo con ojos de doctor y el rubio miró su plato "no tengo apetito y fue una mala idea haber aceptado tu almuerzo cuando no tenía hambre." Soltó los cubiertos y los dejó en el plato. Su amigo se pinchó el puente de su nariz con un dedo "¿Aún te sientes culpable por aquel chico asmático? Nick hiciste lo correcto, hubiese sido un problema haberlo aceptado en sus condiciones, créeme que él debe estar cuidando su salud ahora." El chico arrugó la nariz con la risita del rubio ¿Acaso había perdido Nick la razón? "Él está haciendo todo lo contrario, no lo sé aún me siento mal por la decisión que tomé yo debí haber pensado mejor." Nick bebió de su taza de té, él no bebía refrescos. "Espera un poco ¿Cómo sabes eso?" Jack le cuestionó con sorpresa, pero su pregunta no fue contestada porque Nick se levantó de la mesa "cúbreme unas horas, estoy sin celular, lo perdí anoche en un cutre club y no puedo estar incomunicado." Chocó los puños con el chico y salió de la cafetería del hospital.


  Nick manejó hasta el centro de Londres, en una sucursal de telefonía compró el último celular de la marca de la manzana y se dirigió a su compañía de teléfonos para recuperar su número. Al ser un doctor cotizado en el medio, muchos de sus pacientes tenían su número privado y como él era muy devoto de sus pacientes se los daba sin ningún problema. "¡Listo señor Neeson! Su número estará vigente dentro de una hora, mantenga el teléfono encendido." Un simpático muchacho de la compañía telefónica le informó pasándole el aparato. "Gracias, ¿Debo saber algo más?" Le preguntó guardando su celular en la bolsa. "Hemos terminado aquí señor" masculló el agente y Nick se despidió de él con amabilidad saliendo del lugar. Una vez que salió de la sucursal rodó los ojos, "me daría una moneda, soy ciego y necesito comer señor." Una persona no vidente había llegado a su lado y le habló con lamento. Nick rodó los ojos "señor usted no es ciego, consiga un trabajo decente y deje el alcohol." El hombre le hizo un puchero "no es para alcohol, tengo hambre necesito comer joven burgués." El hombre le contestó con voz deplorable, pero cuando Nick le iba a rebatir al falso ciego una voz que se convirtió en la de Marti habló "él es un hombre despreciable señor, no pierda su tiempo con él, tenga este sándwich que acabo de comprar, sólo le di una mordida." Marti le pasó el pan al hombre que hizo una mueca y lo lanzó al suelo "¡Sólo quería dinero, joder que molesto!" Salió caminando del lugar.


  Nick soltó una carcajada mirando la cara de timo que tenía el muchachito, quien recogió el pan. "¡Uff, la regla de los cinco segundos aún vale!" Marti chilló saliendo de aquel lugar mientras dejaba a Nick atrás. "¡Hey! ¿En serio me vas a ignorar?" Nick le gritó corriendo tras él para alcanzar su lado. "¿Por qué no compras otro sándwich?" Le preguntó mirándolo comer el pan que el maldito mendigo había lanzado al suelo. "No te interesa, ¿Por qué me sigues? Vete a tu hospital." Marti cruzó la calle sin esperar el color verde para el peatón y Nick tuvo que esquivar algunos autos para poder alcanzarlo. "¿Ese es un celular? Es una casualidad, yo también salí a comprar uno." Nick le sonrió mostrándole la bolsa de su celular. Marti miró de reojo el chichón en su frente, decidió olvidar eso y enfocó sus ojos en la bolsa del aparato. Chasqueó la lengua, por supuesto que iba a ser de marca. "No te interesa, no me interesas y definitivamente me vale verga lo que digas doctor Nick." Marti comenzó a caminar más rápido para quitarse de encima a aquel molesto tipo.


  Nick se mordió el labio inferior "¿Te caigo mal?" Le preguntó mirando su perfil mientras caminaba a su lado. "¿Qué no se nota? Pensé que estaba siendo muy claro ¡Te detesto!" Marti necesitaba sacarse al tipo de encima, no podía darse el gusto que el chico descubriera su lugar de trabajo, pero para su mala suerte estaba atrasado y no podía llegar tarde. El jovencito se detuvo "¿Qué quieres?" Le preguntó mirándolo a la cara, sus brazos cruzados. Nick parpadeó ligero a su pregunta, uh, el chiquillo lo había dejado sin palabras. Marti rodó los ojos, todos los tipos eran unos putos ¡Todos eran iguales! "Escucha no tengo tiempo para tanta cháchara, sé lo que quieres y te lo voy a dar para que me dejes tranquilo de una jodida vez." El jovencito agarró la muñeca de Nick y lo arrastró hacia un callejón, entonces una vez que estuvieron ahí a Nick le costó procesar lo que estaba sucediendo: Marti le deshizo sus pantalones, le agarró la verga con sus osadas manos y se arrodilló en el piso de aquel callejón. "Espera ¿Qué...?" Nick gimió un grito ahogado. Marti le estaba practicando una mamada, ¡Carajo! En cada succión su caliente boca lo llevaba al cielo y a la tierra todo al mismo tiempo. El placer concentrado en su verga se disparó, el cabello de Marti fue jalado y Nick perdió el balance de su entereza, en sus manos se perdió y se volvió prisionero de aquel rostro que succionaba su verga con vasta experiencia. "Oye no..." Nick cerró los ojos sintiendo el lujurioso placer y en segundos se vino en un torbellino de orgasmo que le sacó un gemido que nunca pensó saldría de su garganta. Su respiración se hizo errática y sus jadeos le impidieron hablar cuando vio a Marti escupir su semilla limpiándose la boca con la servilleta del sándwich. "Date por por pagado, te advierto que si me sigues molestando ya no seré tan amable." Salió caminando fuera del callejón dejándolo solo con sus pensamientos. Marti corrió por la calle hasta que cruzó hacia el otro lado, luego dobló en una esquina y llegó a la cafetería en la que trabajaba. Al fin se había liberado del tipo.


  Mientras tanto en el callejón, Nick se había tenido que sentar en el piso para recomponerse de lo que había sucedido. El joven se sentía sucio y usado, esa era la primera vez que se sintió extraño al haber recibido una generosa mamada, ¡Uh! Se suponía que las endorfinas post sexo debían estar jugando con sus sensaciones en un éxtasis infinito, pero lo único que sentía en ese momento era repugnancia. Se lo merecía, el merecía ser tratado así por Marti ¡Joder! El chico lo odiaba a tal nivel de jugar el papel de zorra con él, pero ¿En qué demonios estaba pensando? Bueno, era cierto que él se le había lanzado encima al encontrarlo muy apuesto y sensual, pero ¿No habría sido mucho? El jovencito le dio su merecido y lo dejó mudo de la impresión, ahora sí que no lo iba a ver nunca más en la vida.


  Nick se levantó del suelo de aquel inmundo callejón y caminó aturdido en búsqueda de su automóvil, en ese momento no podía pensar claro y necesitaba esperar a que su cuerpo se enfriara para asimilar lo que había pasado.


  ∞∞∞


  
     
  


  Marti hizo una mueca mirando el teléfono celular que tenía encima de su cama ¿Como rayos había pasado? El chiquillo no tenía idea como terminó con la bolsa del celular del chico en las manos, pero recién se dio cuenta que la tenía cuando ya estaba en la cafetería. Lo más terrible de todo fue mirar los mensajes en la pantalla de bloqueo: Pacientes que le preguntaban cosas sobre el corazón, ¿Sería el idiota un cardiólogo? Los evidentes mensajes lo delataban y las llamadas de su secretaria también. Ahora el aparato estaba sonando nuevamente y Marti ya sabía por adelantado que era Nick, porque el idiota había enviado un mensaje al teléfono diciendo que era él quien iba a llamar después del texto.


  Marti se mordió el labio, su idea de no ver más al tipo se había ido por el excusado ¿Qué haría ahora? De seguro él no era un ladrón y ese celular valía más que el salario que le pagaba la cafetería en un mes de trabajo, ¡Maldición! Se lo tenía que devolver. Tomando aire, Marti apretó el botón de contestar y habló "hola cariño ¿Me podrías devolver el celular?" Le dijo con cierto tono que a Marti no le gustó para nada escuchar, ¡Uh! ¿Acaso el idiota prohibe ingresos le estaba coqueteando? "¿Me estás llamando ladrón?" Le preguntó a la defensiva. Del otro lado se escuchó una risita "bebé yo no dije eso." Marti se quiso golpear a sí mismo al sentirse débil por aquel apodo, pero no lo podía evitar: Le gustaban los apodos cariñosos. "Fue un accidente" le dijo mordiéndose el labio inferior. "Lo sé amor, nadie ha dicho lo contrario." La voz de Nick se escuchó melódica. "Dame tu dirección para enviarte el teléfono" le pidió enterrando las uñas de su mano derecha en su rodilla. Nick rió "temo que no puedo hacer eso amor, los envíos se tardan mucho y necesito mi celular ahora, ya te habrás dado cuenta que soy muy solicitado ¿Verdad bebé?" Marti maldijo en su interior por desear escuchar ese apodo una vez más.


  "¿Qué quieres?" Le cuestionó controlando el timbre de su voz. Nick habló "ya que son las dos de la mañana y es muy peligroso para salir..." Se quedó en silencio unos minutos, luego continuó "dame tu dirección y lo iré de inmediato a buscar." Marti chilló "¡Olvídalo!" Su respiración se hizo entrecortada "lo hiciste a propósito, ¡Llamaste hasta esta hora sólo para joderme!" Escuchó la risa del chico "eso no es verdad bebé, verás yo estaba operando y recién me desocupé, bueno tu sabes de esas cosas ¿Cierto amor?" Marti enterró nuevamente las uñas en su rodilla. Maldito Carl quien nunca lo llamó por apodos cursis cuando estuvieron de novios, ahora reaccionaba muy mal cuando los escuchaba. De hecho, se había acostado con muchos tipos sólo porque lo llamaban bebé, patético todo era tan patético. "¿No puedes esperar hasta mañana?" Le cuestionó mirando el sofá color blanco que Isaac le había traído esa tarde. Nick sonrió al teléfono "me gustaría decirte que sí amor, pero necesito llamar a un paciente a primera hora y su número está ahí dentro." Marti miró el teléfono "¿Cuál es el patrón? ¡Te lo enviaré!" Nick rió "bebé no lo configuré, es con reconocimiento facial." Le habló con voz suave.


  Marti se mordió el labio "¡Pero ahí en la pantalla dice ingrese código!" Le habló exaltado, no quería darle su dirección al tipo. "Amor lo compré recién hoy, no tengo idea ¿Quizás seis veces uno? Umm prueba con números del uno al seis, no lo sé el tipo de la tienda me ayudó bebé." Marti enterró nuevamente las uñas en su rodilla al escuchar el apodo "¡No me llames así!" Le expresó con un chillido de aflicción. Del otro lado le contestaron con flirteo "perdona amor, pero yo hablo así ¿Algún problema con mi forma de hablar bebé?" Marti se restregó la mano en la cara, estaba jodido. "Anota mi dirección" le dijo finalmente dejando caer un suspiro. "¡Claro que sí bebé! Dame unos segundos para buscar una libreta."


  Y así Marti no tuvo otra opción más que darle la dirección de su humilde morada al doctor que la anotó como si fuera un tesoro.


  


  CAPITULO 8


  “OBLÍGAME SI QUIERES”


  Nick se estacionó afuera del viejo y oxidado edificio de sólo cinco pisos de altura. El joven doctor parpadeó rápido mirando el antiguo diseño del complejo, el color lúgubre de los anaranjados ladrillos destacaba a simple vista y los opacos ventanales aportaban una sensación clásica de estar en el pasado. Nick se encogió de hombros, salió del automóvil para abrir la puerta de atrás del vehículo y miró la comida que había logrado conseguir a las tres de la mañana: Pizzas y alitas de pollo. Con una sonrisa sacó las cajas para ir hacia el interior del edificio, Marti le había dicho que su piso era el número tres, así que el muchacho subió las escaleras y después de unos minutos finalmente llegó a la puerta con la enumeración '301'.


  Con un golpe de nudillos Nick anunció su llegada, entonces luego de tres segundos la puerta se abrió, Marti salió a su encuentro y le habló con cara estirada "Toma tu celular..." El muchachito miró la comida "¿Qué mierda? ¡Yo no pedí eso!" Exclamó trastabillando hacia un lado cuando el chico rubio entró al minúsculo departamento. "Ohh es muy reducido ¿Es barato el alquiler aquí amor?" Caminó hacia el interior del lugar y dejó las cajas sobre una pequeña mesa en la sala de estar. "¡Oye, yo no te invité a pasar!" Marti arrugó la nariz viendo al doctor sentarse en su precioso sofá al mismo tiempo que comenzaba a abrir las cajas. "¿Me estás ignorando? Llamaré a la policía, estás invadiendo propiedad ajena." Le habló indignado caminando hacia el risueño rubio. "Toma tu apestoso teléfono y vete de mi lugar." Gruñó olfateando el olor de las tentadoras pizzas y su estómago rugió al ver las alitas de pollo. Después de todo, Marti sólo había comido horas atrás un perro caliente junto a un café y su maldito estómago parecía haber despertado.


  Nick le habló con malicia, a leguas se podía apreciar en los poros de su piel que lo había hecho a propósito, pero Marti no tenía que saber eso. "Siempre quedo muy hambriento cuando opero, mi casa está muy lejos de aquí por favor deja que coma estos carbohidratos antes de irme." El rubio sonrió de soslayo "¿Quieres compartir? Traje pizza napolitana y una vegetariana llena de queso mozzarella ¿Te gustan las alitas? Oh mira hay bastones con sabor a ajo también ¡Riquísimo!" Nick lo miró de reojo y olfateó el trozo de pizza a propósito; su idea era la tentación. "¡No tengo hambre!" Marti le contestó mirando de reojo la deliciosa comida, no debía flaquear ¡El tonto se tenía que ir! "De acuerdo no comas, pero yo comeré amor." Nick le dió una mordida con exageración al trozo de pizza y comió con ganas una alita de pollo mirándolo de reojo evitando la risita que lo invadía al ver como Marti se estaba conteniendo a sus encantos. El arte de conquista se comenzaba por el estómago y el jovencito estaba a punto de renunciar a su contención.


  El estómago de Marti gruñó por segunda vez y el chiquillo se retorció en su lugar para tratar de silenciar el ruido. El castaño miró el queso chirriante en la boca del doctor, ¡Diablos! Marti mordió su labio inferior cuando imaginó el pedazo de pizza justo en su boca, ¡Uh! Estaba salivando al pensarlo. '¡No seas tan débil, aguanta Marti!' Dijo para sí caminando lentamente hacia el rubio. "¿Bebé quieres un trozo del sabor napolitano?" Nick le acercó la rebanada de pizza mientras comía de la suya. Marti se iba a golpear con algo en la cabeza por ser tan zorra al escuchar ese apodo, pero en su defensa culpaba a Carl. "Sólo un trozo" le contestó agarrando la pizza. "De acuerdo, entonces come." Nick le sonrió observando aquel interesante lunar en la sexy esquina de su boca.


  A los minutos la comida estaba consumida por completo, Marti había comido mucho más que un trozo de pizza napolitana, de hecho comió a la par con Nick quien evitó mofarse de la poca voluntad del chiquillo al negarse a su exquisita comida comprada. Si tan sólo Marti fuera de él ahora Nick podría estar haciendo estragos con su bello lunar mientras lo acariciaba con su poderosa verga, quizás podría agarrarlo por el cuello, tirarlo al piso, ponerlo de rodillas, levantar su trasero y follarlo hasta llenarlo por completo con su semilla y.…y... Nick parpadeó rápido, ¡Uh! La tienda de campaña en sus pantalones se estaba comenzando a notar y si no hacía algo Marti iba a pensar que él era un pervertido, aunque técnicamente lo era al haber estado pensando cosas obscenas al imaginarse castigándolo con su verga.


  Marti arrugó la nariz "¿Podrías dejar de mirarme así? Es incómodo." Nick ocultó su erección entre sus piernas "¿Así cómo amor?" Le preguntó con flirteo. Marti le contestó de inmediato "sé que quieres poner tu polla en mi boca, viejo se nota a leguas que me quieres joder ¿Crees que soy un inocente?" Chasqueó la lengua bebiendo de su vaso de agua, el tipo era un maldito pervertido. Nick le alzó ambas cejas "bueno creo que las apariencias engañan amor, ¿Debería sentirme estafado?" Lo miró a aquel sexy lunar, era imposible no mirarlo; Nick trató de no hacerlo, pero aquel lunar hacía que su polla se retorciera creciendo en sus pantalones. Marti le gustaba, desde el primer día qué lo vio sintió atracción, las ganas de probar ese sensual cuerpo se masificaron cuando el chico se aferró a él tratando de respirar como un bebé, el muchachito se veía tan indefenso y entregado que jugó con su psique.


  Nick debía poder tocar aquel cuerpo, debía poseerlo con sus enormes manos tocándolo por todas partes, el chico debía chupar aquel lunar hasta dejarlo sin palabras, sin aliento. Dios, él era quien tenía que devolver el aire a sus pulmones, no un maldito inhalador. "No soy un chupa pollas, de hecho no me gusta hacerlo. Se siente asqueroso y eres la primera persona a quien le he hecho eso." Marti se lamentó por haber dicho eso ¿Acaso estaba ebrio? ¡Joder! No debió haberle confesado esa intimidad, pero debía arreglar su error al instante y lo hizo. "No sé porque lo hice, tu verga sabía horrible y me lavé los dientes como cinco veces. Uh, tuve que besar a un chico para olvidar la asquerosa sensación en mi garganta." Marti sonrió satisfecho, con eso ya había arreglado la situación. Todo era mentira, la sensación se sintió bien al ser la primera vez que lo hacía. Uh bueno, su verga no olía mal ni tampoco sabía mal, pero el idiota se podía infatuar con él y Marti no quería esa mierda, el chiquillo había decidido vivir una soltería saludable y sin ataduras. Desde que decidió salir del armario sus sentidos se expandieron a nuevos horizontes, con Carl había vivido como un puto monje sólo reservándose para él y el maldito puto le había pagado de la más vil manera al dejarlo sin ninguna explicación. Bien, el chico le dijo que estaba aburrido de estar escondiéndose y de su cobardía pero Marti nunca le iba a perdonar el hecho de que Carl lo dejó solo cuando más lo necesitaba, el tipo terminó con él y desapareció del mapa.


  De hecho ahora que lo pensaba, Marti podía ir a su casa a enfrentarlo ¿Pero para qué? Era muy patético ir a arrastrarse por un amor que ya no quería recuperar, Carl podría ser devorado por las hienas y a él no le podía importar menos. Carl se podía follar a quién quisiera, de hecho él lo estaba haciendo ahora y nadie lo iba a detener ¿Por qué hacerlo si se sentía bien? Tenía transporte gratis, comida gratis, placer gratis, tragos y cigarrillos gratis y chicos calientes que no tenían idea de su condición tratándolo como una persona normal. "Me iré, ya es tarde." Nick se levantó del sofá y agarró su celular. Marti abandonó sus pensamientos sonriendo amplio "¿Estás ofendido? Déjame adivinar, eres la clase de tipo que no comparte y es muy fiel ¿Dónde quedó el chico que me quería follar? Oh, se debe haber asustado por mi zorrería, tranquilo doctor Nick jamás dejaré que me folles, eso jamás pasará contigo." Se lamió los labios y Nick lo miró a la cara con una vena pulsando en su frente ¿Qué mierda? El jodido pendejo lo estaba saturando con aquella actuación de puta barata, lo estaba provocando y al fin y al cabo él sólo era una persona de sangre caliente para soportar tanta mierda.


  Nick lo agarró por el cuello, lo acercó a su cremallera y lo miró con ojos furiosos "haz lo tuyo zorra" enredó su mano en el cabello del jovencito quien lo miró de regreso. "Oblígame" lo provocó con voz punzante. Nick le dirigió una mirada fulminante, oleadas de ira reprimida salieron de sus ojos turquesas. Marti se echó a reír "¿Qué, pensaste que realmente tu polla había sido la primera en mi boca?" Marti rodó los ojos, eso era verdad pero el doctor Nick no tenía que saberlo. "Soy un chico saludable, no tengo náuseas por nada ni por nadie, tú no eres la excepción doctor Nick." Marti cayó de espalda al sofá con un chillido cuando el doctor lo empujó en aquel sillón, las cajas de comida salieron volando con el impacto pero todo lo que Marti pudo ver en aquel momento fue el rostro de Nick sobre el suyo, lo único que pudo sentir fue la boca del chico contra la suya estrellando su lengua bajo su garganta.


  Oleajes de necesidad se estrellaron contra Marti, sus besos eran tan intensos que hicieron que el muchachito se quejara en gemidos. Dios, el tipo le estaba destrozando la boca a besos y si el jodido doctor Nick no bajaba la intensidad le iba a dar un ataque de asma ahí mismo. Marti jadeó jalando el cabello de Nick para sacarlo de su boca y respirar; sin embargo el chico se movió a su cuello y comenzó a succionar con deseo, las hambrientas succiones hicieron que Marti se estremeciera y deliciosas olas de placer viajaron de la lengua de Nick directo a su piel. Por la efusividad del chico, Marti tuvo que deslizar las manos por la espalda del rubio y tuvo que sostenerse sintiendo nuevamente los besos mojados del apasionado doctor. Las hambrientas caricias de Nick aumentaron la presión arterial de Marti, ¡Uh! Se estaba haciendo abrumador para el jovencito soportar el fogoso calor de los besos del médico, quien se estaba apegando a su cadera haciendo fricción en el punto exacto. El ardor de las caricias fue tan intenso que Marti terminó sufriendo una erección que levantó sus pantalones, entonces con eso Nick abandonó sus labios con una sonrisa muestra dientes. "Tranquilo, ya estamos a mano ¿No crees?" El rubio se echó a reír mirándole su erección. 


  "Jódete," gritó Marti. Sus caderas empujaron contra las de Nick, ¡Carajo! Era muy tedioso ser vencido, pero Marti no podía quedarse así de duro ¡Dios! Tardaría mucho tiempo en deshacerse de eso por sí solo, así que se refregó en el muslo de Nick necesitando la fricción, necesitándolo como a su estúpido inhalador. El joven doctor hizo un ruido irritado deslizando sus manos hacia abajo para trabajar en los pantalones del jovencito "Demonios controla la respiración de lo contrario no lo podré hacer." Nick le habló deshaciendo ahora sus pantalones. Marti gimió cuando una mano cálida y grande se cerró alrededor de su dolorida y chirriante polla, Nick había juntado sus dos vergas. "¿Bebé acaso soy tu inhalador?" Murmuró en su oído, respirando inestablemente mientras frotaba sus goteantes pollas entre sí. "¿Ya estás respirando amor?" Le preguntó frotando sus vergas con destreza. Marti jadeó acercando las caderas contra las del chico, el jovencito odiaba admitirlo pero la mano de Nick se sentía increíble en su polla, el terciopelo que cubría la punta de su verga rozaba su polla y entrepierna sacándole muchos jadeos de placer.


  "¡Cállate!" Jadeó Marti. El chiquillo no quería reconocer que el rubio era muy bueno en eso. No obstante, en calientes segundos de realización Marti se encontró con las piernas envueltas alrededor de la espalda baja de Nick, gimiendo suavemente cuando el chico los masturbaba a ambos con tanta fuerza que el usado y viejo sofá crujió obscenamente con el movimiento de sus cuerpos. "Respira" Nick le susurró suavemente al oído y Marti se perdió en el placer que nubló su mente, en cada empuje la erección de Nick se sentía gloriosa contra su propia polla dolorida. Marti se mordió el labio recordando las palabras del chico cuando le dio el golpe en plena frente aquella noche, pero ¡Joder! No podía evitar estar arañando la espalda de Nick tratando de tirar de él más cerca, necesitando un poco más del idiota quien tomó sus labios nuevamente hasta que ambos acabaron al mismo tiempo en la mano del doctor. "¡Jódete!" Marti gimió saliendo debajo del cuerpo del chico mientras quedaba sentado a su lado.


  Marti estaba muy conmocionado, el tipo no le tenía que estar recordando a cada rato que se podía ahogar. El jovencito sacó el inhalador y hizo presión respirando una vez con la ayuda de la medicina, réplicas de placer venían de a poco mientras respiraba con el inhalador. "Ya vete de aquí ¡Fuera vete!" Gritó empujando a Nick ahogándose en una tos rasposa mientras volvía a su inhalador para respirar con su ayuda. El chico se puso de pie, se abrochó los pantalones y miró el desastre en el estómago de Marti, definitivamente se tenía que lavar el abdomen cubierto de eyaculación de ambos. "¡Vete ya, te dije que te vayas!" Marti gruñó normalizando su errática respiración. Enfrente de él, Nick resopló con una mueca "el asma no es el fin del mundo" dijo mirándolo a los ojos. "No tiene que significar nada. Deja de entrar en pánico cada vez que te ahogas." Negándose a mirarlo, Marti presenció como Nick abandonó finalmente la habitación.


  El muchachito se sentía confundido, asustado y asqueado hasta el fondo. Dios ¿Qué mierda había hecho con su enemigo? Se suponía que Nick era el tipo a quien odiaba por considerarlo un enfermo débil y ahora le venía a decir ese discurso barato de 'no entres en pánico' ¡Maldito cabrón! ¿En qué había estado pensando cuando lo disfrutó?  ¿Cómo pudo haber hecho eso con su verdugo? Dios ¡Estaba loco! Era como un animal en celo y no se dio cuenta, pudo haber sido cualquiera. Era una verga, sólo usó su verga y todo fue producto de una reacción física a un estímulo, él no disfrutó nada ¡Uh! Obviamente no disfrutó.


  


  CAPITULO 9


  “UN BESO Y UNA CITA”


  "Pareces un panda ¿Dormiste mal anoche?" Samantha le preguntó mirando las notorias ojeras en forma de oscuras bolsas debajo de los ojos del muchachito. Marti le pasó el vaso de café tamaño mediano y la chica comenzó a preparar el pedido mirando el comprobante del cliente: Café sabor Macchiato con un extra de chispas de chocolate. "Samantha ¿Te puedo hacer una pregunta?" Le habló mirando la caja registradora. La chica asintió "adelante, pero aún no te perdono del todo por dejarme botada en aquel club la otra noche." Ella rió mirando la ceja levantada del chico "perra, igual follaste ¿Acaso no querías eso?" La chica soltó una risita y siguió preparando su café con mejillas rojas "ya ya, no estamos hablando de mí cabrón ¿Cuál es la pregunta?" Marti terminó de reír y pensó nuevamente en el idiota "umm ¿Te has refregado con alguien a quién detestas?" Miró a la chica mientras se mordía el labio inferior. Samantha soltó una carcajada "¿En serio?" Ella esbozó una risita y caminó con una sonrisa con el café hacia la esquina que el cliente estaba esperando, "¡Que lo disfrute señor, gracias por comprar en café orquídea!" El hombre le sonrió de vuelta y salió finalmente de la cafetería con su exquisito café mañanero. Samantha regresó al lado de Marti, comenzó a limpiar el mesón con un paño "viejo es totalmente posible, si el tipo es guapo todo puede pasar; después de todo no te estás acostando con su personalidad, sólo estás usando su cuerpo." La chica terminó de hablar y lo miró a la cara "¿Te acostaste con aquel doctor impide ingresos? Él es la única persona que se me ocurre, desde que llegaste a la cafetería dijiste que odiabas a ese chico, incluso dijiste que lo ibas a matar si lo encontrabas de nuevo." Samantha se quedó boquiabierta al escuchar hablar a Marti "le chupé la polla para que me dejara en paz, uhh no funcionó y ayer nos masturbamos juntos en mi sofá de segunda mano." Torció la boca con las risas de la chica.


  Samantha se echó a reír, Marti le había contado que odiaba a ese tipo por haberle impedido el ingreso a un hospital en dónde el chico finalizaría su residencia. Al parecer el tipo le negó la entrada sin ningún motivo y su pobre amigo se había quedado sin poder terminar el año de medicina. Marti también le había contado que eso no era importante, se dio cuenta que no le gustaba medicina sino que esa fue una profesión que sus padres le habían obligado a estudiar, el chico le había dicho que estaba interesado en arte abstracto y ellos le dijeron que lo dejara como un hobby porque eso no generaba ingresos. Por ese motivo Marti no estaba sufriendo, el chico estaba viviendo su dependencia asistiendo a talleres de pintura en sus tiempos libres, algo que siempre quiso hacer y que no pudo ejecutar en aquel tiempo por la demandante carga horaria que tuvo como un estudiante principiante de medicina.


  Samantha sonrió, Marti le había dicho que el doctor le había impedido su ingreso a propósito y por eso él lo odiaba a muerte, nadie le iba a ser eso en sus propias narices. Samantha se detuvo y limpió las lágrimas provocadas por la risa para hablarle "¿Entonces te gustó?" Soltó una risita al escuchar a Marti "¡Es obvio que no!" Marti torció la boca "fue una reacción física, él no es mi tipo te dije que no me gustan los rubios por culpa de mi pasado, Carl era rubio y el maldito me dejó cuando más lo necesité, ¿Samantha te puedes enfocar?" Agarró un paño y comenzó a limpiar el mesón junto con la chica. "¿Es atractivo?" La pelinegra le preguntó mirando la cara de póquer de su amigo. "¡De acuerdo, no te enojes!" Rió entre dientes "es normal, pequeño tonto es completamente posible querer físicamente a alguien que detestas." Ella rió "sobre todo si el tipo está bien dotado de ahí abajo." Marti rodó los ojos "como sea, no se va a volver a repetir." Dejó el paño en el mesón "cúbreme un rato, necesito ir al baño." Dijo eso abandonando la caja para ir en dirección a los sanitarios.


  Samantha sonrió posicionándose en la caja cuando un cliente muy apuesto entró a la cafetería "hola buenos días, ¿Qué se le ofrece señor?" El chico rubio miró los sabores del café y leyó las promociones en los letreros pegados en la pared detrás de la vendedora. "¿Le queda stock en la promoción número cinco?" Le preguntó mirándola con aquellos ojos verdes que Samantha encontró muy sensuales. "El café latte con el sándwich de queso aún está disponible señor, mire si compra un muffin de naranja le regalamos un cinco por ciento de descuento, no es mucho pero le aseguro que el panecillo es muy delicioso." La chica era buena vendedora y el apuesto chico alto le sonrió aceptando la oferta. "Cárguelo a mi tarjeta por favor" le dijo pasándole el plástico rectangular. "En unos minutos le preparo su pedido" Samantha hizo el pago y comenzó a preparar la orden del apuesto rubio. "¿Ustedes tienen abierto todo el día?" El rubio le preguntó recibiendo el panecillo con el sándwich. Samantha asintió agarrando el vaso para prepararle el café "sí señor, es una cafetería de veinticuatro horas." Le respondió ya casi finalizando el café. El rubio apuesto asintió y finalmente agarró el vaso de las manos de la chica. "¡Que lo disfrute señor, gracias por venir al café orquídea!" Le dijo su discurso de siempre y el joven le sonrió de vuelta "gracias, buen turno." Salió de la cafetería con el café en la mano y caminó unos pasos hasta que llegó al lado de un mendigo "aquí tiene su desayuno señor, disfrútelo a voluntad." Le entregó las cosas al hombre y este le sonrió "¡Muchas gracias niño!" El hombre olfateó el rico aroma del café y suspiró "eres muy amable, ¿Trabajas por aquí cerca?" Le preguntó comiendo del muffin con sabor a naranja.


  El chico asintió complacido mirándolo comer "trabajo en el banco de la esquina, soy analista financiero y estoy atrasado ahora señor, nos vemos después." El hombre le asintió con una sonrisa "llámame Nosh, yo vigilo estas calles y les diré a los delincuentes que eres mi amigo chico, umm ¿Cuál es tu nombre?" El rubio rió con gracia y se despidió del vagabundo "Carl, soy nuevo por aquí así que sería genial que no me asaltaran." Salió caminando de ahí y el hombre le gritó "nadie te asaltara Carl, Nosh lo garantiza." El vagabundo comenzó a comer su desayuno y Carl hizo su camino hacia el nuevo banco que lo habían transferido.


  Para ese entonces Marti había regresado a la caja registradora, "¿Alguna novedad en mi ausencia?" Le preguntó mirando a su compañera limpiar las máquinas de café. "Un chico apuesto ingresó al local, amigo te lo perdiste: Rubio, atractivo, ojos verdes y un físico aplasta cuerpos sobre el colchón." Soltó una risita. Marti arrugó la nariz "esos son los que odio más, prefiero los de cabello negro y si tienen los ojos oscuros o marrón mucho mejor, que bueno que no estaba aquí." Sonrió al ver a un cliente entrar a la cafetería. "¡Viejo eres un racista!" La chica rió saliendo detrás del mesón para ir a limpiar las mesas, al parecer el turno estaría movido.


  Después de unas horas finalmente Marti respiró aliviado "¡Gracias por venir al café orquídea, disfrute sus pasteles!" Marti se despidió de la clienta y se quitó el delantal con la boina que completaba su uniforme. Al fin había acabado su turno y se podía ir de aquel lugar "¿Compartimos el taxi?" Le dijo caminando al lado de Samantha en busca de sus pertenencias. "Viejo si quieres ahorrar debes viajar en metro, con un ticket se recorre casi todo Londres." Le habló con un bostezo. Marti sabía que la chica estaba en lo correcto, pero por su maldita asma no podía hacer eso, ¡Uh! El metro era un lugar muy cerrado y la falta de ventilación lo podría matar. "Odio el metro, siempre huele mal y detesto viajar como en una lata de sardinas." Le mintió con cierto grado de verdad, después de todo sus padres siempre se quejaban del metro diciéndole que él no se perdía de nada al no usarlo. "Paso viejo estoy ahorrando para un scooter" le dijo la chica sacando su cartera del locker. "¿Un scooter?" Le preguntó mirando a la chica que se cambió de camiseta delante de él, después de todo Marti era gay. "Ajá con eso te ahorras mucho, los scooters son más económicos que las motos y puedes transportarte en ellos al ser fáciles de usar." Marti sacó su mochila, la idea de transportase en un scooter al trabajo sonó tentadora. "¿Son muy costosos?" Le preguntó cerrando su locker con llave. "Para nada viejo, valen la mitad de una motocicleta ¿Te comprarás uno?" Salieron caminando hacia la puerta trasera de la cafetería por donde salía el personal.


  Marti se lamió los labios "¿Crees que me alcance? Sólo trabajamos treinta horas aquí, la paga es buena pero tengo que pagar el alquiler y dejar dinero para comer." La chica se encogió de hombros "¿Si le pides dinero a tus padres?" Le preguntó con ignorancia haciendo crujir su cuello mientras lo estrechaba. Marti se echo a reír "ellos me abandonaron como a un perro cuando supieron que era un marica, ¿Crees que me van a dar dinero para un scooter?" Ambos rieron, "soñar es gratis y tus papás apestan ¿Vamos por un helado? Yo invito." La chica lo agarró por el brazo y juntos caminaron fuera de la cafetería. "Espérame un poco iré a saludar a un amigo, por mientras conseguí un taxi." Samantha asintió a las palabras de Marti viéndolo correr hacia un mendigo, al parecer tenía debilidad por las personas sin hogar.


  "¡Hey Nosh!" Marti sacó un sándwich de la mochila y se lo pasó al hombre. El vagabundo debía tener solo unos treinta y cinco años y era lamentable que fuera una persona en situación de calle a tan temprana edad. "Marti, niño ya me estaba dando hambre." Rió abriendo el sándwich "uh sabor a pollo ¡Mi favorito!" El jovencito sonrió "el otro día un ciego me dejó en vergüenza frente a mi enemigo" le contó con una sonrisa "al parecer estaba fingiendo ser uno." El hombre se atoró, Marti le pegó en la espalda "¿Te encuentras bien Nosh?" Le preguntó mirándolo de cerca. "Oye tienes los ojos muy bonitos ¿Son color miel verdad?" El hombre lo alejó "oye aléjate chico, ya te conté que era bi y no soy de fierro." Marti soltó una carcajada "¿Soy apuesto?" Se apuntó a sí mismo. Nosh le restregó el cabello "ese lunar de tu boca es perturbador, deberías cubrirlo con algo. Niño eres muy apuesto y por eso Nosh te cuidara del asesino violador." Marti soltó una carcajada "aún no lo atrapan, escuché en las noticias que la policía está trabajando con el MI6 para atrapar a ese asesino escurridizo." Marti giró la cabeza con el grito de su amigo "me debo ir Nosh, mi amiga ya consiguió un taxi." Se despidió del hombre con una sonrisa. "Gracias por el sándwich viejo, te veo mañana." Le levantó la mano observando algo raro, o quizás lo había imaginado pero Nosh creyó ver a un chico seguir a Marti. Desde luego que el vagabundo ignoraba las cosas, pero aquel chico era el guardaespaldas que Edward le había puesto sin que el muchacho supiera.


  ∞∞∞


  
     
  


  Marti se bajó del taxi y caminó hacia el interior de su edificio, con flojera subió las escaleras, pero cuando llegó a la puerta de su casa arrugó la nariz al ver a la persona sentada en el tapete de su piso. "¿Qué haces aquí? Yo voy a salir, así que vete de mi casa." Nick se estiró con flojera, el chico le sonrió amplio "¿Podría pasar al baño antes? Llevo dos horas aquí, pensé que ibas a llegar más temprano amor." El rubio le sonrió levantándose del piso, había sido una buena idea venir a verlo, se notaba que el chiquillo aún no olvidaba lo de anoche porque estaba evitando su mirada. "¡Obvio no!" Marti le contestó cruzándose de brazos mientras miraba hacia un lado. Nick se lamió los labios "por favor bebé, aguantar la orina es malo para los riñones, debes saber que puedo pescar una infección y mi tracto urinario se puede maltratar, además..." Sonrió con el chillido del jovencito. "Ya sé no me tienes que dar cátedra de eso, ¡Bien pasa!" Marti dio zancadas hasta llegar a la puerta. "En mi habitación está el baño, date prisa y así te vas rápido de aquí." Arrugó la nariz mirando al chico asentir corriendo hacia el interior de su habitación.


  Marti cerró la puerta, el muchacho colgó el maletín y la túnica blanca del estúpido doctor en el perchero que un vecino le había regalado. Sólo tenía roto una pata pero con un poco de gruesa cinta adhesiva de embalaje y una tabla en bruto, Marti lo había podido arreglar. Dejando su mochila en el sofá caminó hasta la cocina para preparar un poco de café, el antiguo inquilino había dejado una cafetera lo que resultó muy conveniente para él porque amaba ese tipo de bebida tanto como el té, así que bebería un poco. Mientras el idiota estaba ahí, Marti preparó su café, agarró su libro del momento y se sentó en el sofá esperando que el chico saliera del baño para cambiarse ropa e ir a ligar al club de siempre. Sin embargo el tonto ya llevaba diez minutos en el interior y el jovencito se estaba aburriendo de esperar, ¿Qué carajo? El tipo no estaba constipado ¿Verdad? ¡Qué asco!


  Marti dejó el libro en la mesa junto al café para ir a ver lo que el chico estaba haciendo por más asqueroso que fuera. Sin embargo, cuando estaba a punto de ir a su habitación el timbre sonó, entonces el chiquillo se dirigió hacia la puerta. Marti levantó la tapa de la pequeña mirilla ubicada en el centro de la puerta y se mordió el labio al ver a su primo Sebastian junto a Edward afuera de su departamento. '¡Maldición es mi primo!' Masculló para sí poniéndose nervioso, ellos no podían encontrarse con el tonto doctor que estaba en su casa. ¡Joder! Si los chicos veían al doctor Nick, Sebastian le comenzaría a rogar que lo dejara volver al hospital y él ya no quería seguir estudiando esa mierda que sus padres eligieron para él. Marti ya no quería ser cardiólogo o estudiar algo que ver con los pulmones, todos esos deseos eran palabras que su madre implantó en su cabeza y ahora que estaba libre de ellos no pensaba seguir sus malditas reglas. Marti dio un brinco cuando Nick lo abrazó por la espalda, se estremeció cuando habló en su oído "¿No vas a abrir la puerta bebé?" Le habló parpadeando ligero mientras sentía ambas manos del chico cubrir su boca. "¡Shh no hables tan fuerte!" Susurró mirando hacia la puerta al escuchar el grito "Marti somos nosotros ¡Abre la puerta!" Sebastian se anunció y Marti chilló "¡Ya voy dame un segundo!" Le gritó retornando la mirada hacia el rubio "¿Te podrías esconder? ¡Ellos no te pueden ver aquí!" Le imploró mordiéndose el labio.


  Nick trató de hablar pero las manos del chico le impedían la gesticulación de su boca, entonces Marti lo liberó. "Dilo de nuevo, no entendí nada." Se cruzó de brazos mirando la sonrisa maliciosa del chico. Marti supo que no iba a ser fácil, el idiota lo iba a chantajear y por supuesto que lo hizo: "Un beso con movimiento y una cita." Le dijo con una amplia sonrisa muestra encías. "Jódete," Marti le contestó arrugando la nariz. Nick se lamió los labios. "¡Date prisa nos estamos aburriendo y la comida se enfría!" Sebastian gritó desde afuera otra vez. Nick sonrió "¿Entonces?" Rió bajito con la derrota del muchachito, al parecer Marti no quería que se encontrara con su primo. "¡Bien! Pero debes prometer que no debes salir de la habitación ¿De acuerdo?" Nick asintió agarrándolo del cuello "es un trato bebé." El rubio juntó sus bocas para besarlo con hambre, sus labios se estrellaron con deseo contra los de Marti y la mente del muchachito se quedó en blanco sin resistirse cuando Nick empujó algo húmedo entre sus labios para besarlo de lengua.


  A Marti le tomó varios segundos ganar su compostura, se estaba dejando llevar con Sebastian allá afuera. Con sus manos en puños le comenzó a pegar en su pecho y Nick finalmente se apartó de su boca, "¡Oye para!" Marti jadeó, el chiquillo lo fulminó con la mirada, sus labios estaban brillantes y su piel estaba teñida de color rojo. "¡Ve a esconderte!" Nick asintió "creo que ellos van a ver mis cosas bebé" le dijo señalando el perchero que estaba artesanalmente reparado. "¡Mierda!" Marti corrió al perchero y le lanzó las cosas al sonriente chico "¡Escóndete ya!" Le ordenó con nervios y el rubio asintió ingresando a la habitación mientras cerraba la puerta de corredera que se convertía en pared separando así la sala de estar con la habitación.


  Marti se arregló el cabello desordenado y se dirigió a la puerta "¡Hola!" Los saludó mirando sus ceños fruncidos. "¿Por qué te demoraste tanto?" Sebastian le preguntó con una ceja levantada. "Estaba acostado, mi habitación es un desastre así que no entren ahí." Les habló con calma y Seb rodó los ojos "trajimos comida y la televisión que te prometí." Marti asintió arrugando la nariz cuando Edward entró con la gran televisión a la habitación. "No me mires a mí, tu primo fue el que la compró mocoso." Le dijo entrando con la gran televisión de pantalla plana a cuestas. "¡Sebastian!" Marti bufó de brazos cruzados y el nombrado dejó la comida en la cocina. "¡Cariño es de segunda mano, lo prometo!" El pelinegro se restregó la mejilla con su dedo "además venía con un módem de internet y Netflix gratis por un año ¿No es genial?" Se mordió el labio inferior mirando la cara sin expresión de su primo. "Bebé todos te regalan cosas ¿Por que yo no? ¡Me voy a matar!" Ambos chicos rodaron los ojos al berrinche de Seb.


  Marti suspiró en derrota, así no se podía dialogar. "Bien aceptaré tus regalos, ahora vamos a calentar la comida." Le dijo caminando hacia la pequeña cocina. "Instalaré el artefacto" habló Edward caminando hacia la reducida sala de estar, definitivamente era claustrofóbica pero el mocoso le había prohibido hacer comentarios sobre el minúsculo piso del mocoso número dos, así que por su bien se quedaría callado sin pronunciar palabra al respecto. "Compré tu comida favorita Marti ¡Ravioles con salsa blanca!" Sebastian lo abrazó apretado "trajimos helado de chocolate de postre y algunas frescas fresas." El castaño sonrió amplio así no se podía enojar con Sebastian. "Vamos a armar los platos" le dijo con una sonrisa, la tarde sería larga y sólo esperaba que la pareja no descubriera al chico escondido en su habitación.


  


  CAPITULO 10


  “CULPABLE”


  Esperar, esperar y esperar ¿Qué tan difícil podría llegar a ser? Nick jugó con su celular por un rato, el aroma de Marti estaba en toda su dura cama, en las cortinas de segunda mano, en la lámpara barata de su velador y en el baño que carecía de elegancia. El doctor se mordió el labio mirando el inhalador de repuesto que estaba en la pequeña y básica mesita de noche, de seguro el que Marti usaba estaba en el bolsillo de su pantalón. Nick suspiró profundo y se sentó en la dura cama con las piernas cruzadas en el piso carente de alfombra, todo lo que quería era pedirle disculpas por haber arruinado su situación. El doctor pudo escuchar cuando su primo le dijo que había ido a su universidad a hablar para que le buscaran otro hospital en dónde terminar su residencia, sin embargo el chiquillo le insistió que su futuro como doctor estaba roto y ya no quería terminar.


  ¿Acaso era por su culpa? Nick jugó con sus manos tratando de evitar el mal sabor de boca, la conversación había tomado otro giro y el primo de Marti le estaba preguntando sobre su enfermedad, al parecer el chico tenía exámenes médicos pendientes que no se había practicado y su primo le estaba implorando, más bien rogando que se los hiciera. Sin embargo, el chiquillo en cada momento le dijo que no se preocupara porque ya estaba haciéndose los exámenes, pero con un doctor de un hospital público y estaba esperando una evaluación con un neumólogo. Su primo se había agitado y su esposo lo había calmado, todo indicaba que el chico llamado Sebastian estaba muy preocupado por la salud de su primo incluso mucho más que el propio Marti, quien se escuchaba desinteresado hablando del tema, Dios ¿Sería verdad que estaba en proceso de exámenes? Nick creía que no y a su parecer el chico llamado Sebastian tampoco.


  Nick dejó de mirar el tiempo al ponerse más ansioso con eso, el chico estaba tan aburrido esperando en la habitación pero se suponía que debía esperar hasta que Marti abriera la puerta diciéndole que las visitas se habían ido. Gracias a la conversación que se desarrollaba en la ínfima sala de estar, Nick se pudo enterar que el chiquillo había abandonado los estudios, se había puesto a trabajar en una cafetería del centro para generar su propio dinero y había arrendado ese piso de alquiler barato. El doctor también se había enterado sobre un tipo que le había mandado saludos, al parecer un compañero de profesión llamado Max y el tal Sebastian le había entregado una tarjeta con el número del chico. ¡Dios! Nick no quería espiar, pero la puerta de corredera era tan delgada y fina como una hoja de papel que podía escuchar todo lo que ellos hablaban.


  Nick se estremeció con un grito dos tonos más arriba de lo normal para sonar calmado, "¿Por qué lo hiciste Sebastian?" Dijo Marti con voz agresiva. Su primo lloriqueó en gemidos "son tus padres y los malditos debían saber lo que te estaba pasando, no les dije dónde vivías ni tampoco dónde trabajabas." Un silencio se escuchó y Nick agudizó la audición escuchando el inhalador del chiquillo: Se había ahogado con el grito. "Mocoso serénate y respira, ellos no se pueden acercar a ti por la orden de restricción, serán arrestados si lo hacen." El otro chico habló con voz pacífica aportando calma a la situación. Nick se pinchó el puente de la nariz ¿Por qué los padres de Marti tenían una orden de alejamiento frente a su propio hijo? Todo era muy raro y el doctor siguió escuchando la conversación que lo dejó más intrigado. "No me interesa saber y te prohíbo que los vuelvas a contactar de nuevo, ellos están muertos para mí Sebastian, tú y los abuelos son mi familia nadie más ¿De acuerdo?" Marti jadeó respirando un poco más normal al recuperar el ritmo de su respiración. "Nunca más ¡Lo prometo, si desobedezco Edward se muere!" Lloriqueó y su esposo gruñó "¡Mocoso más te vale cumplir la promesa! Carajo no me andes matando por ahí." Nick escuchó las risas de los primos y luego las palabras de Sebastian "amor dije eso porque en serio lo cumpliré, Marti sabe que si te mueres yo me suicido ¿Verdad cariño?" Nick arrugó la nariz ¡Ellos estaban locos! El rubio caminó hacia el baño, dejando a los chicos por un momento ¡Uh! Ya iban a ser las nueve de la noche y le estaba dando mucha hambre, Nick sólo deseaba que ellos no escucharan los rugidos de su estómago desde la habitación.


  Mientras tanto en la sala de estar, Sebastian se había levantado a lavar los trastes, su esposo estaba programando una película en Netflix y Marti se mordió el labio sintiéndose ansioso, Dios ¿A qué hora se iban a ir? El doctor debía estar muerto de hambre y se sintió un poco culpable. "Voy a ir al baño" le dijo agarrando un envase de galletitas que su primo le había traído. "Date prisa Edward ya está programando la película para que inauguremos la televisión nueva." Seb le contestó lavando los trastes. "Sí, regresaré de inmediato." Marti caminó hacia la puerta y la abrió un poco mirando de reojo a Edward "voy al baño" le dijo sonriendo con torpeza cuando el chico lo miró. "Pues anda, no me avises" le contestó regresando la mirada a la televisión. Marti suspiró aliviado y entró finalmente al dormitorio.


  Nick estaba recostado en la cama "¡Hey, te traje estas galletas!" Marti le lanzó el paquete y el joven se enderezó. "¿Renunciaste a medicina por mi culpa? Dime la verdad ¿Fue mi culpa?" Le preguntó con voz baja mientras jugaba con el paquete de galletas. "Sí y no" le respondió mordiéndose el labio. "¿Qué significa esa respuesta? Habla más claro por favor." Nick tragó saliva sintiéndose ansioso, la cara del muchachito no le transmitía nada. Marti asintió "sí eres culpable de eso, yo ese día dejé todo y terminé odiándote." Se mordió el labio inferior con fuerza. "Oh" susurro Nick con voz baja, se sentía ruin y despreciable. Marti dejó caer un suspiro "luego de varios chicos, me acosté con un estudiante de psicología y él me aconsejó bien." Le contó mirando el ceño fruncido del rubio "¿Qué? Mi vida personal no te incumbe doctor Nick." Miró nuevamente al rubio torcer la boca "claro, por supuesto." El muchacho prefirió no saber, Marti no era lo que él pensaba porque su apariencia de niño bueno contrarrestaba con la imagen de zorra que el mismo daba a conocer. "Bueno, él chico me aconsejó y gracias a él me di cuenta que no me gustaba medicina, mis padres me impusieron esa profesión." Nick lo miró a los ojos "¿Estás bromeando verdad?" Le preguntó abriendo el paquete de galletas, Nick necesitaba azúcar. "No es joda, no me gusta yo estoy estudiando pintura abstracta ahora ¿Por qué crees que tengo esos tarros de pintura ahí?" Le señaló una esquina de la reducida habitación y Nick se encogió de hombros. "Pensé que estabas remodelando" le dijo mirando la sonrisa del chico "no, me gusta lo que hago ahora y estoy muy feliz." Marti se dio la vuelta "veremos una película, lo siento todavía tendrás que esperar." Salió de la habitación cerrando la puerta de corredera tras él.


  Nick se restregó el cabello, no debía sentir repulsión por el descarado muchachito pero no lo podía evitar. Carajo, el tipo ni se arrugaba para admitir que él era una zorra, ¿Acaso había sufrido una desilusión amorosa? Nick se restregó la mejilla, Marti estaba actuando exactamente como lo hacía su primo Carl, pero su primo había terminado una relación de cinco años era normal que estuviera un poco reacio a la idea de dejar al chico que le había terminado sufriendo por él por todos los rincones de la casa. Nick podía ver que su primo aun quería a su ex-novio y no entendía bien el porqué no lo iba a buscar para recuperar la relación. Carl era un chico asumido y declarado gay frente a toda la familia, los padres del joven lo aceptaron con una mente abierta y no era secreto que su hijo salía con un chico que conoció en la escuela. Nick no sabía mucho de la relación de su primo, pero aún podía notar que amaba a su ex-novio ¿Habría sido apuesto? El rubio no tenía idea porque nunca lo conoció, al parecer el chiquillo estaba dentro del armario y por eso jamás quiso encontrar a la familia de su primo.


  Nick se sentó en la cama con consternación, no sabía que pensar sobre Marti ¿Acaso debía renunciar al flirteo? Bueno quizás lo haría, el chico no mostraba señales de estar interesado en él y Nick no era de aquellos hombres de estar insistiéndole a alguien que obviamente lo rechazaba, si había atracción mutua se podía lograr algo pero con Marti mirándolo como si él fuera una clase de animal venenoso y ponzoñoso dudaba de la química entre ellos. Nick se recostó en la dura cama y cerró los ojos, las cosas estaban claras ahora sólo bastaba esperar.


  ∞∞∞


  
     
  


  Marti se despidió de los chicos cerrando la puerta, dejando caer un suspiro caminó hacia la habitación y abrió la corredera. "Ya se fueron" le informó mirándolo tendido en su cama. "Oye te dije que se fueron" le habló caminando hacia el chico "¡Se fueron!" Exclamó sacudiéndolo un poco. Nick se despertó y restregó los ojos "umm lo siento, me quedé dormido ¿Qué hora es?" Le preguntó con un gran bostezo. "Las dos de la mañana, lo siento ellos quisieron ver dos películas más." Se mordió el labio sintiéndose un poco mal por el doctor "¿Tienes hambre? Creo que sobró comida." Miró al rubio levantarse de la cama estrechándose para agilizar los músculos "no te preocupes, comeré en mi casa." Le dijo agarrando sus cosas saliendo de la habitación. Marti lo siguió "¿Estás enojado?" Le preguntó con vacilación mirándole la espalda. Nick le respondió sin darse la vuelta "no hay motivo para eso," agarró la manilla de la puerta "nos vemos por ahí Marti, buenas noches." Nick salió de la habitación cerrando la puerta tras él.


  El jovencito parpadeó a la reacción, ¿Qué le había pasado? El tipo ni siquiera le había mencionado nada sobre la jodida cita que le debía por esconderse en la habitación, ¿Acaso se le había olvidado? Marti tosió caminando hacia la cocina, con una servilleta se limpió la boca y observó nuevamente la sangre; era quinta vez en la semana que tosía con sangre y quizás ya era hora de ir con el doctor, aunque no iba a negar que le importaba bien poco, con su inhalador bastaba.


  Marti regresó a la habitación y se acostó en la cama, sus ojos se cerraron solos estaba muy cansado y mañana tenía que trabajar. Después de todo, no le importaba lo que el chico pensara de él, Marti no necesitaba a nadie sólo se tenía a sí mismo y con eso bastaba.


  


  CAPITULO 11


  “MALENTENDIDO”


  
    

  


  Una semana después


  Marti se sentó en el banco de una pequeña plaza, en ese momento el ruido de la pileta de la fuente de agua era lo único que podía escuchar. Su mente divagó imaginando la reacción de su familia, pero bueno después de todo había tenido una vida bastante buena y un cáncer al pulmón no lo iba a desanimar. Algunos tenían vida para rato y otros tenían un tiempo más reducido, lo importante era vivir al máximo disfrutando todo lo que la vida le podía ofrecer hasta que el tumor se diseminara con la quimioterapia matándolo de a poco, por suerte aún tenía remedio. Marti pudo escuchar el aire moviéndose a través de sus bronquiolos como si fueran algún tipo de visitante extranjero, el silbido de su pecho lo comenzaba a consumir hasta que decidió sacar su inhalador para respirar con su ayuda, el chiquillo sintió la amarga medicina y se calmó recuperando de a poco la respiración. Gracias al asma su cáncer de pulmón se pudo detectar a tiempo, porque la mayoría de las veces este se detectaba cuando el paciente estaba ya en estado terminal al ser una enfermedad silenciosa.


  Por primera vez en su corta vida, Marti se alegraba de tener asma. Siempre tuvo una relación de odio con ella y ahora podía considerar que del odio al amor había sólo un estrecho paso. Marti suspiró profundo guardando el inhalador en su bolsillo y abandonó las dependencias de aquel hospital. Fue buena idea haber ido solo, de esa manera nadie lo iba a molestar con su lástima al tratarlo diferente por estar enfermo. El muchachito no sabía lo que iba a hacer, Sebastian le iba a seguir insistiendo sobre su condición y no se iba a poder seguir negando en decirle la verdad; sin embargo, al mismo tiempo Marti no quería perder su independencia al ser llevado a la casa de su primo nuevamente. Todo apestaba y las terribles noticias lo habían dejado sin ganas de ir a trabajar, pero si quería seguir viviendo solo en aquel lugar tenía que trabajar para conseguir dinero de su alquiler y para comprar jugos en caja. Últimamente estaba bebiendo mucho líquido, no tenía apetito y ahora sabía que todo era efecto del cáncer que se cargaba a cuestas, uh  ¿Quién lo hubiera imaginado verdad? Marti chasqueó la lengua, la fatiga lo perseguía a veces y en ese momento esa era la situación porque se sentía muy cansado.


  Después de tomar un taxi se fue derecho a su departamento, ese día tenía turno nocturno y aprovecharía el tiempo para dormir, entonces cuando llegó a su hogar lo primero que Marti hizo fue quitarse los zapatos y se desplomó en la cama durmiéndose de inmediato. Luego de mucho tiempo despertó con su boca amarga, así que se levantó con flojera para darse una ducha, sin embargo cuando ya tenía sus pies en el piso el timbre sonó en anuncio de que alguien estaba esperando afuera. "¡Ya voy!" Gritó saliendo de la reducida habitación para abrir la puerta, entonces cuando la abrió arrugó la nariz "¿Es broma?" Cerró la puerta de un salvaje portazo, si ahí hubiera habido papeles cerca los hubiese levantado por los aires con la impetuosa corriente que se formó al cerrar la puerta. Marti arrugó la nariz ¿Qué mierda quería? Mejor dicho ¿Qué estaba haciendo afuera de su puerta? Ni idea, pero no pensaba abrirle.


  Afuera de la puerta el chico rubio dejó caer un suspiro y tocó el timbre por segunda vez, necesitaba hablar con él. "¡Marti abre la puerta, necesitamos conversar!" Nick se lamió los labios. De acuerdo, no lo había visto desde hace una semana y el chico merecía estar enojado con él; aunque técnicamente Nick no le había hecho nada a Marti, sólo se fue aquel día de su departamento y no lo contactó más. No obstante, lo que había escuchado en aquella cafetería, que resultó siendo el lugar en dónde trabajaba, a cualquiera lo podía enojar. "¡Vete de mi casa!" Le gritó con furia desde adentro y el chico rubio suspiró profundo "quiero hablar de lo que escuchaste hoy en la mañana, Marti bebé ¡No es verdad!" Nick se restregó la mano en la cara, el joven se acordaba muy bien de lo que había sucedido horas atrás:


  



  12 horas atrás


  "¡Hombre, gracias por venir! No sé como pude olvidar mi billetera, ¡Uh! Estoy muy avergonzado." Jack se restregó la mano en la cara mientras Nick se sentaba en la mesa de aquella cafetería que se encontraba su amigo. "Venía a camino cuando me llamaste, no hay problema Jack." Nick dejó el café en la mesa junto al panecillo que había comprado. "La vendedora me miró como si fuera un vagabundo, ¡Uh! Al parecer alguien ya le había hecho esa misma actuación y por eso ella pensó que la estaba engañando que no tenía mi billetera." Bebió de su café para pasar la vergüenza. Nick rió "no es normal ordenar tanta comida, comerla primero y luego decir que no tenías para pagar la cuenta Jack." Nick se echó a reír mirando la consternación de su amigo. "Mejor cambiemos el tema, tenemos tiempo antes de ir al hospital" le dijo Jack mirándolo de reojo. "Como por ejemplo, umm ¿Has visto al muchacho?" Sonrió viendo la incomodidad del rubio. "¿A qué te refieres?" Le habló a la defensiva evitando la mirada curiosa de su amigo.


  El chico sonrió con malicia "vamos hombre no seas tan reservado, dijiste que te gustaba ese niño." Jack bebió un poco de café. Nick mordió de su panecillo "no me gusta, me di cuenta que no me atrae nada de él ¿Podrías abandonar el tema?" Se concentró en la comida, sin embargo Jack aún estaba curioso. "Pensé que te gustaba, bueno te vi buscando información sobre el asma y me imaginé que estabas tratando entender más su enfermedad." Una vena pulsó con violencia en la frente de Nick "¡No es de tu incumbencia!" Le gritó tragando café. Jack soltó una risita mirando al chico que se venía acercando, quizás si presionaba todos los botones de Nick, su amigo podía finalmente admitir que le gustaba el chiquillo, quien raramente venía hacia ellos, sólo que Nick estaba de espaldas y no lo veía. "Él era muy apuesto, ¿Cómo se llamaba? Oh por supuesto Marti," Jack sonrió con malicia mirando al jovencito que se había detenido tras ellos con cara de sorpresa. "¿Te gusta el chico asmático verdad?" Jack parpadeó rápido con la respuesta, Dios al parecer había arruinado todo. "¡Claro que no! Él está enfermo, yo no me involucro con personas enfermas, además es una gran zorra y eso me da asco ¡Él se puede morir!" Nick sólo había reaccionado con un mecanismo de defensa como lo hace un niño al ser atrapado con las manos en la masa, todo lo que dijo era totalmente opuesto a lo que pensaba; él sí gustaba de Marti y su asma obviamente no le molestaba en lo absoluto.


  "Oh, gracias por ser tan directo." Marti habló con voz desinteresada y Nick se estremeció por completo girando su cuerpo para encontrarse con la cara sin expresión del muchachito. "¡Ma-Marti! ¿Qué haces aquí?" Le preguntó con voz titubeante. Nick sudó en frío, él había escuchado toda esa mentira. "Traje tu tarjeta de crédito" se la entregó y Nick tragó saliva, una gota de sudor corrió por su frente. "¿Trabajas aquí?" Le preguntó ignorando por completo a Jack, todo su atención se concentró en Marti. "Ajá, bueno ahora me voy sólo regresé a buscar mi teléfono que se me olvidó hace un rato, ya salí de turno." El jovencito sonrió "gracias por venir al café orquídea, disfruten su instancia." Salió caminando del lugar y Nick lo siguió "¡Espera!" Le agarró el brazo y Marti lo miró sin expresión "suéltame, estás haciendo un espectáculo doctor Nick, te puedo contagiar el asma así que no me toques." Marti se zafó de su agarre y miró a la chica en la caja registradora "¡Nos vemos Anna, buen turno!" Abandonó la cafetería, entonces Nick lo salió persiguiendo. "¡Espera no es verdad!" El rubio caminó hacia Marti, pero un hombre impidió que se le acercara. "¿Te está molestando Marti?" Le preguntó impidiéndole el paso a Nick.


  Marti llamó a un taxi "Nosh él no es nadie, al parecer piensa que yo soy una clase de enfermo que debe morir." El taxi se detuvo y Marti le sonrió al hombre "espero te guste el sándwich, te veo más tarde Nosh." Ingresó al automóvil y desapareció del lugar. Nick parpadeó rápido "¡Aléjate!" Le gritó al hombre que se echó a reír "viejo ten cuidado, nadie molesta a mi niño ¿De acuerdo? Si te veo molestándolo de nuevo Nosh no tendrá piedad." El hombre le arrojó una mirada fulminante y salió de su presencia caminando lejos del lugar.


  Volviendo de su recuerdo Nick suspiró, todo había sido un mal entendido y lo debía aclarar. Ese día fue muy atareado, mucho papeleo y algunas operaciones programadas con antelación lo detuvieron de poder venir antes; sin embargo ahora ya estaba ahí y no se iba a ir sin hablar antes con Marti. "Abre la puerta, déjame explicarte como fueron las cosas, ¡Marti por favor!" Nick dejó caer un suspiro, Marti no abrió la puerta, no le dijo nada y el doctor no tuvo otra opción más que abandonar el edificio. 


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Gracias por venir al café orquídea, que tenga una buena noche!" Marti se despidió del cliente y caminó hacia el mesón al lado de su compañero de turno de noche, esta vez un chico de tan solo dieciocho años de edad. Gabriel era un muchachito muy amable, la mayor parte del tiempo hacia todo el trabajo con la excusa de que a él le gustaba; sin embargo Marti sabía que era porque el chico había descubierto hace tres días atrás que él sufría de asma. "¿Te sientes cansado?" El joven le preguntó con una sonrisa, su cabello en tonos rojos que caían en el anaranjado resaltaba su atractiva cara pálida. Marti miró en sus hermosos ojos azules, Dios el tipo era muy lindo ¿Quién se podía enojar con él? "Viejo no me trates diferente, que me hayas visto con aquel inhalador no significa que me estaba muriendo, sólo sufrí un pequeño ahogamiento." Le revolvió el cabello y el chico lo abrazó apretado. Cualquiera lo consideraría extraño, pero el chico era un gran abrazador y lo hacía sin malicia. "Perdona Mar, lo hago porque no quiero que te agites ¿No te enojarás conmigo por eso, verdad?" Le sonrió y Marti le restregó el cabello. El apodo que el chico había usado era un poco extraño, pero era lindo. Gabriel era como un hermanito menor. "Nadie se podría enojar contigo" le pinchó la nariz mientras jugaban a las cosquillas. Ellos estaban muy concentrados en su pequeño juego que al escuchar la campana de la puerta no se detuvieron; no obstante, se separaron con la pesada voz "¿Interrumpo en algo?" La cara contraída de Nick podría explotar en cualquier momento como un globo repleto de helio al ser pinchado con un alfiler.


  "Disculpe señor, ¿Qué le puedo ofrecer para llevar, quizás la promoción número siete?" Gabriel se recompuso en su altura en la caja registradora con una gran sonrisa hacia el cliente. Los ojos de Nick viajaron desde el rostro del mocoso hacia Marti "necesito hablar con él ¿Puede ser?" El pelirrojo miró a Marti, luego miró la túnica blanca enrollada en el brazo del hombre, ¡Oh! ¿Quizás era su doctor? "¡Por supuesto! Vayan a los vestidores, yo me encargaré Mar." El muchachito torció la boca "no tengo nada que conversar con este señor, ofrécele un café gratis para que se vaya." Agarró un paño y comenzó a limpiar el mesón. Rayos, Nick sabía que no iba a ser fácil, cualquiera en el lugar de Marti hubiera estado igual de enfadado al haber escuchado semejantes palabras hacia su persona. "Seré breve, ¿Podemos hablar como dos adultos? Ya no somos niños ¿O quizás sí?" Bien, la psicología inversa lo ayudaría en ese momento. "¿Me estás llamando pendejo? ¡Tengo veinticuatro! Gabriel es el único mocoso aquí." Caminó hacia los vestidores y el pelirrojo le sonrió "puede seguirlo señor, um ¿Es usted su doctor?" Le preguntó con curiosidad. "Soy su novio" le contestó desapareciendo por la puerta del personal.


  Nick llegó a una habitación con muchos casilleros, en uno de ellos estaba apoyado Marti; obviamente sin mirarlo. El rubio se aclaró la garganta, había estado esperando el momento durante toda la tarde cuando siguió al chiquillo a su trabajo y ahora que lo tenía ahí se había quedado en blanco, ¡Uh! 'Muy bien Nick' dijo para sí con sarcasmo. "¿Vas a hablar? Si no te diste cuenta yo estaba trabajando." Marti no lo miró en ningún momento, Nick vaciló. Lamiéndose los labios observó su perfil "yo no quise decir eso... Ugh quiero decir um lo dije pero no quise decir eso que dije..." Se sintió tonto al hablar en un maldito trabalenguas que ni él mismo entendió. Marti se echó a reír y habló con sarcasmo "¿Qué cosa? Ohh cuando dijiste que me querías muerto. Bueno, quizás si haces una manda al demonio se te cumpla, o tal vez ya se te cumplió." Su voz fue plana y Nick se estremeció. "¡No hables mierda Marti!" Se restregó la mano por la cara, "perdona no debí levantar la voz." Se mordió el labio inferior con fuerza. Marti dejó caer un suspiro "¿Qué quieres? Esta bien entiendo que tengas cierta fobia a la gente enferma, aunque eso es muy extraño viniendo de un doctor." Su voz seguía siendo plana, pero Marti no entendía el punto del chico idiota.


  Nick chasqueó la lengua, si no aclaraba las cosas todo se iba a malinterpretar y él no quería eso, Nick no quería estar lejos de Marti. El chico pasó una jodida semana tratando de no ir a su departamento, una semana de no pensar en visitarlo a altas horas de la noche, una semana de no poder ver ese exquisito lunar en la esquina de su boca, ¡Dios! Nick quería llevarse a Marti a algún lado y esconderlo de todos para que nadie más que él lo viera. El sensual chico tenía algo que le hacía perder los sentidos cuando lo veía, se encontraba con él o cuando lo tenía enfrente. La temperatura de su cuerpo ascendía a insanos niveles y quería tocarlo por todas partes, quería joderlo hasta hacerlo gritar su nombre, quería sentir su cuerpo desnudo contra el suyo, besarlo lentamente hasta llevarlo al espacio exterior haciéndole ver estrellas o fuegos artificiales, cualquiera de los dos estaba bien.


  Desde el momento en que él vio a Marti supo que algo raro iba a pasar con ellos, Nick no lo podía explicar con palabras pero tampoco lo podía ocultar, era como una poderosa atracción que fluía por sus venas de sangre caliente, aquella corriente hacía querer besarlo hasta ahogarlo con el beso haciéndolo usar su jodido inhalador en el proceso. El rubio suspiró "seré claro" se lamió los labios tratando de contener las tortuosas olas de deseo que viajaban a través de su cuerpo y se instauraban en su manzana de Adán haciendo que esta subiera y bajara en un movimiento constante. Nick continuó hablando "me gustas y bastante, aquello que dije fue un mecanismo de auto defensa que instauré para protegerme de las burlas de Jack. Una vez le dije que jamás me iba a gustar alguien en serio y el tonto me lo quería refregar en la cara, por eso dije esas infinidades de cosas que obviamente no pienso." Nick arrugó la nariz, era nefasto ¡Un caos! "¿Por qué no me miras?" Habló en desesperación, su pulso se estaba disparando: El chico no había manejado bien tener toda la atención de Marti. "¿No sabes que es de mala educación no mirar a las personas cuando les hablas? Deja de ignorarme y dime que también te gusto, oye lo puedo sentir." Nick sonrió cuando Marti finalmente se giró fulminándolo con la mirada. El jovencito se humedeció los labios y sostuvo la mirada abrasadora del idiota doctor ¿Acaso lo estaba tratando de conquistar con aquel sucio discurso? "Tú no me gustas, yo te desprecio y odio." Le aclaró viendo al rubio cada vez más cerca de él. Nick se humedeció los labios "odiar es un sentimiento cercano al amor, puedo tratar con eso ahora bebé."


  Marti ya no supo quién se movió primero, en un momento unos flashes de segundos pasaron y al momento siguiente, sus labios chocaron sin poder evitar gemir con un ruido sonoro saliendo de su garganta. Su tersa espalda se estrelló contra un casillero y con un patético necesitado gemido abrió la boca sintiéndose estúpidamente ansioso por saborear la lengua de Nick. Ugh se suponía que las bocas no tenían sabor, pero la del tonto doctor era muy dulce o quizás su mente estaba jugando tretas con su libido pero se sentía dulce, muy suave. Sus manos en puños se liberaron corriendo hacia el cabello del chico, Marti enterró sus ansiosos dedos en el pelo del joven tratando de acercarlo a su cuerpo. ¡Joder! Se suponía que no debía estar cediendo, se suponía no estar queriendo que el doctor lo jodiera, consumiera, destruyera y se lo tragara entero como una vil anaconda. Cristo, por nada del mundo se suponía que él debía estar queriendo chuparle la polla para que el chico se excitara a tal punto de hundirse en él. ¡No, no, no! ¡Se suponía que eso no debía pasar!


  ¡Carajo!


  Tampoco era que Nick estaba muy bien con las tentadoras caricias, Dios el doctor estaba temblando del ciego deseo al querer hundirse en Marti tanto que no se podía controlar y no sabía qué hacer con sus tensas manos. El chico de cabellos rubios succionó la lengua de Marti aferrándose a su cuerpo suave, delicado y lejos de músculos pero se sentía tan bien, tan correcto que se perdió respirando en su boca al mismo tiempo que sentía la sensación de Marti al quedarse sin aire, su aroma lo estaba dejando sin aliento y tal vez iba a terminar pidiéndole prestado su jodido inhalador. Entonces como si Marti supiera la necesidad de Nick de estarse quedando sin aire Marti se separó de sus labios, le puso su inhalador en su boca, hizo una presión y unió sus labios nuevamente respirando la medicina en la boca del chico que también respiró con aquel incentivo.


  ¡Jodido infierno! Nick lo apretó más duro contra su cuerpo, lo besó más profundo y más fuerte hasta no más poder. El chico gimió en deseo, le frotó la cara sacándole el gorro de su uniforme ¡Uh! Sus suaves mejillas eran tan adictivas de acariciar y su exquisito olor lo estaba embriagando de las ganas de querer, de querer, ¡Uh joder! Nick estaba duro como una roca, gracias a la dureza entre sus piernas. El chico estaba respirando con dificultad, su apetito por ir al segundo nivel se estaba haciendo pesado y la necesidad de poseerlo se estaba haciendo muy pero muy insoportable. "Marti," dijo con voz cortada volviéndolo a besar mientras sentía los gemidos del chico hacer ecos en las profundidades de su boca. Nick estaba tan duro que dolía, el deseo frustrante de querer coger, follar, joder estaba imperando en su mente y se estaba volviendo loco hasta que Marti le comenzó a deshacer su pantalón. "No podemos viejo," le dijo agarrando el caliente e hinchado miembro de Nick con aquellas suaves manos. "Umm" el rubio puso los labios en el hombro del chiquillo y comenzó a chupar mientras el jovencito lo masturbaba llevando su barbilla a su pecho mientras su boca se abría para esbozar un gemido.


  Marti no debía estar jugando con la verga del chico para aliviarlo de su problema, pero no lo podía evitar. Carajo, ¿Por qué su polla se sentía tan bien en su mano? No debía sentirse tan bien, no con el hombre a quien despreciaba tanto por haber  jodido su vida. Pero si Marti era sincero, el chico le había hecho un gran favor y la parte jodida de su cuento era que se sintió morir cuando escuchó aquellas feas palabras, ¿Acaso estaba perdiendo la razón? Él había jurado no salir en serio con ningún otro chico después del idiota de Carl, él viviría la vida sin ningún arrepentimiento ¿Por qué salir con uno si podía tener a varios? Ese era un pensamiento de zorra pero una zorra muy inteligente. Si no tenía a alguien, nadie le haría daño de nuevo o lo dejaría con un vacío y no desaparecería de su vista ni tampoco le arrancaría el corazón a pedazos. Sí, ser un puto era perfecto. Lo que estaba haciendo era una locura, absolutamente loco y no debía desear tanto ser jodido por el chico, ¡Diablos! Se había dicho a sí mismo no joder con el perfecto doctor Nick, el hombre era de aquellos tipos posesivos tal cual lo era su ex-novio y aparte de toda esa mierda el oncólogo que vio esa mañana le había prohibido el sexo, por lo menos hasta que se recuperara del duro tratamiento que se le venía encima.


  "¿Por qué no podemos?" Nick suspiró y deslizó sus manos hacia abajo tirando de sus caderas. Marti lo siguió masturbando mientras contenía el aliento sintiendo la dura longitud de la polla de Nick contra la suya. "No podemos" le dijo por segunda vez, su voz tan gruesa que era irreconocible. Nick le mordió el hombro contrayéndose cuando finalmente acabó en la mano del muchachito que ya necesitaba su inhalador. Marti se apartó y se alisó la ropa, mirando a Nick con un rubor en los pómulos comenzó a respirar con la ayuda de la medicina; sus labios estaban húmedos y brillantes gracias a los besos. Nick se limpió acomodándose su miembro dentro de sus jeans, su desgarradora frustración lo estaba matando y la distancia entre sus cuerpos se sintió molesta. Marti recuperó la respiración, debía alejarlo de inmediato con el odio siendo un cabrón de mierda con él; de esa forma el chico lo despreciaría, no se inmiscuiría en sus cosas, en su enfermedad y definitivamente no se enteraría que padecía un patético cancer en etapa dos.


  Marti recogió la boina y se la acomodó en la cabeza aún sintiéndose aturdido "no podemos porque estoy agotado, Gabriel me acaba de follar aquí mismo y soy un tipo de poco aguante por mi asma, umm pero si quieres me puedes follar después de él, verás yo le prometí hacerlo durante todo el turno, entonces ¿Quieres hacerlo mañana en la tarde?" Sonrió amplio con la mentira al ver la cara de disgusto del joven doctor. "¿Qué? Pensaste que me iba a conmover con tu discurso de 'me gustas' viejo eso es muy cliché para mí, debes saber que no creo en los compromisos." El jovencito se estremeció cuando el chico lo agarró por los hombros, el calor de sus fuertes manos quemaba a través de su delgado suéter. "¿Terminaste?" Le preguntó con una mirada penetrante que movió cierto nervio en la tensa mandíbula de Marti. Nick miró en sus ojos "bien como quieras, será solo sexo y te trataré como la puta que quieres ser." El rubio sacó su billetera y le puso unos billetes en el inicio de sus pantalones "esto es por tu servicio, mañana iré a tu casa en la tarde con más dinero, entonces hasta luego." Salió dando zancadas de aquel vestidor dejando a Marti perplejo con sus pensamientos.


  ¿Qué demonios había pasado?


  


  CAPITULO 12


  “TOMA EL CONTROL”


  Marti se levantó del sofá, le puso pausa a la película que veía en Netflix y caminó en dirección a la puerta que había sido tocada, uh para variar el timbre se había dañado de nuevo. Con ojos curiosos, miró al chico que estaba parado al otro lado de la puerta, su cara no le expresaba nada pero el lenguaje corporal le mostraba claras señales de lo que Nick tenía en mente. Marti rodó los ojos "¿Me vas a dar dinero de nuevo?" Le preguntó con expresión sombría, sus ojos viciosos. Nick se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo miró por debajo de sus pestañas "me dejé llevar, perdona no se volverá a repetir." Nick se mordió el labio inferior enfrentando el escrutinio del muchachito hacia su persona.


  "Pasa" dijo Marti, dándose la vuelta para regresar al sofá de la sala de estar y poner reproducir a su película de ciencia ficción que había sido pausada. "No vine a ver películas del año uno." Nick se quejó cerrando la puerta tras él e hizo su paso a la reducida sala del mini departamento. "E.T. es un clásico, si quieres joderme vas a tener que mamarte la película, ya va en la mitad y no pienso detenerla por ti." Marti bebió de su jugo en caja enfocándose en el filme. Nick rodó los ojos, ¡Cielos, todo era tan ridículo! "Bien, supongo que uno hace estupideces por sexo." Masculló sentándose al lado del castaño que asintió moviendo la cabeza. "Te apoyo en la moción viejo." Ambos se quedaron en silencio mirando al extraterrestre que apareció en la pantalla de la televisión. "A este paso me dormiré," Nick se quejó con un gran bostezo. Marti rodó los ojos "hazlo si quieres, pero no en mi hombro." Sorbió más jugo del popote. Nick chasqueó la lengua para hablarle con tono sarcástico "eres tan encantador, ya te lo habían dicho ¿Verdad?" Torció la boca en molestia. Marti le contestó con voz plana, su mirada aún en la gran pantalla "no, eres el único que me habla tan soso ¿Satisfecho?" Le subió el volumen a la televisión con el control remoto. "Mucho" susurró, acomodándose en el sofá de segunda mano.


  Unos minutos pasaron y la respiración del chico había cambiado, Nick se había quedado dormido en el hombro de Marti. "Te dije que no lo hicieras, eres muy desobediente ¿Acaso te tengo que domesticar?" Marti giró un poco la cabeza para mirar la cara durmiente del doctor, pero no se quitó al chico de su hombro; lo dejó ahí durante toda la duración de la película. "Voy a jugar contigo, no hay futuro entre nosotros, no con un enfermo de vida reducida como yo, así que tu quisiste esto." Le habló pinchándole la mejilla con su dedo, Nick no debía caer por él, lo debía odiar y considerar sólo como un ligue ocasional al que se follaba para satisfacer sus necesidades, nada más que eso: Un simple agujero.


  Después de media hora el chiquillo ya se había dado un baño y despertó al joven durmiente. "Oye ve a bañarte, iré a comprar algo y regreso enseguida." Lo sacudió un poco "por cierto, sólo hay agua helada." Le mostró los dientes en una sonrisa de burla viendo la mueca del chico "no me voy a bañar con agua helada, ¿No tienes para agua caliente?" Dio un bostezo. El muchachito sacudió la cabeza "sale muy costoso después de las cuatro de la tarde," le dijo cruzándose de brazos "además apestas a hospital y no voy a tener sexo contigo con ese asqueroso hedor ¿Me escuchaste?" Retrocedió dos pasos con la mirada del rubio. "¿Qué? Es verdad ¡Apestas!" Marti se mordió el labio inferior mirando al joven doctor, quien lentamente lo estaba acorralando en la puerta de corredera hacia su habitación. "¿En serio?" Dijo Nick poniendo una mano en la pared justo al lado de la cabeza del nervioso chiquillo. El doctor se inclinó y le habló en su oído, Marti tocó la puerta con su espalda. "¿Lo tengo que hacer por las buenas o las malas bebé?" Le habló con voz sensual, "créeme que ambas opciones me excitan de la misma manera." Nick le mordió su lóbulo izquierdo logrando debilitar las barreras del jovencito. "¡Ya cállate!" Marti lo empujó un poco marcando su territorio "¡Esto será a mi manera! ¿Acaso creíste otra cosa?" Lo fulminó con la mirada y Nick sonrió sentándose en el sofá. "De acuerdo, te daré el control; entonces sírvete tú mismo." Se puso cómodo lanzándole una mirada retadora mientras se apuntaba a su polla.


  "Mi verga es todo lo que te gusta ¿Verdad?" Dijo Nick, bajándose la cremallera. "De acuerdo, igual es un cumplido de tu parte." A pesar del fuego dentro de él, el muchacho estaba bien duro para estar retrasando las cosas con el chiquillo que quería controlar la situación. Bien, el chico le daría eso, pero cuando Marti ansiara su polla Nick lo iba a hacer rogar por ella. "Por supuesto, estoy ansiándolo, sólo te estoy dando lo que quieres." Marti le habló con sarcasmo, pero igual no pudo evitar mirar la verga fuera del pantalón del doctor Nick, ¡Uh! Se le iban solos los ojos frente aquel pedazo vulgar de carne. Siendo sincero, la verga del chico era por lejos lo mejor que Marti había visto, incluso mucho mejor que la del idiota de su ex-novio. "Vine por un polvo, ¿Quién soy yo para negarte mi verga, verdad? Nick se mordió el labio inferior mientras se masturbaba así mismo, sus ojos enfocándose en aquel insano lunar. "¿Quieres mi polla?" Nick se recostó contra el sofá, sus lascivos ojos recorrieron todo el cuerpo de Marti en un escáner completo. "¿Quieres el control?" Se acomodó más en el mueble barato y lo devoró con la mirada "entonces ven y siéntate en ella bebé."


  Marti cambió el peso de un pie hacia el otro, sus ojos aún estaban fijos en la entrepierna de Nick. "¿Crees que no lo haré? No me retes porque saldrás perdiendo, sólo te usaré." Se lamió los labios acercándose al chico. Nick sonrió "puedo vivir con eso, no soy un troglodita de las cavernas para no ceder el control, si quieres mandar ¿Quién te detiene amor?" El doctor tragó saliva, Jesús el sensual chico se había quitado su suéter quedando sólo en una simple camiseta blanca. ¡Uh! La cara del delicioso Marti dejaba mucho que desear: Ojos vidriosos, expresión de necesidad, mejillas parcialmente sonrojadas, ¡Cristo! El jodido chico parecía drogado con la visión de su poderosa verga. "Yo tengo una estricta política de no compartir fluidos," Marti le habló dando un paso hacia el sofá y luego otro "¿Tienes las cosas en tu bolsillo Daddy?" ¡Joder! Ya con ese apodo toda la sangre del cuerpo de Nick se concentró en su verga y la imperiosa presión hizo que su entrepierna se tornara dolorosa, ¿Qué mierda con esa reacción? Él no estaba interesado en los juegos de bondage, pero claramente la indecente de su verga no pensaba lo mismo.


  "Eres muy sucio doctor Nick." A pesar de sus palabras, Marti ya estaba sentado en el regazo del excitado doctor. "¿Pero sabes que Daddy?" Se inclinó hacia la oreja del chico y siseó con seducción "yo lo soy más" tomó la polla del rubio con sus atrevidas manos. Carajo, Nick respiró entre dientes, incapaz de creer que Marti realmente estuviera jugando un juego tan sensualmente sucio y lujurioso, ciertamente las apariencias engañaban y las moscas muertas siempre eran las peores. Nick tembló sintiéndose expuesto, sus manos se sacudieron y agarraron los cojines del sofá para evitar tocar a Marti. Joder, el chiquillo se veía muy hambriento o quizás era un reflejo de su propio aspecto porque ¡Wow! Nick ya no soportaba la presión, lo quería follar ya. El doctor aceleró la respiración cuando Marti apretó su polla con ambas manos, "eres un chico muy sucio, tienes que pagar por ser tan necio." Le susurró inclinándose hacia él, "debes pagar doctor Nick." Llevó los labios al desnudo cuello y succionó con hambre, sus manos aún le acariciaban la polla con avidez.


  "Bebé..." Nick cerró los ojos y se mordió el labio con fuerza, sus dedos se enterraron en el cabello de Marti mientras el muchachito le seguía chupando esa zona como un gatito hambriento. El chiquillo gimió y se refregó en el regazo del doctor con descaro. Con una mano, Marti escudriñó los bolsillos del chico y sacó un preservativo al mismo tiempo que Nick le trataba de quitar los pantalones de chándal. "Listo" dijo Marti, logrando poner el condón en la verga del encendido chico que finalmente le bajó los pantalones a mitad de rodillas sintiéndose embriagado por la placentera vista. "Eres muy sucio doctor Nick," el muchachito se sentó a horcajadas sobre el regazo del chico, desnudo desde la cintura hacia abajo. Entonces en segundos Marti apretó su turgente trasero contra la gran polla lubricada con aquel preservativo "¡Ah!" Nick siseó. "Umm" Marti jadeó con una sonrojada cara tragándose la verga del chico en su caliente interior, su cabeza fue a parar en el hombro del rubio.


  Nick se mordió el interior de la mejilla casi aturdido, tratando de recuperar algo de control y así esperar que Marti se moviera por sí mismo. Las palabras ya no salían de su garganta, ahí sólo habían gemidos que se atascaron en la punta de su lengua cuando finalmente Marti se hundió más profundo en su polla y ¡Jodido infierno! ¿Habría usado saliva? Nick ya no se acordaba, pero joder la entrada de Marti estaba jodidamente resbaladiza, ¡Uh! La estrechez húmeda envolvía su polla y Nick se perdió al ver la cara, ¡Dios su cara! Marti tenía una expresión de gemido eterno en su rostro, el color rosa mosqueta en sus labios entreabiertos se veía muy sexy; además de eso, sus ojos estaban flojos y vidriosos. ¿Qué carajo? ¿Cómo podía verse tan bien follando? Su cara pecaminosa era muy atractiva y lujuriosa, Nick quería ver esa cara para siempre y no quería que nadie más lo viera en ese estado, ¡Joder, no! "Muévete..." Dijo Marti, el rubio gimió cuando el jovencito finalmente se comenzó a mover mientras lo montaba a un ritmo sincronizado y le costó toda su fuerza de voluntad para no moverse. "No" le señaló tratando de controlar el movimiento de sus caderas, Marti tenía que rogarle si quería más acción. "¡Muévete!" Marti le ordenó con frustración subiendo y bajando desde la verga del chico. "No" repitió el rubio casi sin respiración, ¡Diablos! Lograr la contención estaba resultando difícil.


  Marti se mordió el labio con fuerza, el maldito tipo no le estaba dando lo que quería. Su rostro estaba reflejando la frustración con una expresión casi dolorida mientras cabalgaba ya sin fuerza en el regazo del rubio, su respiración era gruesa y entrecortada, sus hermosos muslos torneados se sacudían en temblores por el esfuerzo. "¿No lo vas a hacer?" Marti preguntó entre jadeos, sus labios fueron humedecidos. Nick encontró sus ojos vidriosos y enfurecidos; sonrió. "¿Qué? ¿No querías control?" Chistó, sus miradas se conectaron. Marti rodó los ojos "me quedaré sin aliento ¿Eso quieres? Bien, entonces será corto." Deslizó sus manos sobre el pecho de Nick y las enrolló alrededor de su cuello para soporte. "¿Qué quieres decir? ¿Tan poco aguante tienes?" Nick gruñó sintiendo que su plan de hacerlo rogar se desmoronaba a pedazos cuanto más escuchaba los jadeos de Marti y veía aquella cara necesitada de él, queriendo más, lo quería, lo necesitaba... ¡Uh! Era tan frustrante, el chiquillo siempre ganaba. "Soy asmático ¿Te molesta?" Se movió un poco controlando la gruesa respiración. "Por favor" finalmente le pidió con un sonrojo en las brillantes mejillas, ¡Maldita sea! Nick gruñó tirando de la cabeza de Marti hacia la suya hasta que sus bocas se unieron, Nick mordió la boca floja y jadeante del jovencito una y otra vez, hasta que los efusivos besos se convirtieron en húmedos, profundos y necesitados.


  Nick finalmente cedió, el chiquillo gimió felizmente en su boca y renunció al control cuando el doctor lo empujó sobre el sofá quedando encima de él. Carajo, Marti casi llegó al orgasmo cuando sintió todo el grosor en su interior, uh, incluso antes de que su espalda tocara el sofá, ¡Wow! El doctor Nick si que se estaba conteniendo. "Umm" Marti gimió largo y roncó cuando el rubio empujó su polla dentro de su lubricado trasero, el chico se apoyó sobre sus codos "¿Te sientes bien?" Le preguntó mirando su sonrojada cara, sus labios brillantes y sus ojos glaseados. "¿Necesitas aire?" Nick le acarició el rostro con preocupación, Marti sacudió la cabeza "estoy bien, no pares." Su sensual voz entrecortada hizo añicos con el control del rubio que lo comenzó a besar con hambre, deseo, necesidad, pasión tanto que Marti se volvió completamente loco debajo de él, le rasguñó la espalda clavándole las uñas para que Nick se acordara de sus palabras por llamarlo araña espaldas. "¡Ah, joder!" Gruñó Nick, envolviendo sus caderas para empujar más profundo, Dios las manos de Marti sobre su espalda se sentían tan bien, tan correctas que lo único que el muchacho podía pensar en ese momento era en joderlo, joderlo, joderlo; además de besarlo, lamerlo hundiéndose en él hasta hacerlo gritar su maldito nombre.


  Ambos estaban gimiendo, el obsceno sonido resbaladizo de la polla entrando y saliendo del agujero de Marti junto a los jadeos del chiquillo eran los únicos sonidos en la habitación. "Nick... Aire..." el silbido en el pecho del chico comenzó a mostrarse, al parecer el sexo había sido muy intenso, tan sucio que Marti se arqueó debajo del rubio, quien estaba perdido en su cuello. Nick estaba succionando con hambre aquella zona que había encontrado muy deliciosa mientras golpeaba duro contra él que no se estaba percatando de su ahogo. "¡Aire!" Chilló Marti, sus caderas se encontraron con los empujes del chico y acabó entre sus estómagos. "¡Joder!" Nick bufó sacando su polla, el chico se quitó el preservativo y acabó en el vientre cubierto por la arrugada camiseta del ahogado muchachito. Un gemido salió de la garganta de Marti cuando Nick le puso el inhalador en su boca, su cuerpo se comenzó a sacudir recibiendo las olas de placer. Nick hizo presión una vez en el inhalador "¡Respira!" Le indicó jadeando gracias a su propio orgasmo, Dios había sido tan bueno. Marti comenzó a respirar, la frustración llegó a él y la sensación de no poder acabar como el quería terminó siendo abrumadora. El chiquillo comenzó a sollozar arqueándose debajo de un asombrado Nick, ¿Qué mierda? El doctor parpadeó rápido, Marti estaba sollozando de alivio al haber acabado en su orgasmo ¿Verdad? "Oye..." Se quedó en silencio cuando el jovencito se quitó el inhalador. "¡El show acabó, ahora vete no quiero tu consuelo!" Se levantó del sofá y se encerró en la habitación. Nick agarró sus cosas rápidamente y abandonó el departamento aún en shock.


  Marti se arrodilló en el piso y comenzó a usar el inhalador por una segunda, tercera y cuarta vez hasta que ya perdió la cuenta de cuantas veces tuvo que usarlo. Las cosas se estaban complicando cada vez más y necesitaba empezar el tratamiento contra el cáncer desde ya.


  


  CAPITULO 13


  “MENTIRAS”


  "¿Te sucede algo?" Jack miró a su amigo espaciar fuera de zona mientras miraba la pared blanca de su oficina. Hace más de una semana el humor de Nick había cambiado de uno fácil de manejar a uno insoportable y tedioso. El chico se enojaba con todos, por todo y con cualquier cosa que no apeteciera sus gustos, Dios, Nick se había convertido en un gran, gran culo dejando atrás al simpático doctor que solía ser; sólo para convertirse en un gran asno en todo el sentido de la palabra. "No te incumbe, regresa a tus labores." Nick quitó la mirada de la lisa pared y regresó a su computadora. Su amigo se mordió el labio, ¿Vas a ir a almorzar? Sólo te vine a preguntar porque Josh se nos unió, hombre parece que el tipo quiere algo contigo ¿No te has dado cuenta?" Jack quiso mover algunos nervios en la cara impávida del doctor, pero no lo logró. "No me interesa, no es mi tipo y no iré a almorzar con ustedes. Ya tengo planes con Marti." Agarró un papel, lo timbró y se lo extendió al chico "dáselo a mi secretaria cuando salgas, ¿Necesitas algo más?" Regresó la vista a su computadora cuando el doctor agarró el papel. "¡Eres un culo!" Jack abandonó la habitación con un gran portazo.


  El rubio miró la hora de su reloj de pulsera y se restregó la mano en la cara, el chico no sabía cómo había llegado a estar tan insoportable, tanto que ni él mismo se soportaba. Sin embargo, aunque Nick estaba viendo el foso de arena movediza enfrente de sus narices él simplemente no podía evitar de caminar hacia esa sensual arena hasta consumirse por completo. Los últimos días habían sido muy locos, la relación entre él y Marti se había convertido en meramente carnal y lo más terrible de todo era que el chiquillo lo tenía envuelto alrededor de su meñique, ¡Uh! Nadie tenía control sobre él, nadie podía obligarlo a hacer lo que no quería, nadie se atrevería a ordenarle cosas, nadie usaría sólo su cuerpo, nadie, nadie... ¡Ah! Nadie excepto Marti. El rubio se estaba esforzando tanto para tratarlo como a un simple ligue, pero no lo estaba logrando; cada vez que Nick se hundía en él, su cuerpo lo consumía y terminaba perdiéndose más y más en aquel frágil físico que sólo lo recibía una vez al día por el bien de su extraña relación. Carajo, cada vez que ellos terminaban de fornicar Nick tenía que reprimir las ganas de quedarse abrazados en aquella dura cama que al final de la semana le podría provocar un dolor espinal, pero apenas ellos terminaban de hacerlo Nick se vestía saliendo de aquel departamento.


  No fue su plan tratar a Marti como a un ligue, Nick nunca imaginó actuar de aquella manera tan vil y ruin con el pendejo, pero sus desvergonzadas palabras hacían que el chico sacara lo peor de él al sentir que el chiquillo sólo lo estaba usando para satisfacer sus necesidades sexuales. ¡Mierda! Lo odiaba, Nick detestaba la situación en que ellos estaban tanto que a veces se preguntaba si hubiese sido mejor que no se vieran. Tal vez sería mejor si él lo dejara desvanecerse de su vida, actuar  como si nunca Marti hubiera estado allí, pero ¿A quién podía engañar? Nunca lo podría dejar ir, Nick podría estar soportando sus cambios bruscos de humor, sus mareos raros cuando estaban en pleno acto sexual y sus malditas palabrotas al momento de acabar en su orgasmo. El chico bebió un poco de agua, estaba actuando como un cachorro devoto a su amo. Nick debería estar avergonzado por permitir que Marti jugara con él, pero aunque odiara la manera en que lo trataba; le seguía gustando y cada vez más.


  Nick agarró su celular de su escritorio, las llaves de su auto, su billetera y abandonó la oficina para ir a almorzar con Marti. En su mensaje de texto le había informado que estaba en un restaurante que curiosamente quedaba cerca del hospital público de la ciudad. Al parecer se había ido a hacer un chequeo por lo del asma, le había dado hambre y entró al primer centro de comida que encontró en su camino. Ni idea qué era lo que tenía que decirle, pero si venía de Marti lo más probable era que el chiquillo quería terminar la extraña relación que tenían y obviamente él se iba a negar. "¡Me voy, sólo si es una urgencia me llamas al celular!" Exclamó saliendo del lugar en rumbo a los ascensores sin esperar la respuesta de su secretaria que sólo asintió a sus órdenes. En los pasillos se encontró con algunos colegas que lo saludaron, algunas enfermeras y pacientes hasta que finalmente se liberó de ellos llegando a los estacionamientos. Una vez que estuvo en el interior del automóvil Nick puso las coordenadas de la localización del chiquillo en el GPS y salió en rumbo a aquel restaurante en dónde Marti lo estaba esperando.


  En veinticinco minutos, Nick llegó al famoso lugar. Al entrar al sitio se hizo paso por entre las mesas, entonces al ver el perfil conocido caminó hacia Marti quien estaba sentado mirando su celular de segunda mano. Últimamente todo lo que Marti usaba era de segunda mano, Nick pudo notar ese aspecto en sus ropas, las cosas que tenía en su casa y hasta en la calidad de los alimentos que guardaba en su nevera usada, ¿Acaso no tenía dinero ahorrado? Nick siempre se preguntaba cuan negligentes podrían ser los padres del chico al haberlo dejado solo a tan temprana edad; después de todo, Marti sólo tenía veinticuatro años y la única ayuda que recibía era de su primo Sebastian. Dios, si el condenado chiquillo no fuera tan orgulloso hubiera aceptado su ayuda, pero Marti era tan terco como una mula que la mera idea de él dándole cosas hacía que lo rechazara al instante.


  Nick suspiró, el chico finalmente llegó con él. "Hola, ¿Qué me querías decir..." Nick se congeló al mirar su cara, ¡Dios santo! Estaba pálido con un color casi amarillento en las mejillas, tenía bolsas oscuras y marcadas bajo los ojos, sus labios estaban llenos de pellejos al estar partidos, sus ojos estaban sin brillo junto al opaco color de su cabello castaño. Se veía horrible, pero lo más chocante fue ver el oxígeno que tenía conectado en su nariz ¿Qué jodida mierda? Nick se agitó, su pecho se contrajo y casi habló en gritos "¿Qué sucedió? ¡Sólo han pasado tres días en que nos dejamos de ver! Maldición, ¡Luces horrible!" Extendió su mano para tocar su cara, pero Marti se alejó con una tos que se escuchó desde las profundidades de ultratumba. Fue una tos muy fuerte, Dios entre finales del toser se podía escuchar el silbido característico que hacía cuando sus vías respiratorias se estaban quedando sin aire al estarse cerrando. Marti se recompuso "el doctor dijo que me contagié de un virus, mis pulmones no están bien. Es normal en los resfriados, así que pierde cuidado." Le dijo sonando casual pero hizo una mueca con las palabras del chico, a veces a Marti se le olvidaba que Nick era un jodido doctor. "¿Es broma?" El rubio arrugó la nariz, mirándolo con detención habló cada palabra con tono irónico "¿Me estás tratando de mentir? ¿A mí? ¿Un puto doctor?" Se cruzó de brazos, ironía reinaba por toda su cara.


  Marti suspiró, desde hace un tiempo había notado que Nick se estaba interesando mucho en él, un enfermo, alguien que no le podía dar un gran futuro como el chico merecía. El hombre era un buen tipo tenía que conocer a alguien más, no debía desarrollar sentimientos por él y la mejor forma que descubrió que el chico lo despreciara era tratándolo mal diciéndole mentiras. "Es verdad, me acosté con un tipo que me contagió la gripe ¿Por qué tendría que mentir? Yo no obtengo nada al mentirte doctor Nick." Miró al chico con un semblante calmado, ninguna arruga se reflejó en su rostro. Era bien factible coger un resfriado, Marti sabía muy bien que el virus se demoraba entre 48 y 72 horas en incubarse, luego duraba como una semana en el cuerpo. Prácticamente el podía estar en las primeras etapas, si Nick dejaba que sus palabras le afectaran le iba a creer.


  "Eres... ¡Ah!" Nick se levantó del puesto y se inclinó hacia su rostro, Marti cerró los ojos para esperar el golpe pero no llegó. Entonces abrió un ojo, luego el otro y se encontró con la cara sin expresión del doctor quien lo estaba contemplando, más bien mirando con detención. "¿No me vas a golpear? Hazlo rápido, que no te detenga mi apariencia." Marti tragó saliva, Nick lucía furioso pero debía seguir adelante con su mentira. "Oye nosotros no somos exclusivos, que me folles y me guste tu verga no significa nada Nick, yo no soy de nadie." Lo miró a los ojos color turquesa que lo estaban mirando cada vez más intenso. Marti no pudo sostener su mirada y la apartó mirando el menú del restaurante "mejor vamos a ordenar, ¿Qué quieres comer?" El muchachito suspiró profundo, Nick había agarrado sus cosas y se había largado del lugar.


  Marti sonrió con amargura, él había hecho lo correcto. Mirando a la izquierda un chico vestido de negro llegó a su mesa, éste hizo una mueca "no lo sé Marti ¿En serio el doctor no te gusta?" El muchachito se mordió el labio mirando al joven enfrente de él. "Isaac mis sentimientos no cuentan, él me debe odiar. Yo prefiero que me odie a que desarrolle sentimientos más complicados por mí, no lo merece." Su amigo arrugó la nariz, desde que descubrió la enfermedad de Marti le estaba tratando de dar energía positiva en cada momento, pero Dios, el chico tenía el ánimo por los suelos. "Oye no hables así, salir con alguien no significa sólo tener sexo Marti, además estás hablando como si tu cáncer estuviera en etapa terminal, ¿Podrías cortar eso de raíz? Me voy a enojar contigo si no cooperas en tu ánimo." Isaac se cruzó de brazos muy enojado. Marti tosió con dificultad, el resfriado que había agarrado por tener el sistema inmunitario gracias a la quimioterapia era muy agresivo. "Está bien, voy a ser más positivo" jugó con el menú en sus manos "¿Nos podemos ir? Yo me siento mal." Marti sintió la mano de su amigo en la frente, algo no andaba bien con la cara del jovencito.


  Isaac se mordió el labio "Marti creo que debemos regresar al hospital, al parecer tienes fiebre y debemos decirle al doctor." El chico agarró al jovencito con el pequeño tanque de oxígeno y salió de la cafetería de regreso al hospital.


  ∞∞∞


  
     
  


  Sebastian bajó del auto y corrió hacia la entrada del hospital, ahí se encontraba el guardaespaldas que Edward había contratado. "¿Dónde está?" Sebastian le preguntó muy exaltado. El apuesto chico de cabello negro miró al rubio quien asintió para que hablara sin tapujos; entonces el joven habló: "Su primo está en el quinto piso, yo quería reunir más información para entregar el primer informe, pero consideré que mi investigación debía ser mostrada antes del tiempo acordado." El guardaespaldas le entregó una carpeta con fotografías e información de Marti. "¿Podrías hacer un resumen?" Le dijo Edward mirando de reojo la cara de preocupación de su esposo al mirar las fotografías. "No creo que deba ser yo quien lo diga señor, ¿Está seguro?" El chico le preguntó, sus manos se fueron directo a sus bolsillos.


  "¡Oh!" Sebastian se apoyó en una costilla de su esposo, las fotografías eran tormentosas de mirar. "¡Habla ya!" Edward ordenó agarrando los hombros de su esposo, la situación parecía complicada y conociendo al mocoso éste haría una escena. Bien a los minutos de escuchar la historia de los labios del guardaespaldas Sebastian chilló, lloró, gritó como loco maldiciendo a todos los transeúntes saludables que iban pasando, se llevó las manos a la cabeza de la impotencia moviéndose en círculos y por último mordió el brazo de su esposo que lo contuvo para que parara el espectáculo. "¿Ya estás mejor?" Edward preguntó, sus brazos rodeaban a Sebastian. El chiquillo se recompuso, sus mejillas estaban hinchadas "¡No!" Masculló iracundo. Edward lo sujetó más apretado y le habló con voz suave "¿Qué quieres que haga?" Se lamió los labios, ya sabía lo que su esposo quería; después de todo ya llevaban cuatro años y medio felizmente casados y Edward conocía cada vibración en el tono de voz de su esposo.


  Sebastian tomó aire, se giró usando sus talones y se escondió en el pecho de su esposo. Ahí respiró y habló con voz cortada "quiero que le quites todas sus facultades de poder decidir sobre él mismo, decláralo interdicto, habla con Bruce si es necesario." Sebastian respiró el tranquilizante olor de su esposo y continuó hablando "cambia su apellido al nuestro y no dejes que nadie se acerque a nosotros, nadie." Restregó la cabeza en el pecho de su esposo y suspiró "yo lo voy a cuidar." Comenzó a llorar nuevamente siendo consolado por su esposo. "Romperé muchas reglas, tendré que usar trucos para burlar las leyes y hacer tratos con mucha gente, arriesgaré mi posición" Edward se quedó en silencio "¡Lo haré por ti!" El rubio besó su cabeza y miró al guardia "muchas gracias, tu cheque está en la corporación Bennett dile a mi secretaria que te pagaré ese y otro con la misma cantidad por tu excelente trabajo, le enviaré un mensaje con los detalles." El pelinegro asintió muy contento "fue un placer señor Bennett, si necesita de mis servicios otra vez usted ya sabe dónde encontrarme." Edward asintió, Sebastian aún en sus brazos. "Lo tendré en cuenta Seth, buenas tardes y gracias nuevamente." El chico asintió y salió caminando fuera del lugar.


  El abogado agarró la cara de Sebastian y le limpió las lágrimas "debes lucir bien frente a él, en este momento te ves asqueroso." Le dio un beso en los labios, el chiquillo sonrió flojo "amor no luzco hermoso, tú y tus cosas." Sebastian se recompuso y asintió "estoy bien, vamos adentro amor." Le sonrió, Edward lo besó. "Bien, vamos a ver a Marti Bennett." Ambos sonrieron y caminaron hacia el interior del hospital.


  


  CAPITULO 14


  “OLVIDO”


  Masticando su carne, Jack miró por encima de la mesa a Nick. Últimamente su amigo lucía más perdido que nunca, en el exterior se veía perfectamente bien y saludable para un chico de casi treinta y un años de edad; la próxima semana sería su cumpleaños. No obstante, Jack sabía que aunque Nick luciera en su mejor condición matándose en el gimnasio, por dentro las cosas no eran miel sobre hojuelas, no claro que no. Jack reprimió un suspiro, al médico no le gustaba nada presenciar el repentino libertinaje en que se había envuelto Nick, ¡Ugh! Su amigo salía casi todos los días con un chico y una chica diferente, bien, Jack sabía que tener una vida sexual activa era completamente normal pero ¡Joder! Nick ya no tenía filtro para elegir a sus parejas de una noche, ¡Dios! Su amigo se había vuelto totalmente frío a la hora de escoger a alguien para tener un polvo, uh ni siquiera les preguntaba el nombre y al momento después de joderlos, Nick los abandonaba como a un condón viejo y usado.


  Jack siguió comiendo de su filete, Nick había cambiado su manera de ligar. Por norma las personas solían conocer a sus parejas sexuales al menos un poco antes de conectarse con ellas en un nivel más carnal. Lo usual era compartir algunos tragos, unas risas locas y bueno preguntar por intereses en común. Sin embargo, su amigo no se molestaba en aprender el nombre del chico o la chica antes de follar ¿Qué mierda? Jack sabía que su amigo era muy atractivo, mucho para el estándar normal de las personas: Cabello rubio en tonos dorados, cara perfectamente lisa con una mandíbula que podía partir cosas, sus ojos color turquesa lucían como dos pozos de agua de un manantial muy claro, su trabajado físico se había fortalecido en el gimnasio y su ancha espalda de seguro volvía locos a varios. Con una sola mirada el chico conseguía acostarse con quién quisiera y obviamente eso llevaba haciendo las últimas semanas. 


  Por el amor de Dios, ese no era el viejo Nick. El joven doctor se había convertido en un hombre frío, cruel y de ojos cínicos, Jack culpaba a la pequeña zorra que se había burlado de él. Carajo, la pequeña puta había perdido contacto con su amigo, no le abría la puerta, no atendía sus llamadas y en el trabajo le dijeron que el hijo de puta se había tomado vacaciones. Obviamente lo estaba evitando y eso tenía a Nick con un humor de perros sin querer regresar a su antigua vida del amable y saludable doctor querido por todos. Diablos, Jack solo podía maldecir el jodido día en que Nick había conocido a ese maldito enfermo. Claramente lo que su amigo sentía por aquel puto era un evidente efecto del síndrome de Florence Nightingale que usualmente se daba en los hospitales con los doctores y enfermeras, hasta él alguna vez lo desarrolló; a todas luces se notaba que Nick había forjado sentimientos románticos y sexuales hacia aquella pequeña mierda de paciente que conoció en aquel maldito aeropuerto, desde ese momento su amigo se infatuó con el chiquillo sin quererlo soltar.


  Incluso cuando Nick le decía que aquella puta sin moral no significaba nada en su vida, Jack podía ver entre líneas la necesidad que Nick sentía por verlo de nuevo, ¿Qué mierda? Seguramente la rata era muy buena en la cama para haberle provocado esa marca tan profunda: Jack jamás lo iba a entender; después de todo él era heterosexual y no tenía idea lo que era acostarse con un hombre. Pero joder, si a Nick le gustaban más los chicos el tanque de peces allá afuera era inmenso y de seguro había delfines mejores que aquel pescado sin cara, al ser el chiquillo un descarado de mierda. Uh, había pasado un mes en que ellos se habían dejado de ver y Jack quería recuperar a su amigo, quería ver al antiguo Nick quien hablaba hasta por los codos, aquel chico que tenía panoramas divertidos por hacer y que compartía con los demás sin ser apático o déspota con ellos. Jack no quería seguir viendo a este nuevo Nick, por ese motivo había conseguido que aceptara el flirteo de Josh, un quiropráctico que deseaba a su amigo de manera sana y no para el rato.


  Jack bebió un poco de agua, refrescó la seca garganta y le habló después de haber estado en silencio durante todo el almuerzo "entonces, um ¿Vas a llevar a Josh a una cita?" El joven fue lo más directo posible, él quería saber cuales eran los planes que su amigo tenía con el pobre chico que sólo necesitaba una oportunidad. Nick no había mencionado su salida la noche anterior y Jack sentía mucha curiosidad de qué había pasado entre ellos. Nick chasqueó la lengua, dejó el tenedor en su pasta y levantó la vista de su plato "¿Una cita?" Soltó una risita cruel, Jack arrugó la nariz. "Eres muy insulso. Sólo lo follé, eso no es para una cita." Regresó la mirada a su plato y siguió comiendo. "Ya veo" susurró Jack, el chico al parecer no había pasado la aprobación de su amigo. "Pensé que podían formar algo más profundo" le señaló regresando a sus patatas. Nick bebió de su agua y le habló con desprecio "¿Algo en mi cara te hizo pensar eso?" Enrolló pasta en su tenedor y se la llevó a la boca. "No" respondió Jack reprimiendo las ganas de golpear a su amigo.


  Honestamente Josh era un buen prospecto, cabello rubio ceniza, objetivamente atractivo y con una buena profesión de abultada billetera. En cambio la puta era un simple trabajador de una cafetería ganando un sueldo por debajo de la minoría con ningún patrimonio que ofrecer, Dios no había por dónde perderse. Jack miró a Nick, debía insistir, Josh le simpatizaba mucho más que la zorra. "Josh está muy interesado en ti, ustedes comparten muchos intereses ¿Por que no lo llevas a ver el partido de las medias rojas? Ambos apoyan a ese equipo, hombre sería una buena cita ¿No crees?" Se mordió el labio al mirar a Nick. El rubio se limpió la boca con una servilleta y alejó su plato "volvamos o llegaremos tarde al hospital, tengo cosas que hacer y una cirugía que programar." Alzó la mano para que el mesero trajera la cuenta de su almuerzo. Jack torció la boca "no entiendo por qué no te gusta, Josh es un chico muy simpático y de una familia de mente abierta como la tuya, tienes mucho en común con él." Chasqueó la lengua al no ver reacción en la cara impávida del rubio.


  Jack arrugó el ceño ya sintiéndose cabreado con la actitud de Nick "¡Ese chico está interesado en ti! No seas un cabrón y dale una oportunidad." Se mordió el labio inferior "¿Quieres venir conmigo al nuevo pub que nos recomendó tu primo? Escuchó cosas buenas sobre el lugar y dijo que hablaríamos sobre tu fiesta de cumpleaños, ¿Por que no invitas a Josh para que se nos una?" Nick le pasó su tarjeta de crédito al mesero mientras le contestaba a su amigo "tengo que ir al gimnasio, no puedo interrumpir mi programa de ejercicios." Su voz fue plana y monótona. Jack chasqueó la lengua "tú no necesitas eso, hombre no te vas a morir por dejar el gimnasio sólo por un día." Su amigo le respondió con voz seca "no puedo, no cuenten conmigo ahí." Bebió un poco de agua en espera de su tarjeta de crédito. Jack dejó caer un suspiro "dime que no te follas a nadie ahí" le dijo torciendo la boca. "No es de tu incumbencia" se cruzó de brazos y miró hacia un lado. Jack se restregó la mano en la cara "Nick lo que haces no es saludable," se quedó en silencio pensando en su mente. Luego de deliberar la correcta elección de palabras finalmente habló "si quieres hacerle la competencia al chico, este no es el camino Nick. Viejo reacciona, ha pasado un mes de seguro la pequeña zorra está follando por montones, por el amor de Dios ¡El condenado tipo es una pequeña mierda muerta de hambre!"


  "¡Cállate!" Nick lo miró a la cara. Jack tragó saliva, el rostro fulminante que el doctor le mostró hizo que se estremeciera por completo. Nick recibió su tarjeta de crédito, el mesero se fue y el rubio se levantó del puesto. "Te prohíbo que te refieras así de él, me iré en taxi." Agarró su chaqueta y se fue sin decir una palabra más. El joven salió de aquel restaurante haciendo su paso por la calle en búsqueda de un taxi, en su interior sabía que Jack tenía razón, la obsesión que sentía por Marti no era normal; era insana, tóxica y sin ningún futuro porque él chiquillo no lo quería ver. Cristo, habían pasado cuatro jodidas semanas y en ese tiempo debía haber olvidado al chico, pero no ¡Joder! No podía hacerlo y el patrón de acostarse con gente que se asemejaba a Marti no era normal, era enfermo y necesitaba parar con eso. Nick pensó que Josh podría haber sido de ayuda, pero en todo momento del sexo se sintió asqueado, pensó en Marti todo el tiempo como lo hacía con todos y eso no era justo para el chico que sentía algo por él.


  Jack tenía razón, había pasado un jodido mes, cuatro semanas, más de setecientas horas y una infinidad de minutos. Uh, en ese tiempo ya se le debía haber pasado la extraña conexión que sentía con Marti, pero no, Nick mentiría si dijera lo contrario: El chico aún deseaba fusionarse con él, joderlo en aquel duro colchón hasta que desapareciera la necesidad de hacerlo mierda en sus brazos. Obviamente aún quería poner sus calientes manos sobre todo su cuerpo hasta que el chiquillo se estremeciera en espasmos causados por su toque. Nick sabía que debía seguir los consejos de Jack y moverse al segundo nivel, pero seguía anhelando ver aquel sexy lunar en la esquina de su boca, deseaba sentir la forma en que se acurrucaba en él cuando se quedaba sin aire, Nick quería seguir apreciando la forma en que Marti temblaba con su toque y la forma en que el chiquillo respondía a sus besos respirando con su boca ansiosa anhelante de aire, su aire.


  ¿Cómo hacía para olvidar sus besos? Nick no tenía idea, tampoco sabía qué tenía que hacer para dejar de ansiar esa boca tan pecaminosa y a la vez tan jodidamente sucia. El chico sabía que se estaba mintiendo así mismo, aunque jodiera todos los días el recuerdo de Marti no lo abandonaba y eso sacaba lo peor de él, su humor no era el mejor y eso lo comenzó a notar el círculo de gente a la cual trataba. Nick se estaba desquitando con los demás y tal vez ya era hora de cambiar el interruptor dañado con otro nuevo; Sí eso haría.


  


  CAPITULO 15


  “APARICIÓN”


  Nick finalmente llegó al hospital, el joven doctor se había detenido a fumar en el jardín retrasando así su llegada. Ese hábito antes no lo tenía, pero de cierta manera el humo del tabaco lo relajaba y calmaba así que continuó haciéndolo. Al avanzar dentro del recinto, el chico arrugó el ceño cuando divisó a Josh en los pasillos, con pasos ligeros trató de evitarlo caminando hacia los elevadores para ir a su oficina, sin embargo su esfuerzo fue inútil porque el muchacho lo logró divisar y lo siguió persiguiendo. "¡Nick!" Le gritó llegando finalmente al ascensor, impidió el cierre de puertas con su mano. El doctor se lamentó en su interior "oh Josh, no te había visto." Le dijo con voz fingida. El quiropráctico sonrió "no importa, ¿Tienes tiempo para hablar?" Le preguntó con voz coqueta, obviamente la segunda intención estaba implícita en sus inocentes palabras. Nick decidió no jugar con el tipo, no se lo merecía. Nick se restregó la mejilla con su dedo índice "de hecho, sí estoy muy ocupado ¿Podríamos hablar después? En serio debo ir a mi oficina ahora Josh." El chico asintió, pero sus esperanzas eran altas. "¿Irás al partido de los medias rojas? Juegan hoy." El chico se mordió el labio inferior mirándolo a los ojos "¿Quieres ir?" Le insinuó observándolo por debajo de sus pestañas. Nick le sonrió "lo pienso y te digo a la salida ¿De acuerdo?" El muchacho asintió con un brillo en los ojos. "De acuerdo, nos vemos a la salida." Le dijo eso con una sonrisa y Nick asintió apretando el número del piso en el panel, cerrando así las puertas del ascensor.


  Dios, eso había sido agotador y quizás estaba siendo cruel con el chico quien era muy simpático, sano y domable ¡Uh! Algo que no le atraía para nada. De hecho aquella noche en que se lo jodió, él tenía mucho licor encima y el recuerdo de Marti nubló su mente, Nick no creía poder follarse al chico sin una gota de alcohol en la sangre, por muy lindo que fuera Josh simplemente no era su tipo. Al salir del ascensor su secretaria salió a su encuentro, la chica lucía agitada "¡Doctor Nick que bueno que llegó!" La mujer llegó a su lado. El rubio la miró de reojo mientras ambos avanzaban "¿Qué pasó? No tengo ninguna cirugía programada, ¿Alguno de mis pacientes necesitan un chequeo en las salas de cuidado?" Nick le preguntó caminando a su oficina. La mujer sacudió la cabeza, vacilación en el tono de su voz "no es eso doctor, la cuestión es que tiene visita y la persona está dentro de su oficina, entró solo." La chica se puso nerviosa sabía que al doctor Nick no le gustaba que entraran a su oficina sin permiso, pero el chico que había venido no la quiso escuchar y entró a la oficina sin poderlo detener. "¿Eh? ¡Qué atrevido! Supongo que no le ofreciste nada ¿Verdad?" Nick chasqueó la lengua. "¡Por supuesto que no señor!" Chilló la mujer y el chico torció la boca "bien, lo atenderé." Hizo paso a su oficina y cuando entró a la habitación sus ojos casi se salieron de las córneas de tanto que los abrió.


  Ahí en el sofá de su oficina estaba sentado el buen Marti. Sus ojos grises se clavaron en los de Nick cuando éste entró a la habitación, le sonrió "¡Hola!" Su figura era mucho más esbelta que antes, su cara tenía un color blanco tan pálido como el de un fantasma, su cabello había sido cortado muy corto, sus labios raramente estaban rojos casi en sangre y la grotesca sensual mancha ubicada en la esquina de su boca resaltaba más que antes. Uh, Nick se perdió por un rato mirando al muchachito que parecía un atado de huesos y pellejo envuelto en aquel pijama. ¿Eh? Nick parpadeó dos veces al mirar el atuendo que Marti vestía, un pijama color blanco con pantuflas del mismo color ¿Qué mierda? "¿Cómo has estado?" Marti le preguntó, su sonrisa aún estaba ahí y su inhalador se encontraba en sus manos. De hecho, Nick se dio cuenta que eso era lo único que cargaba en su poder. "¿Qué? No me digas que los ratones se comieron tu lengua" le dijo con una risita. Marti suspiró "lamento haber desaparecido así," dijo suavemente jugando con su inhalador y mirándolo a los ojos. "Te he extrañado mucho doctor Nick."


  Una emoción apareció en la cara de Nick antes de que se cerrara en un ceño fruncido, "¿Qué haces aquí?" Le cuestionó con voz fría, dura y ojos sombríos. Su espalda aún estaba tocando la puerta cerrada de su oficina. Marti observó la distancia entre él y Nick, estaban demasiado separados para su gusto, además la cara viciosa del muchacho le transmitía disgusto. El chiquillo se llevó el inhalador a la boca e hizo presión una vez, luego respiró. La mirada de Nick se dirigió a su boca por un momento antes regresar a mirarlo a los ojos "eso no me va a distraer, es normal, habla ya ¿Qué haces aquí?" Le preguntó afilando la mirada en su atuendo "además en esas fachas ¿Te vienes a burlar de mí?" Le dijo mirándolo respirar nuevamente por el inhalador, ¡Uh! El chiquillo era increíble y él muy idiota. Nick caminó hacia Marti y se sentó en el sofá al lado del muchachito que sacaba lo peor de él. "Estoy esperando" habló con voz plana, sus ojos estaban mirando un punto en la pared del fondo de su oficina.


  Marti se encogió de hombros "no sé qué decirte." Era increíble, todo era muy bizarro. Nick suspiró, todavía no lo miraba "cualquier cosa, ¿Acaso crees que es normal desaparecer por todo un puto mes?" Dijo brevemente. Marti se mordió el labio inferior, si pudiera decirle a Nick la verdad lo habría hecho desde hace mucho tiempo. Sin embargo aún no era el momento, después de todo el chico era el único que lo trataba normal y no como a un jodido enfermo terminal como todos lo hacían en esa maldita prisión. "Supongo" susurró mirando el perfil del doctor. Nick resopló, por él ya había perdido la razón ¡Joder! Marti lo enloquecía a niveles insanos. "Supongo" repitió pasándose la mano por el cabello y se dio la vuelta para finalmente mirarlo, su rostro en plena frustración. "¿Por qué estás aquí?" Sus ojos se fueron directamente a su rostro, a Nick le costó la mitad de su energía no mirarlo a aquel corrompido lunar en la esquina de su sensual boca. "Quería verte, ¿Es malo eso?" Marti parpadeó en su pregunta. La barriga de Nick cayó, miles de torbellinos se posaron en la boca de su estómago, fuegos artificiales, luces de colores y cosas raras fluyeron a través de su torrente sanguíneo. Una droga, Marti era una maldita droga, un placebo asesino en cuerpo de un chiquillo atractivo y sensual.


  Marti se lamió los labios "¡Nick es en serio, por favor créeme!" Se movió a través del espacioso sofá y le tocó el brazo tentativamente. Una corriente electrocutó a Nick, su piel se erizó y casi soltó un pequeño gemido con aquel necesitado toque ¿Qué mierda? ¡No podía ser tan patético! "No me toques" jadeó mordiéndose el labio inferior, "¡Carajo! No puedo pensar cuando me tocas." Marti sonrió, se acercó a Nick, con un movimiento enrolló sus brazos en el cuerpo del chico y se acurrucó en su pecho. El joven rubio maldijo por ser tan débil, en serio peleó frente a las ganas de no abrazarlo, pero fue en vano y agarró a Marti aplastándolo contra su pecho. Nick se derritió absolutamente en los brazos del chiquillo, el doctor podía sentir como Marti se aferraba a él haciendo ínfimos ruidos de respiraciones entrecortadas mientras que su mano se movía inconscientemente hacia su cabello para acariciarlo. "¿Dónde estabas amor?" Nick le murmuró en el oído, su mano bajó de su cabello hacia su espalda baja y descansó ahí. Marti cerró los ojos "hueles a hospital, odio el hospital" se aferró más al cuello del chico respirando en sus fuertes brazos. Dios, en verdad había extrañado a Nick y salir de aquella casa había valido la pena.


  Nick contó hasta tres, no funcionó. Después contó hasta cinco, no funcionó. ¡Mierda, joder! Ah, el doctor tuvo que contar hasta veinte para poder quitarse a Marti de encima. Una vez que lo empujó se levantó del sofá, le dio la espalda para ocultar su cara de confusión. "¿Qué quieres?" Le preguntó mordiéndose el labio inferior, su rostro estaba contraído. Una mezcla de emociones en conflicto apareció en la cara de Marti, pero quería estar con Nick y sentirse normal aunque sea por un corto tiempo hasta que Sebastian lo encontrara. El jovencito se lamió los labios y se levantó del sofá "quiero estar contigo todo el tiempo que pueda ¿Puedo quedarme en tu casa... umm contigo?" Las barreras de autodefensa sacudieron todo el organismo de Nick, él probablemente debería haberse molestado por aquella estúpida pregunta pero ¡Dios! Era muy difícil sentirse molesto por aquella exquisita y rara petición. ¿Qué le pasaba? Estaba muriendo por tocarlo, sentir su cuerpo, su corazón palpitante contra el suyo queriendo arrancarle el aire de todos sus malditos pulmones, ¡Ah! Era tedioso, muy molesto.


  Cielos, si Nick pensaba que se estaba ahogando antes cuando no lo tenía encima, ahora que lo estaba mirando a los ojos no sabía como llamar ese extraño sentimiento que estaba experimentando en ese momento. Una emoción rara llenó su mente hasta el borde, sus mejillas se sintieron jodidamente calientes y el pulso en sus venas se disparó hacia las nubes, ¡Jodido infierno! Marti no tenía idea de las cosas que sus palabras podían provocar en su cuerpo, ¡Dios! Claramente el pendejo no tenía idea. El castaño sonrió "bien, fue bueno verte." Marti reprimió las ganas de pedirle otra vez aquello, no tenía derecho; había pasado mucho tiempo y quizás Nick ya tenía a alguien. Marti le sonrió amplio "cuídate Nick, luces bien." Se inclinó hacia el sofá y agarró su inhalador, luego de eso caminó por el lado del joven rubio saliendo finalmente de la oficina del chico.


  Marti caminó hacia los elevadores, algunos doctores y enfermeras lo miraron con asombro al verlo vestido sólo con pijama, les sonrió con diversión: Se había escapado de la casa de Sebastian apenas encontró la oportunidad y no alcanzó a cambiarse; sólo tomó su inhalador y dinero para el taxi. El chiquillo entró al ascensor y le tomó unos minutos llegar al primer piso del hospital, ¡Uh! No tenía idea como iba a regresar sin dinero, tal vez tenía que llamar a Sebastian. Con un gran suspiro se acercó al mesón y se descubrió el brazo, ahí tenía un tatuaje hecho especialmente con una tinta no dañina para su condición, era permanente por el plazo de dos meses, el dibujo tenía números: El teléfono de Sebastian. Marti le sonrió a la enfermera del mesón "buenas tardes señorita, me perdí ¿Podría prestarme el teléfono para llamar a mi casa?" La chica lo miró de arriba abajo, al parecer era un paciente porque estaba vestido con pijamas ¿Acaso se estaba arrancando del hospital? La chica lo miró fijo "¿Cuál es tu nombre?" Le preguntó con curiosidad. Marti vaciló, pero si quería irse de ahí debía cooperar "Marti Bennett" dijo con una mueca, Sebastian y Edward eran unos ridículos por haberle hecho eso. "Espera un momento" la chica le sonrió y marcó un número en su teléfono, debía llamar a seguridad para que mantuvieran al paciente que se había arrancando de algún piso.


  Marti se dio cuenta de las intenciones de la chica y retrocedió saliendo de ahí. "¡Espera!" Le gritó la mujer con el teléfono en la mano mirándolo correr despavorido. El muchachito salió de ahí, la mujer lo estaba confundiendo con alguien o quizás había leído el expediente que Edward había fabricado con Bruce, aunque era ilógico pensar eso porque la chica no tenía como acceder a ese expediente, pero su instinto le dijo que corriera y eso hizo hasta que chocó con un doctor en el pasillo hacia la salida. "¡Oye fíjate!" Gruñó el médico. "Perdón" masculló el chiquillo. Marti se acarició el brazo al haberse pegado fuerte contra el cuerpo del doctor que lo miró fijo. "¡Eres tú!" Le dijo el hombre, "¡La pequeña mierda!" Exclamó mirando al jovencito a la cara. "¿Me conoces?" Marti frunció el ceño "¿Por qué me llamas así cabrón?" Se cruzó de brazos arrojándole miradas repulsivas al chico mal hablado.


  Josh soltó una risita "¿A qué viniste?" Lo escaneó con la mirada "eres un puto promiscuo, eso es asqueroso. Nick tiene novio y no caerá bajo tu dominancia de nuevo, ni siquiera usando esas ropas para provocarlo." El chico le arrojó dagas por los ojos y Marti parpadeó rápido "oh, tiene novio." Susurró mordiéndose el labio ignorando la voz en su interior que se lamentaba, pero no le debía hacer caso a ese instinto; él mismo había empujado a Nick hacia otros chicos. "Sí, ellos llevan un mes saliendo y se ven bien contentos para que un asqueroso muerto de hambre venga a arruinar su relación, ¿Me escuchaste?" Josh lo apuntó con el dedo y presionó en su pecho "¿Me escuchaste puta?" Hizo presión nuevamente y Marti apartó su mano asustado. "Si quiero me meto ¿Acaso tú me lo vas a impedir cabrón?" El castaño lo fulminó con la mirada para que el chico lo dejara tranquilo. No obstante, Josh hizo su mano izquierda en puño y se abalanzó sobre él dándole un golpe en la mejilla. Marti esbozó un grito ahogado cayendo sin fuerza al suelo. "Jódete puta muerta de hambre" masculló Josh. "¡Ah!" Un sonido sordo se escuchó y cuando Marti abrió los ojos vio al doctor en el suelo, su mejilla roja y su nariz con gotas de sangre gracias al golpe que Nick le había propinado. "¡Te dije que no lo llamaras así!" Nick gruñó en ira, sus pupilas se dilataron mirando la mejilla roja en la cara de Marti. "Excediste los límites Josh, ¿Qué carajo hiciste? Marti tiene asma, te podría denunciar ante el consejo y tu licencia sería revocada ¿Quieres que haga eso?" Sus ojos eran tenebrosos, Josh tragó saliva del miedo, jamás había visto a Nick en ese estado de furia dispuesto a matar.


  Marti estaba mudo, de hecho se asustó. El catéter que tenía en el pecho se había movido, debía revisarlo de inmediato para estar tranquilo. "Nick, amigo yo..." Josh se estremeció en culpa, la rabia lo cegó y actuó mal ¡Joder! Por el amor de Dios, él era un doctor y aunque la pequeña mierda fuera un pedazo de escoria que jugo con Nick, era un enfermo y había hecho mal en golpearlo. "Lo siento, yo no debí hacerlo," Josh se levantó del piso y miró al mocoso en el suelo. "Perdona" se disculpó sin vacilación, había hecho mal y debía disculparse. "Vete de aquí, dejaré pasar esto sólo porque eres mi mejor amigo; de lo contrario te hubiese despedido y denunciado al consejo." Las palabras de Nick fueron duras pero Josh sabía que su amigo estaba en lo correcto, así que no le dijo nada más y obedeció su orden caminando fuera del lugar.


  Nick suspiró, miró a Marti "¿Estás bien?" Le preguntó mirando a su cara asustada. "Ya se fue, él no te hará nada" le habló con voz suave, sus ojos cambiaron a unos amables. El jovencito asintió "¿Me ayudarías a levantarme por favor?" Le pidió con voz temblorosa con una mano en su pecho. Nick lo miró confuso, ¿Estaba Marti temblando? "Oye cariño ¿Te encuentras bien?" Le ayudó a levantarse del frío piso. Marti miró al chico a los ojos "suéltame, estoy bien, no estoy enfermo." Su mirada fue hostil y Nick se sacudió por completo "yo no pienso eso, ¡Sabes que no!" Marti rodó los ojos "¿Por qué estás aquí? No deberías estar aquí, tu novio se puede poner celoso." Comenzó a caminar para salir del lugar lo antes posible. Nick abrió los ojos de sopetón, oh ¿Acaso Marti estaba celoso? No podía ser cierto ¿Verdad? Nick lo siguió con una sonrisa en los labios. "¿Mi novio?" Le preguntó con un tono de burla. Marti arrugó la nariz "sí, ve con él se va a poner celoso." Salió por la gran puerta fuera del hospital. Nick lo siguió con una sonrisa cada vez más grande "novio, ¿Cuál novio?" Le dijo con diversión. "¡Tu jodido novio!" Masculló Marti apretando el inhalador en su mano mientras hacía su camino en dirección a la calle para tomar un taxi. El chiquillo tendría que decirle al conductor que le pagarían cuando llegara a la casa de su primo, quien a su vez se proclamaba como su padre adoptivo junto a su esposo, ¡Ugh! Tan sólo con decir eso Marti podía notar lo ridículo que sonaba. Por favor, su primo tenía un año más que él y no podía ser su padre, menos Edward que tenía sólo treinta y tres años ¿Qué mierda? Ellos eran unos tontos, lo habían declarado interdicto y Marti no podía hacer nada sin su permiso. Dios, Sebastian era un demente, el idiota de Edward un mafioso abogado de mierda que hacía todo lo que su esposo le pedía y Bruce un psiquiatra monigote que se prestaba para las tonterías de su primo.


  Marti había pasado el último mes encerrado en aquella casa, Sebastian sólo lo sacaba de esa prisión cuando iba a su quimioterapia y a controles importantes en la clínica de lujo experta en pacientes con cáncer. Marti era visitado por sus amigos, Isaac y Samantha en aquella prisión y en una de sus visitas la chica le había dicho que Nick lo había ido a buscar varias veces a la cafetería, ella le contó que el chico lucía mal y que tal vez no debía alejarlo. Sus amigos le dijeron que Nick merecía saber sobre su enfermedad, de esa manera el chico podía decidir si se mantenía como un amigo o quizás tener algo más con él; aunque Marti dudaba de la última opción, porque ¡Joder! ¿Quién en su sano juicio iba a salir con un chico que se estaba quedando calvo por el tratamiento contra el cáncer? Nadie saldría con un enfermo y Marti no culpaba a Nick, era normal y respetaba su opción de tener un novio.


  "¡Taxi!" Gritó llegando finalmente a la calle. "¡Hey! ¿Vas a tu casa?" Nick le preguntó llegando a su lado. Marti miró al chico, "¿Qué quieres?" Le cuestionó abriendo la puerta del taxi. Nick sonrió, estaba disfrutando verlo molesto, Marti lucía lindo enojado. "Nada, la próxima semana es mi cumpleaños, cumplo treinta y uno..." Nick se lamió los labios "¿Quieres ir?" Se mordió la mejilla interna mirando la cara sin expresión del chico. "Eres un anciano" le dijo Marti, "¿Dónde será eso?" Le preguntó subiéndose al taxi. Nick rió a sus palabras y se apoyó en la ventana del automóvil "te enviaré los datos por mensaje de texto, aún tengo tu número de teléfono. Todos estarán ahí, hasta mi novio." Sonrió al ver la mueca de Marti "¡No iré!" El muchachito se cruzó de brazos y miró al chófer "¡Señor avance!" El hombre miró al doctor "¿Podría salir de la ventana señor?" Su voz fue amable. Nick sonrió "espero vayas, ah y desbloquéame." Se quitó de la ventana, Marti torció la boca "no voy a ir, adiós dale saludos a tu novio." Subió el vidrio del auto y el taxista salió del lugar.


  Nick sonrió como idiota mirando el taxi en la distancia, su sonrisa se levantó en su cara. Estaba celoso, Marti estaba celoso y eso era fantástico, ¡Uh! Después de todo Josh podía servir de algo, no era correcto usar su nombre de esa manera pero haberlo usado con Marti valió la pena, ¡Joder! Sí que valió la pena ver su cara celosa y molesta, ¡Uh! A pesar de su letárgico aspecto y su rara baja de peso, el chiquillo lucía muy lindo enojado. Nick se mordió el labio, ¿Por qué habría estado usando un pijama? Bueno, eso no importaba porque lo importante era escoger el lugar de su fiesta y Nick esperaba, mejor dicho deseaba que Marti estuviera ahí.


  


  CAPITULO 16


  “UNA BUENA AMISTAD”


  "¿No me vas a decir qué sucedió?" Sebastian chilló mordiéndose el labio mientras observaba la mejilla hinchada y abultada de su primo. Marti se acostó en la cama y se tapó con las mantas sin querer conversar del tema y menos con su primo. "No quiero hablar ahora Sebastian, vete de mi habitación." Cerró los ojos, la cara de Nick diciéndole que tenía novio vino a su mente y se le revolvió el estómago de las náuseas. Sebastian suspiró, el chico caminó hacia la esquina de su cama y se sentó "¿Qué pasó? Estás deprimido, ¿Te encontraste con alguien que no querías ver? Marti te arrancaste, yo estaba muy preocupado." Le habló con voz suave, Seb le acarició las piernas con cariño. "No me encontré con Carl si es lo que estás pensando, ¡No soy tan patético!" Masculló con odio, aún le molestaba que Sebastian lo mencionara, él ya había superado a Carl. Uh, ahora era otro quien ocupaba su mente, ¡Patético! Él era muy patético, salía de una para luego entrar a otra situación que no podía funcionar.


  Sebastian le siguió acariciando las piernas por encima de las mantas, su tono de voz fue muy suave al hablar. "Es normal que aún pienses en él, prácticamente fue el primero en todo Marti. Es común tener remanentes de aquel amor de más de cinco años que no fue finiquitado como se correspondía." Sebastian se mordió el labio al ver la cara de su primo, sus ojos estaban fijos en los suyos. Marti arrugó el ceño "di lo que sabes, ¿Desde cuándo hablas con voz normal al referirte a Carl? Días atrás lo despreciabas como excremento de perro, no es normal que ahora te expreses así de nuestra relación." Marti se cruzó de brazos "¡Habla Sebastian!" El pelinegro se levantó de la cama y miró a través de la ventana, de pronto el paisaje se hizo tan interesante. "No sé de qué hablas, yo no oculto nada." Dijo con voz chillona, se notaba a leguas que ocultaba algo. Marti arrugó el ceño "sé que ocultas algo, cuando mientes ocultas tu rostro de las personas. Sebastian ahora no me estás dando la cara, ¿Qué ocultas de mí? Dímelo antes de que muera." Con eso lo iba a chantajear. Marti sabía muy bien que Sebastian se ponía muy sensible con ese tema y no le gustaba hablar de los supuestos, pero Marti era muy realista al respecto, en su situación el tema de la muerte se debía hablar y él no tenía problema en hacerlo, pero Sebastian sí. "¡Cállate! Tú no te vas a morir, vas a vivir ciento cincuenta años como las tortugas, estarás viejo y arrugado cuando te mueras, ¡Cállate, cállate, cállate!" Sebastian lloriqueó.


  Marti suspiró "Sebastian, prácticamente soy un enfermo terminal, de un momento a otro la muerte va a encontrarme." Se mordió el labio inferior con fuerza "el donante no va a llegar, ¿Por qué no te haces la idea?" Cerró un ojo cuando Sebastian lo abrazó apretado. "Marti, amor por favor no digas eso, me duele y me lastima. Tú te vas a mejorar, el donante llegará yo tengo fé en eso." Respiró en su cuello y Marti lo consoló, a veces su primo era muy terco y nadie lo podía contradecir. "Sebastian ¿No me vas a decir? Yo estoy esperando." Le acarició el cabello mientras el chico estaba en su pecho, Sebastian suspiró largo y tendido antes de separarse. Una vez que lo hizo lo miró a los ojos vacilando si le debía decir o no lo que su papá le había contado, aquello cambiaría la perspectiva de Marti frente a Carl y en su estado no sabía si era bueno recibir una emoción tan grande y chocante.


  Seb se retorció sentado en la cama, no sabía como abordar el tema. "No sé como empezar" le dijo mirándolo a los ojos grises que se asemejaban a los de su esposo. "Por el principio y te haces camino hacia el contenido principal." Marti le dijo con una sonrisa. Sebastian asintió "prométeme que te vas a quedar tranquilo cuando lo sepas." Marti rodó los ojos "lo prometo ¿Conforme?" El pelinegro asintió y suspiró. "Mi papá fue a ver a tus padres, ellos quieren verte y están arrepentidos de todo lo que hicieron, creo que quieren enmendar sus errores." Se mordió el labio al ver la expresión de impávida en el rostro de su primo. "No me interesa, no los quiero ver y no creo en el perdón." Miró hacia un lado luciendo indiferente. Sebastian asintió "lo sé, pero eso no es lo que quiero decirte." Se lamió los labios, estaban tan secos. "Habla sin rodeos Seb, no me gusta esperar ¿Deberías saberlo no?" Suspiró y su primo asintió con un chillido "¡Está bien!" Sebastian tomó aire y finalmente dijo lo que sabía: "Ese día un chico llegó a la casa de tus padres, el joven les gritó diciéndoles que se había alejado de ti porque ellos le dijeron que te iban a aceptar si él se alejaba. Sin embargo, el muchachito se había enterado que ellos hicieron todo lo contrario y estaba demandándoles la dirección de tu paradero." Marti se quedó en silencio, Sebastian tragó saliva "era Carl." Dijo con voz seca.


  Marti parpadeó rápido, todos los sonidos a su alrededor se cerraron en su oído y sólo podía escuchar la respiración de Sebastian a su lado. Entonces Carl... Entonces él... Marti comenzó a hiperventilar, el chico comenzó a sentir como si sus maltratados pulmones no estuvieran allí cuando trató de inhalar aire por sus propios medios y no pudo hacerlo. El ataque de asma se estaba presentando, Sebastian alcanzó su inhalador y lo comenzó a asistir para que respirara, uh, el pelinegro sabía que eso iba a suceder pero el medicamento lo iba a ayudar a pasar aire a sus maltratados pulmones. "¿Te sientes mejor?" Le preguntó acariciando su cabeza mientras el chiquillo asentía apretando sus ojos. "Bien, usa el inhalador lo haces muy bien, todo va a estar bien." Sebastian siguió acariciando su cabeza repitiendo que todo estaría bien mientras que Marti se perdía en sus pensamientos.


  El muchachito cerró los ojos, los sentimientos encontrados golpeaban su interior, era una rara combinación de alivio, frustración y mal estar. Siempre pensó que su ruptura había sido algo apresurada, Carl no era el chico cruel que lo podría terminar porque estaba aburrido de él, siempre supo que el chico estaba escondiendo algo que iba más allá de su entendimiento, Dios ahora lo sabía: Carl lo había hecho por él y por su relación con sus padres. Marti suspiró profundo, si hubiese sabido antes aquella verdad a esas alturas su amor por él hubiese permanecido y quizás ahora si ellos hablaban podían continuar con aquel idilio que alguna vez tuvieron. Sin embargo ahora las cosas eran distintas, todo era diferente y Carl ya no ocupaba sus pensamientos sino que otra persona lo hacía, otra persona que ya estaba tomada por otra viviendo un apasionado idilio que él nunca le iba a poder ofrecer, no con su cuerpo en esas condiciones, no así luciendo más horrible que nunca.


  Marti miró a Sebastian con ojos glaseados, amargura rondaba en su sistema y su primo no sabía que hacer al respecto. Sebastian tragó saliva y suspiró "¿Quieres hablar con él?" Le ofreció con una mordida de labio, él podía buscar a Carl si su primo lo quería ver. Marti miró a Sebastian "¿Puedo ir a una fiesta?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Sebastian tragó saliva, su primo no podía estar hablando en serio ¿Verdad? "Fiesta ¿En un club?" Le preguntó con curiosidad, ¿Acaso Marti quería bailar? Bueno si él quería hacer eso, Sebastian podía organizar una fiesta en su casa invitando a sus amigos. "No sé dónde será, es una fiesta de cumpleaños." Marti se acomodó en la cama con sus codos, sus manos agarraron su celular para desbloquear el número de teléfono de Nick. "¿Quién está de cumpleaños?" Le preguntó mirándolo jugar con su teléfono celular. Marti sonrió apreciando la fotografía del chico en el servicio de mensajería, Nick era muy soso esa foto de perfil mostraba su cara perfecta y si acercaba su cara al teléfono de seguro que podría sentir su olor a hospital.


  Sebastian insistió "¿De quién es la fiesta cariño?" Lo miró pestañear. "Marti" el chico se acercó al teléfono para ver lo que estaba mirando su primo. Oh en la foto salía un chico rubio muy apuesto. El pelinegro parpadeó dos veces "¿Ese es el doctor...? ¿Es su fiesta?" Le preguntó viendo como Marti escondía el teléfono bajo su almohada. "¡No! ¿Quién dijo?" Marti se cubrió con las mantas cubriéndose la cara roja de la vergüenza. Sebastian soltó una risita "amor umm ¿Te gusta aquel doctor? No me digas que tienes contacto con él y te invitó a esa fiesta, si quieres puedes ir pero te tienes que cuidar." Se cubrió los oídos con el chillido. "¡No, claro que no! Lo desprecio, lo odio, ¡No iré a su fiesta!" Se cubrió la cara bajo las mantas. Su primo soltó una carcajada, "entonces explícame cómo llegó el contacto del chico a tu teléfono celular, ¿Fue un extraterrestre quién lo puso ahí?" Soltó una risita cubriéndose la boca. "¡Vamos cuéntame! ¡Amor quiero saber, ya dímelo!" El pelinegro comenzó a forcejear con el chico para descubrirlo con las mantas. "No, Sebastian ¡Déjame! ¡Ah!" El chico agarró el teléfono y la cara de Marti para desbloquear el teléfono con reconocimiento facial. Sebastian corrió por la habitación hasta que ambos cayeron al sofá, Marti encima de él.


  "¡Seb no veas mis cosas!" Le dijo forcejeando con el chico. "Soy tu padre adoptivo y tengo derecho, ¡Oh wow! Es muy guapo, esta foto de WhatsApp es muy sugerente, vamos a invitarlo a tomar el té." Sebastian comenzó a escribir algo y Marti se incendió por toda la cara "¡No! Idiota, Seb no escribas nada ¡Ah!" Marti chilló escuchando las risas de su primo. "Shh las cosas contigo deben funcionar más rápido, espera que le estoy compartiendo ubicación." Sebastian le dio la vuelta y lo dejó reducido en el sofá con gentileza mientras un débil Marti trataba de zafarse. "Suéltame Seb, ¡Mi catéter se va a mover! Voy a morir." Chilló siendo liberado por el chico que ignoró su chantaje. "Oh mira dice que viene después del trabajo, deberías vestirte ¿No crees?" Sebastian sonrió mirando la cara de confusión de Marti. "¿Dijo que vendría?" Preguntó mirando la pantalla del teléfono con cara de incredulidad. Sebastian sonrió, una mano se fue al corto cabello de Marti para acariciarlo con cuidado. "Ahí dice que sí," le dijo con voz suave "tranquilo, nadie le dirá nada de tú condición." Sebastian se lamió los labios "¿Te gusta verdad?" Su pregunta fue hecha con un timbre de voz normal, todo para que su primo no se agitara.


  Marti se sentó en la cama, dejó el celular a un lado "eso ya no importa." Dejó caer un suspiro. Sebastian se mordió el labio inferior, los pensamientos negativos habían regresado. Sin embargo, Bruce le dijo que eso era normal, todos los pacientes con cáncer desarrollaban sentimientos depresivos a lo largo de su tratamiento. Lo único que él debía hacer era transmitirle vibras positivas y animarlo todo el tiempo. Sebastian le acarició la parte trasera de su cuello con afecto "amor estar enfermo no quiere decir que no puedas sentir cosas por alguien, independientemente a que la otra persona no te acepte, cariño tú no debes cerrarte al amor. Marti bebé, el tanque de peces es muy grande y aún puedes pescar un buen pez." Lo abrazó por los hombros "no tienes que alejar a los chicos porque no te sientes capaz, tú mismo odias que te llamen enfermo. Entonces se bueno y no te trates a ti mismo como uno, bebé date una oportunidad con el chico." Sebastian le acarició la mejilla roja, Marti todavía no le decía que le había pasado pero no lo iba a presionar hasta que él solo le dijera al respecto. El jovencito sonrió, "llegué tarde ya tiene un novio y no lo culpo yo mismo lo empujé a eso con mis mentiras." Se apoyó en el pecho de su primo "Sebastian ¿Crees que alguien se pueda enamorar de mí en el futuro? Voy a lucir más feo que nunca, ya no seré el mismo." Dejó caer un suspiro y Sebastian miró la puerta que había sido abierta; Susan había entrado "perdonen mis niños, pero el profesor de pintura llegó y está esperando al joven Marti en la sala de estudios." Sebastian asintió "gracias señora Patterson, dígale que va enseguida por mientras ofrézcale algo." Seb sonrió y la mujer asintió saliendo del dormitorio.


  Sebastian le besó la cabeza, "bien tal vez fue una mala idea haberlo llamado, pero si no es él de seguro otro pichón llegará a tus brazos, el profesor de arte no está nada mal ¿Has visto su entrepierna?" Marti soltó una risita "no tienes remedio, está bien te haré caso y no me cerraré en mis sentimientos." Ambos sonrieron "ven vamos, te ayudaré a cambiarte para que luzcas muy lindo." Dijo Sebastian dándole un beso en la mejilla, Marti asintió con una sonrisa. Después de todo la compatibilidad que tenía con Nick se podía seguir llevando a cabo en una buena amistad.


  


  CAPITULO 17


  “NECESIDAD”


  Nick cerró su computadora, el chico por fin iba a conocer la casa en dónde Marti estaba viviendo y eso lo tenía muy entusiasmado. Dios, ya no podía disimular, él sabía que Marti le gustaba hasta el punto de temblar cuando el chiquillo estaba cerca. Nick no sabía cómo sucedió pero Marti se había instaurado en su pecho sin querer salir de ahí, ¡Uh! Se suponía que el chiquillo iba a ser sólo un ligue, eso lo decidió aquel día que lo conoció en el aeropuerto. No obstante, sus planes de follarlo y quedar como amigos especiales con beneficios exclusivos se fueron a la verga cuando lo tocó por primera vez. Uh, Nick hizo de todo para poder olvidarse de él, sin embargo no fue posible llevar a cabo esa tarea y terminó por darse cuenta que Marti le gustaba mucho más de lo que él pensaba cuando lo vio en su oficina. En ese momento el deseo apareció tocando a su puerta y ¿Cómo le iba a decir que no? Obviamente se dio cuenta que lo quería tener a su lado, quería llevárselo a su casa para no sacarlo nunca más de ahí. Nick no tenía vergüenza en reconocer que sentía cierto fetiche por Marti necesitando de él, aferrándose de su cuerpo como si él fuera el tanque de oxígeno que él necesitaba para vivir. Era un fetiche perfectamente normal y Nick no sentía culpa por padecerlo, Marti le gustaba mucho para poder negar ese profundo sentimiento, Dios se mentiría a sí mismo si lo hiciera.


  Nick se levantó de su asiento cuando su puerta sonó; con un 'entre' la persona ingresó al interior. Era Josh. "Hola um vine para saber si irás conmigo al partido." El chico le sonrió dulcemente y Nick decidió cortar toda conexión con el muchacho, debía hacerlo si quería ir en serio con Marti. Nick sonrió "lo siento Josh, pero no puedo salir contigo si mi cabeza está conectada todo el tiempo con otro chico, perdona pero me temo que ese alguien es mi prioridad." La cara del chico cayó, pero Nick no lo podía consolar; él quería a alguien más. "Tú tienes a alguien, ya veo" Josh se lamió los labios "¿Es mutuo?" Le preguntó con voz baja. Nick asintió "es una relación de amor y odio, pero estoy noventa y nueve por ciento seguro que le gusto de la misma manera que él me gusta." El quiropráctico soltó una risita "estás hablando como el doctor que eres, bien te deseo suerte." Le sonrió y Nick le regresó la sonrisa "te deseo lo mismo." El chico salió de la habitación sin hacer ningún ruido con la puerta. Nick sonrió amplio, Marti hubiera salido a los gritos y en el entre tanto hubiese pegado un gran portazo. Dios estaba jodido, sus sentimientos eran muy profundos por aquel chiquillo que se había calado muy por debajo de su piel.


  Nick finalmente abandonó la oficina despidiéndose de su secretaria y del resto del personal en el piso. El chico había decidido pasar a una pastelería en su camino para comprar algo para llevar; después de todo llegaría a la hora de la cena y era una buena idea llegar con un presente como postre. Al entrar al ascensor su humor no cambió, incluso con su arrepentido amigo en el interior. Jack suspiró "lo siento, aún estoy lamentándome por lo sucedido." Le dijo apretando el asa de su maletín con culpa. Nick no lo miró "que bueno que recapacitaste, espero que no se repita y que no sigas inventando información aunque sea para mi beneficio." Su amigo se mordió el labio inferior "fui muy irascible, me dejé llevar por mis instintos y terminé dañando nuestra amistad." Suspiró. Nick le respondió en un tono plano "quiero que sepas que nuestra relación no se ha arruinado Jack, sigues siendo mi mejor amigo y como tal quiero que sepas que Marti es importante para mí, mucho más de lo que tú piensas." El ascensor abrió las puertas y Nick salió caminando hacia la salida. Jack lo siguió y le gritó "¿Estás enamorado de él?" Nick se detuvo en la mitad del camino.


  ¿Amor? El chico no había pensado en eso, él no era perfecto para desarrollar ese sentimiento, pero por Marti lo podría hacer y lo seguiría hasta el infierno si era preciso para mantenerlo a salvo de cualquier mal. El sentía algo muy grande por el chiquillo, Nick quería ser su protector para protegerlo de todo y de todos porque Marti era suyo, de nadie más y aunque luciera como un hombre de las cavernas por ser tan posesivo; no le importaba en lo absoluto. Se quedaría con Marti mientras él lo aceptara quedándose a su lado, juntos atravesarían las dificultades esperando resolverlas en pareja. Sí, no podía estar equivocado, Nick ya sabía el nombre del sentimiento; por fin lo sabía y ahora que estaba claro con sus pensamientos no iba a dejar pasar la oportunidad de estar con Marti. "Sí Jack, lo amo." Dijo sin vacilación. La mandíbula de Jack cayó por un momento, luego se recompuso "¿En menos de dos meses?" Le preguntó con garganta seca, sólo para salir de dudas. Nick rió "ajá, loco ¿Verdad?" Rió entre dientes "ya soy un hombre crecido Jack, no quiero que se me vaya el tren y Marti es mi puto tren." Jack suspiró "bien, supongo que sabes lo que estás haciendo." Nick asintió "estoy decidido Jack." Salió caminando con una sonrisa fuera del lugar en dirección a su automóvil.


  ∞∞∞


  
     
  


  Nick se demoró una hora en llegar a la casa del primo de Marti, una gran mansión de color blanco se dibujo a su paso y al llegar a la puerta una señora de unos sesenta años le abrió la puerta. El chico le sonrió "buenas tardes señora, soy Nick Neeson, Marti me invitó a cenar." La mujer le sonrió "oh, usted es el niño, ¡Pase adelante por favor!" Nick no entendió mucho con eso de 'usted es el niño' pero siguió a la señora. "El joven Marti está en su sala de estudios, su profesor de arte ya está terminando ¿Quiere ir con él?" La mujer le preguntó con una sonrisa. Nick asintió "bueno, si insiste." La mujer sonrió "sígame por favor" dijo eso y comenzó a caminar mientras Sebastian se escondía con cara pícara en la esquina de las escaleras, los celos podían ser muy efectivos sólo debía observar bien los gestos de Nick a través de las cámaras para ver como actuaba frente a Marti y la situación que él había creado.


  "Es ahí, puede entrar joven." La señora Patterson le sonrió con amabilidad. Nick asintió "tenga este pastel, lo traje para el postre." Le pasó la caja a la mujer que asintió con un 'gracias' y caminó hacia la puerta. Al momento de entrar sus vellos del cuerpo se erizaron como los de un gato al acecho, las cejas de Nick se unieron en solo una y la molestia apareció al ver como el pintor estaba sentado tras Marti mientras el chiquillo pintaba un hermoso paisaje. Nick arrugó la nariz, el tipo de espalda ancha, cabello rubio y perfil atractivo no debía respirar tan cerca de Marti, definitivamente no debía hablarle tan suave y ¡Joder! No debía cargar su pesuña de mano en la cadera del chico. Nick caminó dando zancadas "¿Molesto?" Preguntó mirando el brinco que Marti dio al escuchar su voz y se cruzó de brazos en molestia mirando al chico atractivo que caminó hacia él para saludarlo. "Hola mucho gusto, soy Calvin, no ese Calvin Klein." Le dijo con una risita siendo seguido por Marti. Al parecer el idiota atrevido tenía sentido del humor, ¡Uh! "Nick Neeson, médico cirujano en cardiología." Masculló arrojándole su título por la cara. El chico sonrió "ohh ¡Wow! Eso si que es un trabajo ¿Cierto Marti?" Le preguntó agarrando al chico por la cintura mientras lo jalaba a su lado.


  "Supongo" habló Marti, ¿Qué le sucedía a Calvin? Estaba actuando un poco extraño. Nick miró los tentáculos del chico sobre Marti y habló con voz tóxica "entonces ya te ibas ¿Verdad?" El doctor habló con pesadez mirando a Marti a los ojos. El pintor sonrió de soslayo "ya había terminado aquí con Marti, pero me quedé un poco más." El joven le sonrió "podría estar horas hablando con él, Marti comparte mucho de mis intereses ¿No es cierto?" Lo abrazó por los hombros y el jovencito parpadeó al contacto sintiéndose raro, ¡Uh! En serio ¿Qué diablos sucedía con su profesor? "Supongo," le contestó haciéndose pequeño con la mirada penetrante de Nick sobre él. "Oh, comparten intereses, ¡Qué bien!" Su voz fue sarcástica, pero Nick no quería disimular su descontento. "Sí, muchos intereses, de hecho somos muy compatibles ¿No es verdad Marti?" El pintor le sonrió amplio y el jovencito ya no sabía que decir. "Um" miró por debajo de sus pestañas el ceño fruncido de Nick. Éste le habló "¿Es verdad eso Marti? Ustedes comparten muchos intereses, ¿Es cierto?" Se cruzó de brazos convirtiendo la atmósfera a su alrededor insoportable de respirar gracias a la tensión. Marti tragó saliva y miró al pintor "gracias por venir, nos vemos en la siguiente clase." El chico asintió "claro, estaré esperándola con ansias, nos vemos." Se inclinó y le dio un beso en la mejilla que dejó congelado al muchachito. "Adiós Mike" le dijo al doctor que gruñó "¡Soy Nick!" El pintor soltó una carcajada "da lo mismo, tu nombre no es importante." Miró a Marti, le cerró un ojo y salió de la habitación.


  Marti tragó saliva "¿Quieres algo?" Le preguntó mirando a su cara roja de ira. "¡No! ¿Acaso luzco como si quisiera algo? ¡Ah, maldición!" Su respiración era acelerada y gruesa. Marti parpadeó rápido a su molestia "¿Cómo está tu novio?" Le preguntó recordándole que no debía estar tan enfadado si ya tenía a alguien, pero se quedó petrificado con las palabras del chico. "¡No tengo un jodido novio!" Se pasó la mano por el cabello "fue toda una mentira que seguí para darte celos, pero veo que ya tienes a alguien." Nick se cruzó de brazos, miró hacia un lado sintiéndose indignado. Marti se lamió los labios "él no es nada mío, es lindo pero a mí no me gusta." Nick relajó los músculos contraídos del cuerpo, su respiración se calmó y su cara se suavizó al mirar a un sonrojado Marti. "¿Hablas en serio amor?" Le preguntó con necesidad, su cuerpo, sus ojos, su boca todo emanaba un sentimiento de hambre. Marti asintió sintiéndose de repente muy nervioso al ser mirado de esa manera tan hambrienta y necesitada. "Sí" le dijo con un principio de torbellino en su estómago.


  El silencio cayó sobre la habitación, el aire se convirtió en espeso, tan grueso, lleno con corriente eléctrica, como la tensa atmósfera que se formaba antes de una gran tormenta. Nick sintió que sus pies avanzaban por sí solos hasta detenerse frente al chico que miró hacia un lado sintiéndose burlado por el tonto doctor Nick. El rubio sonrió "oye sólo seguí la farsa, de acuerdo." Marti todavía no lo miraba.  "Mírame" dijo con voz serena.  
Marti dejó escapar un suspiro, "no lo sé, creo que no es una buena idea." Nick se lamió los labios, la terquedad del chiquillo le provocaba cosas raras en su verga, Uh maldición. "Vamos, quiero ver esos hermosos ojos grises sobre mí," sonrió, ¿Acaso gustar de alguien hacía a las personas idiotas? Debía ser cierto lo que los libros antiguos decían porque ahí estaba hablando cursilerías, cosas que no sería capaz de decirle a nadie más que a ese chiquillo ridículo. "Marti," dijo hablando en un íntimo susurro "vamos, mírame bebé." Nick sonrió cuando Marti se estremeció. "Ugh, no lo hagas, no puedo pensar claro cuando me llamas así." Su voz era temblorosa. Nick levantó la mano, la puso sobre su barbilla y le giró la cabeza lentamente. Dios, su piel era más suave y lisa que antes. Nick le sonrió mirándolo a los ojos "te ves mejor que en la tarde, cariño." Marti dejó escapar una sonrisa temblorosa, si Nick supiera que Sebastian le aplicó un montón de cremas y aceites antes de que él llegara, se reiría. Carajo, a veces su primo era tan insistente que Marti dejaba que hiciera cualquier cosa con él.


  "Gracias, debe ser la luz." Marti mintió sonando casual. "Tú mientes tan bien, bueno no me importa; si es por agradarme todo está bien." Nick acunó suavemente la mejilla de Marti. El doctor quería más de su hermosa piel y ahora que había comenzado a tocarlo, 
descubrió que no podía parar. Nick tenía ganas de besarlo, de acariciarlo, saciar esas ganas de querer más, más y más de él. Carajo Marti era adictivo como el infierno. "No miento a propósito," el jovencito susurró casi sin aliento, Nick raramente se robaba su aire. El castaño cerró los ojos cuando la mano del doctor le comenzó a acariciar la mejilla con los nudillos, sus ojos intentaron levantarse para mirarlo, pero la caricia se sentía muy bien y si miraba a Nick; fácilmente dejaría escapar un vergonzoso gemido debido al placer de su toque. "Dios tu piel es muy suave," masculló Nick recorriendo su mejilla y el costado de su quijada. Los labios suaves de Marti se abrieron un poco. "¡Joder, tu lunar!" Nick ya no sabía si lo había dicho en voz alta o en sus pensamientos, pero se escuchó a sí mismo hablar sobre esa exquisita mancha en la esquina de su boca.


  El joven doctor estaba intoxicado, sus pensamientos calurosos con esa extraña y retorcida fijación que sentía hacia Marti, sólo se hacía más intensa cuando el chiquillo se inclinaba para apoyarse en su toque: Necesitándolo. "¿Qué tiene mi lunar?" Dijo Marti con una pequeña risa. Bueno, Nick comprobó que había dicho eso en voz alta. "Eres adorable incluso cuando te ríes cariño," Nick rozó su boca contra el lunar de Marti y lo lamió con la punta de la lengua satisfaciendo ese deseo fatal que lo torturaba. Marti respiró entrecortado, Dios el aroma a hospital de Nick inundó sus fosas nasales, Marti mentiría si decía que no odiaba ese olor. Bien, lo odiaba pero no así cuando lo sentía en Nick. "Tu lunar me gusta, deberías cubrirlo para que nadie más que yo lo vea." Uh, Nick se sorprendió de las cosas que salían de su boca. El chico no estaba mintiendo, pero Marti lo convertía en una bestia posesiva y protectora de la era Neardental; en general el jamás fue así con las chicas y chicos que salió en el pasado, nunca sintió la necesidad de querer rápido sus bocas convirtiéndose en una bestia cuando no las tenía. Con Marti era diferente, Dios se la pasaba imaginando su cuerpo y su desnudez, quería mancharlo, hacerle cosas sucias hasta que Marti le dijera que lo necesitaba, a él y a su polla.


  "Tal ves lo haga," murmuró Marti. Su suave mejilla se frotó contra la boca de Nick. "Quizás lo cubra, uhh me dañas la mente doctor Nick, no puedo pensar." Nick respiró "tampoco yo bebé, tampoco yo." El rubio pasó sus dedos codiciosos por el cabello corto de Marti, acarició con suavidad su cuero cabelludo y observó como los labios del jovencito se separaron produciendo un leve y casi insonoro gemido. La sensual tensión se podía cortar con tijeras de lo gruesa y tangible que se había vuelto, Nick jadeó embriagado de Marti. "Yo estoy ebrio de ti, ¡Maldición! Podría mirar todo el día aquel lujurioso lunar, bebé." Marti se mordió el labio, pequeños jadeos salieron de su boca cuando Nick se acercó más a él, cuando le besó la frente, luego sus párpados, su respingada nariz que lo diferenciaba de Sebastian, su mejilla izquierda, después su derecha y finalmente la esquina de su labio en dónde estaba aquel lunar.


  Marti soltó un gemido audible, sus manos subieron lentamente por los fuertes brazos de gimnasio del chico, los apretó y siguió deslizándose hacia arriba, exactamente hasta el cuello de Nick. El chiquillo enrolló sus brazos ahí y lo acercó a su cuerpo. "Joder" ninguno de los dos supo quién dijo eso, pero en ese instante sus bocas finalmente chocaron con efusividad y sin delicadeza, se estaban devorando. El romanticismo a esa altura no importaba, ellos querían apagar la necesidad que los consumía, calmar la tensión acumulada, saciar la sed después de soportar tanta sequía. Nick quería entrar, no podía resistir; quería besarlo con más profundidad que meros choques de dientes y labios calientes. Entonces como si Marti escuchara sus pensamientos separó los labios y le permitió deslizar la lengua dentro de él, "umm" el jovencito gimió azotando la espalda en alguna pared de la habitación. Su beso fue fogoso, sus lenguas trataban de satisfacer la ardiente necesidad que se había instaurado en sus cuerpos, pero no parecían cumplir el cometido. Ellos estaban gimiendo en la boca del otro, sus lenguas se entrelazaron moviéndose juntas en sincronía, sus dientes chocaron, sus labios chuparon los del otro con deseo, desenfreno y pasión.


  Nick no estaba satisfecho, Joder no era suficiente. Con una mano le acarició la garganta con avidez, sus dedos rozaron el lóbulo izquierdo de su oreja en dónde se encontraba la zona erógena de Marti y finalmente escuchó lo que necesitaba: "Por favor, toca ahí, lo necesito, te necesito." Su voz jadeante fue un estímulo para que Nick se sintiera satisfecho mientras hacía que el jovencito se estremeciera succionando su lengua cuando le tocaba aquel palpitante punto erógeno. "Nick" dijo Marti, sus manos se posicionaron por debajo de la camiseta del chico, sus palmas suaves acariciaron la espalda del joven. "Te arañaré" susurró en su boca mientras el calor y el hambre se extendió por el cuerpo del doctor. Diablos, Marti lo tenía hipnotizado y nunca se había sentido mejor o tan necesitado en su vida, ¡Uh! Lo quería, Nick se lo quería comer. "Bebé" gruñó inclinándole la cabeza para besarlo más fuerte y más profundo. Ellos se mantuvieron besando por un tiempo que se sintió como horas, ninguno se quería separar del otro hasta que la necesidad de respirar se hizo presente. "Uhh" Marti comenzó a hiperventilar y Nick sonrió "había olvidado eso, jodidamente amo dejarte sin aire amor." El chico buscó su inhalador en sus bolsillos y cuando lo encontró se lo puso en la boca haciendo presión una vez para que la medicina ayudara en el caos que él mismo había provocado.


  Marti lo miró por debajo de sus débiles pestañas y habló entre jadeos. "¿Te gusta que tenga asma?" Su voz sonó agitada por falta de aire. Nick asintió "si te sacas los pulmones sería mejor, así yo te daría todo el aire de los míos." Le besó los magullados labios debido a sus besos y Nick miró hacia la puerta. "Tu primo está espiando" rió acariciando los costados del cuello del sorprendido Marti. Sebastian entró a la habitación "bien lo siento debía supervisar, supongo que la curiosidad mató al gato, umm ¿Estabas hablando en serio hace un momento doctor Nick?" Le preguntó con cara seria. Marti chilló "¡Sebastian!" Su primo miró a Nick ignorando al afligido castaño. "Eso que dijiste, ¿Es verdad? Dime doctor, ¿Eres capaz de donarle un segmento de tu pulmón?" Le alzó una ceja y Marti apretó el brazo de Nick. "No tienes que responder, mi primo está hablando cosas raras." El jovencito fulminó con la mirada a Sebastian, quien mantenía su mirada en Nick. "Si soy compatible le daría los dos, no me importaría morir por él." Respondió escuchando la risita alegre del pelinegro. "Sólo basta con un lóbulo, eso se une al de los otros compatibles para formar un pulmón." Sebastian miró a Nick "si eres compatible contigo formaríamos un pulmón y sólo tendríamos que esperar por un donante del otro." El doctor tragó saliva y miró a Marti a los ojos brillantes de agonía.


  El jovencito lo soltó, sus brazos cayeron al lado de su cuerpo. "Nick, perdona por no ser lo que esperabas, me voy a morir si no me transplanto. Nick yo..." Lo miró a la cara que había cambiado el color a uno pálido. "Nick yo," suspiró "tengo cáncer terminal." Lo último que vio Nick fue el rostro de Marti hasta que todo se fue a negro y no supo más del mundo al desmayarse por completo.


  


  CAPITULO 18


  “DESEO”


  "¡Sebastian date prisa se está despertando!" Marti gritó el nombre de su primo a través del micrófono de bebé instalado en su mesita de noche. Sí, Sebastian era tan ridículo que le había instalado un sistema de radio utilizado para escuchar remotamente los sonidos producidos por un infante, en ese caso; lo instaló para monitorear a su primo durante la noche. Marti regresó a la cama y se acostó al lado del chico que estaba comenzando a despertar después de haber estado inconsciente por casi media hora. "Nick ¿Estás bien? Te golpeaste la cabeza quédate acostado." Su voz al hablar fue suave y tenue para no provocarle ningún dolor de cabeza. Nick abrió los ojos y se llevó la mano a la frente "¿Qué sucedió? ¿Dónde estoy?" Soltó un gemido al sentirse mareado. Marti le acarició la mejilla "estás en mi cama, no te sientes, espera te pondré un cojín." El jovencito agarró unos cojines del sofá y se los puso alrededor del chico que se sentó en la cama. "Te desmayaste cuando... Bueno, no importa ¿Cómo te sientes?" Le acercó un vaso de agua y Nick lo miró a los ojos, luego su vista bajó hacia su pecho y presionó suavemente. "Imaginé que estaba ahí, ¿Por qué no me dijiste? Marti soy doctor." Observó el catéter ubicado en el pecho del chico. Con eso, Marti evitaba de picarse mucho con las agujas cada vez que asistía a sus quimioterapias: El artefacto era de gran ayuda para no terminar con moretones en los brazos.


  El jovencito se mordió el labio "¿Estás enojado conmigo?" Dejó el vaso en la mesita de noche. Nick suspiró "dime algo Marti, ¿Estabas tratando de alejarme con tus mentiras?" Lo miró fijo a los ojos. Marti "...", Nick resopló "no tenías a nadie y definitivamente no eres una zorra ¿Verdad?" Le levantó la mirada baja con sus dedos en su barbilla. "Estabas alejándome porque creías que no iba a gustar de ti por tener cáncer ¿No es cierto?" Su mirada se mantuvo y Marti asintió lloriqueando al no soportar la presión. "Soy inservible Nick, no tengo futuro y debes alejarte de mí." Se limpió la cara y siguió lloriqueando "¡Estoy horrible, quedaré calvo y no podré darte sexo porque estoy en tratamiento!" Hizo un puchero ahogándose en sus lágrimas. Nick dejó caer un suspiro "soy doctor Marti, sé que esas cosas sucederán y el sexo no es importante." El rubio se restregó la mano en la cara "a mí no me importa eso, y para que sepas ya es tarde porque como que me enamoré de ti." Se pasó la mano por el cabello mirando el signo de pregunta invisible que se dibujo en la cara de Marti.


  "¿De qué hablas?" Se limpió las lágrimas mirando la cara del chico. Nick acarició su mejilla "tus mentiras no sirvieron, verás yo soy un poco masoquista y finalmente nunca pateé el recuerdo de ti hacia un lado; además está lo otro." Nick se mordió el labio, hablar de su fetiche no era una buena idea, considerando que estaba muy cerca de Marti y de su jodida necesidad por él. "¿Lo otro?" Repitió en pregunta mirando al chico. Nick se lamió los labios, el jodido lunar estaba tentándolo de nuevo. "Un fetiche raro" le dijo mordiéndose el labio cada vez más fuerte al sentir la mirada de Marti muy cerca de él. "¿Cuál?" Le preguntó mirándolo casi en su cara, sólo una respiración los separaba. Nick miró sus delgadas pestañas, estas se movían en flirteo. "Umm algo" susurró sintiendo el cuerpo del chico casi sobre su regazo. "Si no lo dices no lo podré cumplir Nick, a ver ¿Qué es?" Enrolló sus brazos en el cuello del chico y éste a su vez lo terminó de sentar a horcajadas sobre él. Nick susurró suavemente "bueno..." Sus miradas se conectaron, sus respiraciones se mezclaron y el jadeo se hizo presente.


  "¿Estamos interrumpiendo?" Sebastian llegó a la habitación en compañía de Bruce. "Parece que sí," habló el psiquiatra, una sonrisa se dibujó en su cara al ver la íntima escena. "¡Sólo estábamos hablando!" Marti habló a la defensiva saliendo de encima de Nick y de la cama. El terapeuta caminó hacia ellos "mucho gusto soy Bruce, me dijeron que te desmayaste y golpeaste la cabeza ¿Podría revisar esa venda?" Nick miró al chico atractivo y se tocó la venda enrollada en su cabeza. Dios, ni siquiera se había dado cuenta, eso probaba lo cegado que se volvía cuando Marti estaba cerca de él. "Soy Nick, debe ser una leve contusión." Masculló mirando a Marti morderse las uñas. Bruce examinó la herida y sonrió "un leve chichón pero padre e hijo son muy exagerados." El terapeuta soltó una risita y Nick lo miró confuso. "De qué hablas ellos son primos, Marti ¿Qué sucede aquí?" Nick preguntó cruzándose de brazos.


  Esta vez, Sebastian habló "tuve que adoptarlo para tener la custodia completa de sus acciones, Marti está declarado interdicto y legalmente es mi hijo y de mi esposo Edward." Agarró por los hombros a Marti y besó su cabeza. "¿No es cierto hijo?" Rió escuchando las quejas de Marti. "Cállate Seb, eres un idiota, ¡Suena ridículo!" Se quedó en silencio con el ruido de garganta de Nick. "¡Ejem!" El doctor los miró con cara de pregunta "¿Por qué hiciste eso? Oye eso es ilegal, supongo que lo sabías ¿Verdad?" Se cruzó de brazos esperando una explicación. Sebastian rió "mi esposo es un abogado, él es el diablo en persona puede hacer eso y mucho más." El pelinegro sonrió, luego dejó caer un suspiro "lo hice porque Marti no se estaba cuidando y no quería hacer el tratamiento, además estaba depresivo por algo; ahora sé que era por tu culpa Nick." El doctor parpadeó y Marti se sonrojó por toda la cara. "¡Sebastian cállate!" Le cubrió la boca al chico para que no hablara demás. Bruce rió mirando a Nick "deberías preguntarle a él, los dejaremos solos." El chico agarró el brazo de Sebastian y lo sacó de la habitación. Nick miró a Marti con ojos curiosos "¿Y bien?" Lo miró fijo.


  Marti se sentó en el sofá, se sentía avergonzado. "No sé que decir" se mordió el labio inferior tratando de evitar la afilada mirada del doctor. Nick le dio dos palmadas al colchón "ven siéntate aquí," le sonrió mirándolo sacudir la cabeza. "Vamos ven cariño, no haré nada lo prometo." Su rostro se suavizó mirando a Marti venir hacia él. El muchachito se sentó a su lado, su cara estaba roja y su pulso se comenzó a acelerar de a poco. Nick lo abrazó, lo trajo a su pecho y respiró en su corto cabello. "Marti, no quiero que me mientas otra vez ¿Puedes prometer eso bebé?" Lo abrazó con cuidado para no pasar a llevar el catéter instaurado en su pecho, pero hizo la presión necesaria para que el chiquillo sintiera el contacto. "No podría decir que no, lo prometo." Cerró los ojos acurrucándose en el pecho del chico cual bebé hambriento de afecto. "¿Es terminal?" Le preguntó Nick, sus brazos se cerraron alrededor de su delgado cuerpo. "No, pero lo será si no consigo donantes, mis pulmones están funcionando mal y el doctor dijo que era mejor si nos adelantábamos." Marti se apegó a su cuello y Nick asintió. "Una cirugía adelantada es normal en esta época cariño, el paciente se comienza a preparar para una cirugía temprana así no tendrá que sufrir llegar a la etapa final de su cáncer." Dejó caer un suspiro.


  Nick acarició su cabello, las cosas estaban un poco negras pero ahora la medicina era muy moderna y él confiaba ciegamente en la ciencia. Por más densa y preocupante que fuera la situación, Nick se sentía aliviado, relajado y su corazón dejó de estar compungido. Marti no le era indiferente, ahora sólo tenía que lograr que ese 'querer' se convirtiera en amor y él iba a invertir todo su tiempo en eso. Nick lo apartó de su pecho y lo miró a los ojos "¿Te gusto?" Le preguntó acariciando los lados de su fina cara. Colores rojos aparecieron en las mejillas de Marti, quien miró hacia un lado de la vergüenza. "No" le dijo mordiéndose el labio. Nick rió entre dientes "¿Desde cuándo te gusto?" Enderezó su mirada, Marti suspiró. "¿Te vas a burlar de mí?" Le cuestionó con boca torcida. "Prometo que no," Nick le acarició su perturbador lunar. El jovencito se retorció en sus brazos y se escondió en su pecho. "Ugh, es muy patético" dijo restregando su cabeza contra el cuerpo del sonriente chico. "Vamos, también quiero escuchar cosas lindas amor," Nick besó su cabeza. Marti suspiró y finalmente le dijo "desde que hicimos eso, uh ¡No te rías!" Chilló escondiéndose en la curvatura de su cuello.


  Nick soportó la idea de aplastarlo sobre el colchón, en serio tuvo que poner toda su fuerza de voluntad para hacerlo. Dios, las palabras llegaron directo a su verga y su ego fue alimentado hasta el punto de sentirse lleno por completo. Maldición, Marti era un peligro; el chico era como un mono con navaja, en cualquier momento lo desestabilizaba y en su estado no sabía si iba a poder respetar su cuerpo. "¡Asch!" Nick abrió los ojos, sus dientes estaban en el cuello de Marti. "Oh" Nick chistó, ni idea en qué momento llegó hasta esa zona. "Tú sigue, me gusta." Jadeó Marti, sus manos se abrazaron con determinación a la espalda ancha del chico. "Nick..." Cerró los ojos mientras caía sobre el colchón anticipándose a lo que venía. "Nick no podemos, es peligroso para ti, los químicos en mi cuerpo son muy... mmm..." Marti dejó de quejarse con un gemido. "Sólo te estoy masturbando, soy doctor sé lo que hago." Nick le habló entre jadeos deshaciéndole el pantalón y de paso el suyo. Un gemido bajo y desvergonzado, se desprendió de los labios de Marti cuando las ansiosas manos de Nick se estrellaron contra él.  
"Sí, así por favor, Nick no pares te necesito." Marti Gruñó sintiendo la boca del chico en su polla, "Nick...Uh" se quedó sin palabras al ser succionado nuevamente por el doctor que estaba extasiado con aquellas palabras. Marti lo necesitaba, lo quería, lo necesitaba, lo necesitaba, lo necesitaba.


  Carajo, Marti no tenía idea de cuánto duró la frotación de sus cuerpos. Luego de un rato el chiquillo finalmente recuperó la capacidad de sentir algo más que puro gozo después de su orgasmo y se encontró bajo el cuerpo del chico. Nick estaba jadeando, su boca estaba insertada en su cuello aún succionando, y sus vergas seguían presionadas. "Nick" Marti jadeó, "Nick es peligroso para ti hacer esto, te necesito pero...umm..." Gimió vergonzosamente cuando el rubio le dio otro chupetón que obviamente dejaría una marca gigante en la esquina de su cuello. "Lo sé," dijo Nick, sonando sensato. Sin embargo su sensatez no pareció evitar que bajara nuevamente a chupar la verga del chiquillo. Marti gimió otra vez, joder se sentía... ¡Fantástico! Mucho mejor que las tocasiones que se aplicaba así mismo cuando despertaba en las mañanas con una erección matutina. El jovencito miró el techo de la habitación, tratando de encontrar la fuerza para alejarlo, para sacar la boca de Nick de su verga pero no podía hacerlo, ¡Joder! El sexo indirecto era tan bueno como el con penetración y el deseo lo estaba matando, su interior lo estaba matando de calor. "Deja de succionar, Nick..." Marti se retorció en la cama, Uh, no estaba seguro de cómo había terminado allí y no quería saberlo.


  Su polla todavía hormigueaba por la suavidad y el calor de la boca de Nick, se sentía bien tocado, bien saciado y bien completo. "No lo vuelvas a hacer," le dijo tratando de enderezar la cabeza del chico con sus torpes manos. Nick se posó sobre él con cuidado y le sonrió "lo querías tanto como yo amor, además me vuelvo loco cuando me dices eso." Lo miró a los ojos devorándolo con hambre. Marti frunció los labios en un mohín "¿Qué cosa?" Le preguntó con curiosidad. Nick le tocó su labio inferior con el pulgar. "Ni siquiera sabes el poder que tienes en mí cariño, eso es muy imprudente de tu parte." El chico se lamió los labios haciendo una pausa, luego continuó "por ahora no hay necesidad de saber." Rozó su pulgar contra la ardiente mejilla de Marti. "Sabes, es bastante común exponerse frente a virus y químicos, soy doctor me vacuno todos los meses cariño." Tocó su lunar en la esquina de su boca "no me pasará nada, soy inmune a toda clase de infecciones, ¿No es fantástico?" Agarró su labio inferior con los dientes.


  Marti rió entre besos, al parecer había sido buena idea aceptar y permitirse ser querido por alguien que sabía de su condición. Nick le gustaba mucho, Marti lo supo cuando comenzó a pensar en él cada vez que lo veía en un chico que era de cabello rubio. Dios, cada vez que veía un doctor rubio en la clínica a la que iba a ser su terapia, pensaba que era Nick y terminaba siguiéndolo por los pasillos hasta que finalmente se daba cuenta de que no era él. Un día no soportó más las ganas y el deseo que sentía por verlo a la cara, por tener una conversación normal con él, por... "¿En qué piensas? No estás siguiendo mi fogoso beso bebé." Nick habló separándose de su boca. Marti parpadeó rápido "oye yo me escapé por ti, tú me tratas normal y por eso quería estar contigo." Le agarró la cara con dos manos "me gustas mucho Nick, por favor no me trates diferente, yo necesito que me trates como siempre lo has hecho ¿Harás eso verdad?" Marti miró en la sombría cara del chico, sus ojos color turquesa estaban desenfocados, sus pupilas dilatadas.


  "Ohm... ¿Nick?" El jovencito chilló sintiéndose completo al sentir el bombardeo de besos que el chico le comenzó a propinar. "Cariño no vamos a poder parar aquí, ¡Joder! Tu necesidad me mata." Comenzó a succionar su cuello tratando de calmar el fuego que Marti producía en su interior. "No sé de que hablas, pero sigue no me molesta para nada." Marti sonrió mirándolo a los ojos color turquesa. "Eres una perdición amor," Nick unió sus bocas y ambos se perdieron en su deseo. Las caricias palpitaron con comodidad y calidez aquella noche, la dicha se extendió por sus cuerpos hasta que se quedaron dormidos así, enredados en la cama de Marti.


  Lejos en otra habitación de aquella mansión estaba Sebastian, el chiquillo se lamió los labios. Ugh no debió espiar lo que ellos hacían por el sistema de cámaras que tenía en la habitación de su primo, ahora tenía una gran tienda de campañas que desarmar. Sólo miró lo último, al parecer ellos se gustaban mutuamente y estaba satisfecho pero ahora ¿Qué hacía? Uhh obviamente recurrir a su amado esposo, quien estaba en la ducha. Sebastian se quitó toda la ropa del cuerpo, tenía ganas de besar y acariciar a su esposo, frotarse en su verga hasta que gritara su orgasmo. "¿Mocoso?" Edward lo miró con hambre, el desnudo cuerpo de Sebastian siempre era un deleite de apreciar. "Shh amor vamos a hacerlo en la bañera antes de cenar, estoy que ardo." Saltó a los brazos del chico y comenzó a frotarse en él hasta que Edward finalmente le dio lo que tanto deseaba: Su verga.


  


  CAPITULO 19


  “QUÉDATE UN POCO MÁS”


  La tenue luz del sol se filtró a través de las blancas cortinas cerradas en la habitación de Marti, iluminando todo a su paso. Sus cuerpos entrelazados bajo las mantas en aquella cama se bañaron con aquella luz matutina, el vínculo de afecto que ambos habían compartido la noche anterior aún latía con calidez en el pecho de Nick. El joven doctor despertó adormilado, las imágenes difusas se esclarecieron cuando frotó sus ojos con ambas manos. Con un esfuerzo Nick intentó salirse de los brazos que se cerraban en su cintura, aquel agarre provocó un sentimiento de pertenencia que antes no tenía; Dios le encantaba.


  Marti hizo un sonido de protesta, sus brazos se apretaron más, su cabeza se apoyó en uno de los bíceps de Nick y una de sus piernas se enganchó en las del chico para no dejarlo escapar. "¡No, no te vayas!" Masculló restregando su cabeza bajo la axila del muchacho, olía tan bien que Marti se sentía en las nubes. Nick se echó a reír, una risa alegre y cálida que hizo que el pecho de Marti se hinchara de afecto, ambos se gustaban, era mutuo y aunque sonara extraño le gustaba aquel fetiche raro que descubrió que Nick tenía con él, sólo bastaba decirle unas palabras y se volvía todo un tigre en la cama. Marti lo abrazó más apretado, ¡Uh! La adoración posesiva que estaba desarrollando con Nick no era normal, ¡Dios! Quería que el chico lo jodiera en cada momento, que lo sostuviera en sus fuertes brazos para siempre. Marti se consideró toda su vida de noviazgo con Carl como un chico prudente, jamás se salió del límite en cuanto al sexo; de hecho ellos sólo hacían lo normal que una pareja podría hacer en la cama. Sí, Carl le practicó algunas veces sexo oral, pero él jamás lo hizo con el chico, nunca sintió las ganas de succionar una verga. Marti podía ser gay pero eso no le gustaba, no tenía nada que ver y no se debía generalizar y enfrascar a todos en el mismo pote; Marti no era un chico reversible, no le gustaba dar sino que sólo recibir el placer y sus preferencias estaban bien marcadas ¿Por qué dar si el podía recibir placer por montones? Sin embargo, algunas cosas cambiaron con Nick, ¡Carajo! A Marti le gustó darle placer con su boca, fue algo que no pudo evitar hacer; no sí la cara que ponía Nick al ser succionado era tan ardiente y erógena de mirar. Maldición, el chiquillo podría estarle chupando la polla todo el día si con eso iba a poder obtener aquella portada de Nick, aquella sonrojada y excitada cara que se lo quería comer por completo.


  Marti se sentía perfecto en los brazos de Nick, como si él hubiera sido creado para ellos, umm...quién sabe, quizás él si había sido creado para Nick. Después de todo ellos eran muy diferentes y sus pensamientos no concordaban en muchas cosas, pero aunque sus personalidades eran muy distintas realmente diferentes, ellos encajaban tan bien el uno con el otro que se amoldaban como dos piezas de rompecabezas juntas, como almas gemelas. Diablos, Marti se sorprendía a sí mismo, en el pasado jamás fue así de desprendido porque su naturaleza era del tipo reservada y algo vergonzosa. Siempre se escondía, su sexualidad nunca podía mostrarse y gracias a eso le causó un mal rato a Carl quien a diferencia de él, era muy transparente y sincero con sus gustos. Pero con Nick, su comportamiento casquivano, sucio, pervertido y sin vergüenza salía a flote: Con Nick podía actuar como el quisiera sin sentirse estúpido o avergonzado. Marti podía hablar sucio, podía maltratarlo sin que se enojara y lo dejara de hablar, podía ser él mismo sin actuar como alguien quien no era; simplemente con Nick el podía ser normal, no una persona débil y enferma que todos necesitaban cuidar. Nick lo necesitaba, pero por otros retorcidos motivos que Marti sólo podía sonreír con cariño.


  Con Nick el podía ser normal, podía reír y sentirse libre sin tener que preocuparse de ser tratado diferente porque tenía asma o cáncer. A Nick le importaba una mierda si lo dejaba sin aire, no lo miró con lástima por tener cáncer y simplemente le dijo que eso era normal, las cosas pasaban por algo y juntos iban a enfrentar la situación. ¿Acaso Nick no era lindo? Joder, Marti estaba muy emocionado al escucharse hablar con tanto optimismo después de un mes negro de pensamientos negativos hacia su persona. Salir con alguien si ayudaba a enriquecer el alma y ahora no lo dejaría ir. "¿Realmente te tienes que levantar? Nick no lo hagas, vamos a acurrucarnos aquí." Dijo Marti con ojos cerrados mientras tiraba de Nick contra su pecho, su voz todavía sonaba en tonos graves gracias al sueño. Nick succionó su cuello "cariño me debo ir, acuérdate que soy doctor." Besó su quijada "bebé desearía poder descansar en tu suave cama todo el día si fuera posible, pero tengo pacientes que ver, una cirugía que realizar en la tarde y luego debo ir a la aerolínea a realizar unos exámenes." Marti no dijo nada, estaba perdido sintiendo los besos del chico en su mandíbula y en la esquina de su boca, en dónde se ubicaba su sensual lunar.


  "Entiendo", dijo Marti, su voz se escuchó somnolienta mientras soltaba a Nick sentándose en la cama con un bostezo. La mano del rubio se movió hacia su boca, específicamente al lunar que le quitaba el aliento. Maldito infierno, no era saludable lo mucho que Nick odiaba tener que ir a trabajar, ¡Joder! Si por el fuera estaría dentro de Marti siempre, pero tenía responsabilidades y el chico tuvo que reunir fuerzas desde lo más profundo de su núcleo para levantarse de aquella cálida cama. "Si quieres podemos almorzar juntos ¿Qué dices amor?" Marti parpadeó rápido, eso sería genial porque no tenía programada una quimio para ese día. "Me encantaría, pero..." Se quedó en silencio, Sebastian no lo iba dejar salir. Nick se acercó a él "¿Qué sucede cariño?" Se sentó nuevamente en la perturbadora cama y agarró su mejilla para acariciarla. Marti se apoyó en su toque "es que mi primo no me va a dejar salir, de hecho ayer fue el primer día que salí solo." Nick parpadeó rápido, al parecer tendría que hablar con el primo de Marti, el chico lo estaba tratando como a una persona enferma e incapaz. Bien, era correcto querer cuidarlo pero no estaba bien limitar sus facultades. Nick jamás recomendaba tratar al paciente como alguien que no podía valerse por sí mismo, eso dañaba el tratamiento y el buen humor del paciente. "Hablaré con tu primo, su comportamiento debe cambiar tú estás completamente bien para salir por si sólo, la quimioterapia te deja mal sólo por un día; el resto del tiempo puedes hacer tu vida normal."


  Nick esbozó un gemido sordo, Marti se había lanzado sobre él y le estaba sacando el pijama inferior. "Cariño no tengo tiempo, uh llegaré atrasado." Se mordió el labio inferior sintiéndose muy duro por las lamidas y succiones del chiquillo en su estómago. "Será rápido, te necesito, ¡Ugh! Necesito tu verga." Nick se llevó ambas manos a la cara en pura agonía, iba a llegar tarde porque no iba a poder parar después de haber escuchado esas palabras. "Cariño... ¡Joder!" Nick cambió el flujo de su respiración al sentir la caliente boca del chico en la punta de su polla, luego en sus bolas y en todo el grosor del largo de su extendido y duro miembro. "¿Daddy te gusta así?" Dijo Marti, sin siquiera intentar apartar la mirada del torso musculoso de un excitado Nick, de toda esa piel masculina, bronceada por el solárium del gimnasio y de aquel sexy tatuaje en su ingle. Tatuaje que Marti notó el primer día que lo vio desnudo. "¡Maldición bebé, eres muy sucio!" Gimió Nick, coquetas manos comenzaron a trabajar en la frotación de su verga. "Lo sé y te gusta ¿Cierto Daddy? Te gusta porque eres sucio igual que yo." Marti se perdió en aquellos abdominales duros y el rastro de débil vello oscuro que desaparecía en la banda de su ropa interior, claro que cuando la tenía puesta.


  Alguien gimió, o tal vez ambos lo hicieron, mientras se retorcían y se movían hasta que estaban tan fuertemente entrelazados que ya no había espacio entre ellos. "¡Maldito infierno, amor cuidado con el catéter!" Nick jadeó contra la mejilla de Marti acomodando el catéter en su pecho. Sus estómagos estaban presionándose con firmeza y Marti se sentía tan bien, pero no estaba satisfecho. "Debemos ser cuidadosos cariño" dijo Nick, se estremeció sobre Marti apretando su erección contra la suya. "Bebé no seas tan provocador, llegaré atrasado." Gruñó acariciando el cuello de Marti antes de chupar toda aquella exquisita zona. "¡Maldición!" Marti se quejó de la frustración, una frotación no era lo que él quería, el quería a Nick, lo necesitaba cerca, más dentro, más profundo. "¡Nick te quiero!" Le gritó casi sin aliento, apretando sus muslos alrededor de las caderas del doctor. "¡Te quiero dentro de mí!" Nick se quedó quieto encima de él y luego levantó la cabeza. Marti también se quedó quieto y le sonrió. "No quiero lastimarte pero en serio quiero hacerlo, quiero que me jodas hasta dejarme sin cerebro." Hizo un puchero "perdona, estoy siendo irracional." Nick tragó la espesa saliva, su expresión emanaba deseo pulsando a través de su cuerpo. "Marti bebé, puede ser malo para tu salud." Suspiró bajando la cabeza para que sus frentes se tocaran. Marti sintió su aroma, su perfume masculino que hacía que se calmara inhalando y exhalando de él. "Lo sé" susurró frotando sus mejillas contra la suave piel de la barbilla de Nick.


  Nick acarició su mejilla "yo te podría comer amor" se inclinó para morderle el labio inferior y besar aquel lunar. "Yo en serio te podría, comer, lamer, follarte en este instante con mi polla ensuciándote por completo con mi inmunda semilla, llenándote de mí hasta que sea lo único que puedas sentir." Nick rió "te podría dejar inválido hasta que recordaras para siempre al tipo que te hizo eso," hizo una pausa y suspiró "pero es peligroso para ti ahora amor, vamos a esperar." Marti estaba en shock, carajo su cara estaba ardiendo ¡Uh! No podía hablar al haberse imaginado todo eso, ¡Mierda! Él quería que Nick le hiciera eso, joder. "Entonces méteme la polla en la boca, anda hazlo pero en mi boca." Jadeó con la sucia propuesta. Nick parpadeó dos veces "cariño deja de ser vulgar, ¡Llegaré atrasado!" Se mordió el labio inferior con puro deseo mirando la coqueta cara del chiquillo provocador. Marti se rió entre dientes "creo que te gusta cuando soy vulgar, Daddy." Lamió la boca de Nick y lo miró con seducción "quiero que me jodas en la boca, quiero que le hagas el amor a mi boca, la llenes con tu polla hasta que mi fuego interno se calme, eso lo podemos hacer, técnicamente es sexo." Sus ojos transmitían deseo y Nick nunca había estado tan excitado en toda su jodida vida.


  Maldición, eso era lo otro. La no mojigatería de Marti hacía que sus sentidos explotaran en miles de formas y colores. Con el chiquillo el sexo nunca fue tan bueno, Nick nunca pensó que las palabras sucias lo iban a terminar de excitar tanto, su verga ya estaba dura como una roca y casi dolía. "¿En serio me dejarás bebé?" Le preguntó, antes de darle otro beso profundo y codicioso. Al separarse Nick lo miró a los ojos "¿Me dejarás follarte la boca?" Marti tembló con la mirada hambrienta de Nick sobre él, las palabras que el chico le había dicho antes aún rondaban en su mente con imágenes sucias que sólo lo incitaban a hacer algo sucio. "Por favor, lo necesito, necesito eso." Marti se estremeció al decir aquellas palabras, pero lo quería hacer y se quedó casi aturdido cuando Nick se frotó su erección y le dio sucias órdenes: "Ponte de rodillas." Sus palabras fueron un comando duro, pero se contradecían con la mirada de enamorado que le arrojaba Nick. Marti hizo lo que le pidió arrodillándose sobre la cama mirando aquel pedazo de carne. Uh era roja y gruesa goteando fluidos del chico; Marti se lamió los labios ya imaginando tener que sorber y tragar todo eso, tan vulgar y obsceno. Ni idea de la cara que el chiquillo pensó tener pero fue algo que desencadenó hambre en la mirada del chico que se aproximó a él acercándose con aquella gruesa, profunda y frondosa polla.


  "¡Esto es muy sucio!" Gruñó Nick, sus manos sujetaron la cabeza de Marti y lo empujó hacia su obscena polla. "Abre tu boca para mí bebé," le habló con voz gastada, ebrio de la vista de la sensual cara necesitada de Marti. Carajo, eso no debió ser tan excitante pero Demonios, a pesar de ser inapropiado lo era y su gruesa verga se puso más dura cuando se metió dentro de su boca. El jovencito gimió de placer, eso era todo lo que quería y relajó su mandíbula dejando que Nick lo alimentara con su magnificente erección. Marti nunca se imaginó hacer eso antes, menos en la casa de su primo ¡Joder! Sólo esperaba que Sebastian aún siguiera durmiendo y no viera nada por aquel sistema de cámaras. Pero siendo sincero, no le importaba en lo más mínimo; se sentía tan bien teniendo una polla dura y gruesa en la boca que no le importaba si alguien los estaba mirando. "¡Eres tan, oh joder!" Nick gimió mirándolo con ojos lujuriosos, glaseados de placer, su expresión era tan intensa y hambrienta que comenzó a excitar la propia verga de Marti. El joven doctor sonrió al ver el bulto en el pantalón de pijama del muchachito, Nick podía sentir el placer, la boca de Marti se sentía tan jodidamente bien alrededor de su polla que tuvo que concentrarse demasiado para no romperle la garganta mientras lo follaba por la boca. La excitación de Nick se disparó ante esa imagen de Marti y gruñó con hambre "tócate para mí cariño, vamos hazlo."


  Los empujes de Nick se hicieron más rápidos, su miembro entraba y salía de la boca de Marti mientras que éste último se acariciaba su propia verga. "Esto es muy sucio, se siente tan bien cariño ¡Joder!" La cara de Marti necesitando su verga hizo estragos con la mente de Nick, Marti lo quería, lo deseaba, finalmente lo necesitaba y ahora mismo se tragaría toda su polla llena de exquisita semilla sólo para él. "Ah" el doctor acabó con un gruñido sordo rozando la parte posterior de la garganta de Marti quien tragó todo y se vino con un gemido desenfrenado y ahogado. "Oh Dios, Nick..." El muchachito no tenía que decirle más para que el doctor ya tuviera el inhalador en su boca haciendo presión para ayudarlo a respirar. "Respira en tres, dos, ahora cariño," Nick le habló suave haciendo presión en el inhalador mirando los magullados labios del muchachito, todo producto de su osada acción. Minutos después, Nick colapsó junto a Marti jalándolo a sus brazos. "¿Estás bien amor?" Nick besó su cabeza trayéndola contra el hueco de su garganta, el chiquillo aún temblaba gastado y agotado de placer. "Ajá" le contestó entre jadeos respirando en el cuello del chico; su verga suave y blanda después de haberse venido con tanto placer.


  Nick sonrió "ya estoy atrasado, pero valió la pena amor, Dios eres una fiera." Cerró los ojos acariciando su delgada espalda escuchando la entrecortada respiración del chiquillo que también cerró los ojos. Marti disfrutó la sensación de satisfacción, queriendo quedarse así por siempre. Sus cuerpos se abrazaron saboreando el delicioso placer de estar relajados, descansados y bien satisfechos. "Sí, llegarás tarde doctor Nick." Dijo Marti, una gran sonrisa en su cara se plasmó y Nick gimió nuevamente de placer. "Sí, creo que llegaré tarde, muy, muy tarde." Lo acurrucó a su cuerpo y se quedaron así disfrutándose por completo.


  


  CAPITULO 20


  “ENCUENTRO”


  "Doctor Nick, el paciente trasplantado lo está esperando en la consulta del cuarto piso." Su secretaria entró a la oficina después de anunciarse con un golpe de nudillos. "De acuerdo, voy enseguida." Le respondió el chico con voz distraída y como no hacerlo si Marti le estaba diciendo por video llamada que Sebastian lo había dejado salir, con un guardaespaldas nuevo porque Isaac estaba ocupado, pero le había permitido salir y lo esperaría en la cafetería que él antes solía trabajar. "¡Cariño me debo ir, un paciente espera por mí!" Dijo a través del micrófono de los auriculares mirándolo a través de la pantalla del celular. La mujer lo observa hablar, el doctor se veía muy contento y diferente, ¿Le estaría hablando a su novia? Ella no tenía idea, pero el doctor Nick se había comportado como un algodón de dulce durante toda la mañana, algo que hace tiempo no hacía al estar actuando como todo un culo.


  La secretaria escuchó su despedida, Dios el doctor ni siquiera se arrugaba para despedirse de aquella manera tan melosa, diciéndole 'te quiero' y besando la pantalla del teléfono después de haber dicho eso ¿Se habría olvidado que ella aún seguía ahí? Dios santo, eso era muy inapropiado. Ella se sentía como todo un voyerista presenciando tal clase de espectáculo. "Bien, supongo que debo trabajar." Le dijo guardándose el celular en el bolsillo saliendo así de su escritorio. La chica asintió "¿Quiere que reserve su mesa en la cafetería como siempre doctor Neeson?" Le preguntó para ver el menú y así informárselo a su jefe las opciones de comida. Nick le sonrió amplio, bastante para su parecer. "Iré a almorzar fuera del hospital, no regresaré por un rato hasta la cirugía de la tarde." La chica asintió, de seguro iría a almorzar con su novia. "Claro doctor, um ¿Necesita algo más?" Le señaló sacando su libreta para tomar nota. Nick se restregó la barbilla "¿Existen florerías express?" La mujer parpadeó dos veces a la rara pregunta, pero asintió con un movimiento de cabeza "sí señor, cuesta unas libras más; pero son rápidas y efectivas." Le contestó esperando la orden. Nick jugó con su lengua "bien, umm quiero que envíes un ramo de rosas blancas, no mejor rojas, a una cafetería." Sonrió al imaginarse la cara de Marti olfateando las flores. "Bien señor, ¿A nombre de quién?" Ella preguntó con curiosidad, de seguro ahora sabría el nombre de la novia del doctor Neeson. Nick soltó una risita "Martin Bennett, es el nombre de mi chico." Nick sonrió amplio "la cafetería se llama 'café orquídea' envíalo ahí." Le guiñó un ojo y salió de la oficina.


  "Joder ¡Es gay!" Chilló la chica, escribiendo el nombre de la cafetería para enviarle las rosas al novio del jefe, vaya quién hubiera pensado que el doctor Nick agarraba el bate al revés. Pero bueno, casi todos los tipos atractivos si no estaban casados eran gay, ya era casi como una moda y ella no estaba para nada sorprendida que su guapo jefe caminara torcido. Tampoco era como que alguien del hospital pudiera tener algo con el doctor Nick, el joven tenía fama de tener estándares muy altos y su novio debía ser una belleza como él. "¡Qué envidia!" Exclamó saliendo de la oficina para googlear la dirección de ese café y enviar aquellas flores a nombre de Marti Bennett.


  Mientras tanto Nick ya había llegado a la consulta con su paciente transplantado, el hombre tenía unos cincuenta años de edad y había reaccionado muy bien al nuevo órgano; lo que tenía muy satisfecho a Nick. Con un saludo inicial entró a la habitación y se sentó en el escritorio, con una sonrisa les habló "buenas tardes señor y señora Evans, ¿Cómo han estado?" El hombre de cabello oscuro dejó caer un suspiro, sus ojos celestes estaban vidriosos. "Saludablemente bien, psicológicamente mal Doctor Neeson." Nick asintió; después de todo, el multimillonario había sufrido bastante. "¿Ha recibido ayuda psicológica?" Preguntó con voz suave mirando los exámenes del hombre. Su esposa, una mujer delgada con voz aguda le respondió "al pie de la letra, pero mi esposo aún no supera la situación como yo doctor Neeson, es duro pero debemos seguir adelante." Ella acarició el cabello de su esposo con un suspiro, Nick sólo asintió.


  La situación de ellos fue muy terrible, su hija mayor había sufrido un accidente automovilístico a propósito para salvar la vida de su padre y donarle así su corazón. Al parecer la chica no quería casarse con un chico muy importante en el medio, quien vivía en Irlanda, que nunca había visto al estar comprometida por negocios, ella tenía otras preferencias y se las hizo saber en la carta que les dejó a sus padres. Toda una tragedia, pero con ese acto, la chica salvó la vida de su padre y de muchos pacientes que estaban esperando un órgano. Nick apretó los labios, si hubiera sabido antes que Marti necesitaba un pulmón él ya lo hubiese transferido a su hospital para que le transplantaran los pulmones de la chica, pero ya era tarde porque ya se habían ocupado con otros pacientes más graves que Marti. Nick suprimió un suspiro, luego continuó "las cosas pasan por algo señor Evans, lo importante es que aprenda de la lección y apoye a su hijo menor, supongo que también debe estar dolido." El hombre se mordió el labio y su esposa dejó caer un suspiro "nuestro hijo se fue de la casa hace tiempo a vivir la vida como un chico universitario normal, está trabajando en empleos que gente sin clase realiza, no tiene idea que su hermana murió." Ella suspiró nuevamente "nuestro mayordomo dijo que lo vio trabajando como un barista en un sucio y cutre club, Dios mi pobre Seth está tan errado, tan sólo con pensar eso me da urticaria." Nick asintió, ellos eran gente de mucha clase y mucho dinero, un hijo desempeñándose en trabajos que personas sin dinero ejecutaban para vivir debía ser un dolor de cabeza.


  Nick prefirió cambiar el tema, "mejor cuénteme cómo se ha sentido, siente que su calidad de vida ha cambiado ¿Cree que valió la pena?" Le sonrió esperando la respuesta. A pesar de su amargura el hombre asintió "es como si fuera joven de nuevo, me siento muy bien doctor Neeson; además ahora puedo dejar aquella máquina que me tenía enfermo con el ruido que producía." Soltó una débil risita "además ahora mi hija me acompaña a todos lados," se presionó el pecho justo dónde estaba localizado el corazón. "Querido no te desanimes, acuérdate que el terapeuta dijo que debes canalizar esa emoción como algo positivo ¿A quién no le gustaría estar con los hijos todo el tiempo." Ella le dio un beso en la cabeza y el hombre asintió "es un regalo, después de todo los hijos son prestados; tarde o temprano ellos dejan el nido para formar el propio." El hombre sonrió "¿Tiene usted hijos señor Nick?" El doctor casi se sonrojó, casi, no podía ser tan patético él era todo un hombre y no una cosita linda como Marti para estarse sonrojado. Bueno, no lo logró, su cara se tornó rosácea. "¡Querido, no seas metiche! Perdónelo doctor Neeson, mi esposo a veces es muy curioso." Ella le propinó un coscorrón en la cabeza, Nick le había dicho que no lo tratara como un enfermo y su esposo se merecía uno de esos en ese momento. Nick se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró a la pareja por debajo de sus pestañas y les habló "supongo que eso llegará algún día, es normal" hizo una pausa y sonrió "mi persona especial es muy joven aún, no creo que se él se vea con hijos, él por sí mismo es un bebé." Nick nunca escondía su sexualidad, además siendo sincero ahí no había nada que esconder, sus preferencias sexuales en la cama y en el diario vivir no iban a cambiar quien era, ese era un pensamiento estúpido de gente sin evolución. "Oh, quizás en un futuro, um Qué edad tiene su novio?" El señor Evans le preguntó con curiosidad.


  Aparentemente, la carta que su hija les dejó cambió su perspectiva frente a personas con gusto diferente. "Veinticuatro y aún no es mi novio pero pronto lo será, quiero que sea pausado ya saben no quiero que salga arrancando por apresurarme tanto." Soltó una risita y la mujer sonrió "mi hijo también tiene esa edad, ¿Estudia algo? Mi hijo está estudiando algo con computadoras, mi padre lo ha mimado en eso, uhh sólo recibe dinero de él." Nick asintió, se lamió los labios "antes estudiaba medicina, pero sus padres lo empujaron a eso, umm ahora estudia pintura contemporánea con profesores particulares, él es muy bueno sus pinturas surrealistas son lindas." Su voz sonó embobada y enamorada, la pareja sonrió. "Aunque eso no produce dinero," susurró la mujer. Nick habló seguro "no me importaría mantenerlo, mi dinero está sin uso en mi cuenta corriente." La pelinegra asintió un poco avergonzada, la mujer estaba acostumbrada a hablar de compromisos arreglados en dónde ambas de las partes compartían un patrimonio. "Seguro, perdón no quise sonar ruda" se excusó con una sonrisa arrepentida.


  Nick sacudió la cabeza indicándole que la excusaba, después de eso el chico continuó mirando los exámenes. "Usted está bien, los exámenes se encuentran bien sólo debe cuidar el colesterol y los triglicéridos, están un poco altos pero fuera de eso todo está normal." Nick dijo eso y le indicó al hombre que pasara a la camilla para realizarle un examen físico, entonces luego de unos minutos la revisión estaba completa. "Baje al tercer piso y pida una cita con el doctor Stuart, él es un buen nutriólogo y le ayudará a controlar el tema del colesterol alto." Nick le entregó una tarjeta " tome la cita, nos vemos en dos semanas, si siente dolor o molestias envíeme un mensaje de texto para realizarle un chequeo urgente en el hospital." El hombre asintió a sus palabras y su esposa también. "Gracias doctor Neeson, nos vemos en dos semanas." El hombre se mordió el labio "¿Puedo fumar?" Le preguntó mirándolo con cara de plegaria. Nick rió "le diré esto como se lo digo a todos mis pacientes, si realiza la recuperación al pie de la letra y sus exámenes mejoran; le permitiré fumar medio cigarrillo y beber diez milímetros de alcohol." El hombre asintió "¡Lo prometo, lo haré!" Su voz sonó animosa y su esposa sólo rodó los ojos. "Adios doctor Neeson, que tenga un buen día." Le dijo la mujer, su mano se extendió y Nick la apretó en una despedida. "Suerte con los negocios" habló el doctor con una sonrisa. El hombre asintió "ya estoy en nuevas negociaciones, si todo sale bien llegaré a un acuerdo con la otra parte." Nick sonrió y se despidió de ellos cerrando finalmente la puerta de la oficina de consulta.


  El doctor suspiró, si todo salía bien Marti podría estar recuperándose de su transplante como el señor Evans, el chico sólo esperaba que fuera compatible con él para donarle un segmento de su pulmón. 


  ∞∞∞


  
     
  


  Marti salió del auto, su guardaespaldas hizo lo mismo y juntos caminaron en rumbo a aquella cafetería. Marti miró al hombre que se levantó del suelo en dónde estaba para acercarse a él "tranquilo es mi amigo" le dijo al guardia que le iba a impedir al vagabundo que se acercara. "Hey Marti, niño ¿Qué te habías hecho? Luces más delgado que Nosh." El jovencito sacó de su mochila dos sándwiches y una botella de refresco "estaba enfermo, bueno aún lo estoy Nosh pero no me he olvidado de ti, toma esto: Tus favoritos." El hombre recibió la comida muy contento "niño tienes que cuidar la salud, umm los guardaré para la cena, el rubio guapo me va a traer el almuerzo ahora." Guardó la comida en una especie de bolsa color negro.


  Marti le sonrió "¿El rubio guapo?" Le preguntó con curiosidad. El hombre asintió "desde que te fuiste el rubio guapo me alimenta, Nosh está muy agradecido de él." Le señaló una dirección "trabaja por ahí, um ahora está comprando un pastel que Nosh quería comer, es salado y se hace de maíz." Le contó restregándose la panza. Marti asintió, se alegraba que Nosh estuviera comiendo y mucho mejor si lo hacía todos los días gracias a aquel rubio guapo. "Me alegra escuchar eso, bueno tengo que entrar Nosh, me juntaré con alguien y lo quiero esperar..." Se quedó en silencio cuando Nosh le gritó al chico que se venía acercando "¡Hey! Rubio guapo ven a conocer a Marti, mi amigo." El chico se acercó con pasos lentos, sus ojos fijos en el jovencito que se afirmó del brazo de su guardaespaldas. "¡Marti, pensé que estaba imaginándote!" Le dijo con una blanca sonrisa llegando al lado de Nosh.


  El vagabundo miró al rubio guapo "¿Conoces a mi amigo?" Sus ojos se fueron hacia Marti y luego al del chico rubio ¿Eh? "¿Es idea de Nosh o ustedes están mirándose muy fijo?" Les preguntó observando la tensión de los jóvenes. "Marti debemos entrar" su guardaespaldas le indicó agarrando su brazo. "Sí, vamos Seth." Marti tragó saliva quitando la mirada del joven que le entregó la comida al confundido vagabundo. "Disfruta la comida Nosh, el postre está adentro." Sus pies caminaron hacia Marti, "no te vayas ¿Podemos hablar?" El chico miró al guardaespaldas "¿Quién es él?" El pelinegro nombrado en cuestión miró al rubio "soy su guardaespaldas, no imagines cosas." El chico rubio regresó su mirada al mudo Marti y le habló con voz suave "por favor, no te quitaré tanto tiempo." Lo miró a los ojos y le sonrió débilmente. Marti suspiró "bien, vamos a hablar, entremos a la cafetería." El jovencito miró a su guardaespaldas "Seth debo hablar esto con él en privado, quédate con Nosh ¿De acuerdo?" Se mordió el labio mirando de reojo a Carl. El pelinegro apuesto asintió "se ve complicado, estaré aquí afuera por si me necesita joven Bennett." Marti asintió y Carl se exaltó "¿Te cambiaste el apellido?" Arrugó el ceño en sorpresa y el jovencito suspiró "vamos a hablar adentro Carl, después de todo necesitamos conversar."


  Ambos jóvenes caminaron hacia el interior de la cafetería, se venía una conversación, una que ellos se debían desde hace meses atrás.


  


  CAPITULO 21


  “NO ERES PARA MÍ”


  "Gracias," susurró Marti mirando a Samantha, quien les había traído un café caliente. "Estaré en el mostrador en caso de que me necesites." Dijo la chica mirando de reojo al atractivo chico que no le quitaba la mirada a su amigo. "Bien" musitó Marti, sus manos agarraron el vaso de café. Samantha asintió y caminó de regreso al mostrador para seguir la teleserie que se desarrollaba a unos cuantos centímetros de su posición. Marti dejó caer un suspiro "entonces, ¿De qué querías hablar?" Le preguntó mirándolo de reojo, la mirada de Carl sobre él era un tanto perturbadora para sostenerla. El chico lo miró fijo "¿Por qué no me has buscado? Supongo que tu primo ya te contó lo que nos hicieron tus padres." El joven rubio siguió mirando en su rostro buscando su mirada. Marti se mordió el labio "yo estaba ocupado, supongo que también ya lo sabes." Jugó con el cartón protector alrededor del vaso de café. "Claro que lo sé, pero tu primo no me permitió la entrada a su casa, ¿Por qué llevas su apellido?" Carl acercó las manos al vaso de Marti para sujetar sus manos, pero el muchachito las contrajo evitando el roce. "Sebastian lo hizo por mi bien, en fin eso no es importante ahora, ya no me molesta. El apellido Parker no es agradable de llevar si tu padre te odia." Finalmente se llevó el vaso de café a la boca y bebió un poco.


  Carl dejó caer un suspiro "Marti, terminé contigo porque te veías muy desconsolado cuando ellos descubrieron lo nuestro, yo me alejé de ti para que pudieras vivir la vida 'normal' que ellos querían para ti." El joven lo miró a los ojos, "al parecer me timaron, te dejaron en la calle y te presionaron a ser el chico heterosexual que ellos querían." Su voz sonó quebrada "¿Sufriste mucho? Perdona por no haber estado ahí, pero tú parecías querer vivir esa vida y te dejé libre de mi insistencia de salir al mundo." Soltó una risita amarga "jamás pensé que ellos te dieran la espalda, debí haber vuelto a ver como seguían las cosas." Le sonrió débilmente. Marti suspiró "lo sé, también fue mi culpa Carl. No tienes que poner toda la culpa sobre tus hombros, te hice pasar un mal momento y me quiero disculpar por no ser tan valiente cuando fuimos novios, perdóname por favor." Extendió las manos y agarró las del chico "perdona por haberte causado tantos problemas cuando tu eras un libro abierto sin secretos, yo te deseo lo mejor del mundo." Le sonrió apretando sus manos. Carl se lamió los labios "aún te amo Marti, no te despidas de mí." Lo miró directo a los ojos.


  El jovencito se quedó en silencio, había soñado varias veces la escena de confesión que estaba presenciando; era una lástima que ya no se sintiera como antes. "Carl, lo que teníamos era algo de costumbre y amistad, éramos como mejores amigos, mejores amigos con beneficios." El chico rubio sacudió la cabeza "yo te amo, tú también lo haces y aunque estés saliendo con alguien, si es que lo estás, eso no importa porque nadie te conocerá como yo lo hago Marti, yo sé todos tus secretos, conozco de memoria todo tu cuerpo y la próxima semana te estaré esperando en el lugar de siempre, ya sabes que fecha es." Se levantó de la silla con ojos llorosos "no me digas que no me necesitas, eres muy cruel, recuerda que te esperaré ahí." Salió de la cafetería dejando a Marti con lágrimas en los ojos. Samantha llegó con un ramo de rosas rojas "te las manda Nick, las trajo un chico ¿Estás bien amigo?" Marti sacudió la cabeza dejando las lágrimas fluir en sus ojos. "No estoy bien, me siento mal, no sé que hacer yo pensé que lo había olvidado pero aún me gusta Samantha, aún siento cosas fuertes por él y al mirar estas flores me siento devastado porque también me gusta Nick, ¿Qué hago ahora? Cómo se supone que voy a seguir con esto ¿Me explicas?" Se largó a llorar y la chica se mordió el labio. "Vamos a los vestidores, necesitas privacidad." La chica le hizo una seña al joven del mostrador y su compañero de turno le hizo un 'okay' con los dedos.


  Al llegar a los vestidores del personal, la chica lo sentó y le pasó papel higiénico para que se limpiara la cara. Ella suspiró acariciando su cabeza "Marti amigo, oye no debes sentirte mal por querer a dos chicos, viejo en el corazón no se manda ¿De acuerdo? Lo importante es que sepas quien te atrae más, tal vez debes trabajar en descubrir eso." Marti dejó el ramo de flores a un lado y suspiró inclinándose un poco, ambas manos cubrieron su cara. "Pensé que lo había olvidado, pero cuando vi su cara lastimada se me hizo un hoyo en el estómago, sentí la necesidad de abrazarlo y decirle que se calmara, que yo estaba ahí para él." Suspiró nuevamente "Samantha no fui capaz de decirle que no iría a aquel árbol, en ese lugar nos besamos por primera vez y nos hicimos novios, todos los meses lo celebrábamos y la próxima semana cumpliríamos seis años juntos." Lágrimas salieron de sus ojos, la presión de su pecho se hacía cada vez más insoportable. Su amiga se sentó a su lado "Marti a veces confundimos la atracción con el cariño, un viejo amor es difícil de olvidar, con mayor razón si pasaste casi una vida con él. Sin embargo, amigo no debes confundir el cariño con el amor, debes pensar en frío y ver a quién prefieres de verdad, piensa con el corazón y no con el cerebro." Le acarició el cabello "dime algo, si tuvieras que elegir salvar a uno de los dos de una peste bubónica ¿A quién salvarías?" Le sonrió mirando la risita débil del chico. "¿No pudiste encontrar otro ejemplo?" Le preguntó entre risitas limpiándose la cara. "Oye mi ejemplo es bueno, bien responde ¿A quién de los dos salvarías?" Samantha le alzó una ceja, Marti vaciló un momento. "Con uno me siento cómodo, con el otro siento fuego y pasión." Se mordió el labio inferior y la chica sonrió acariciando su cabeza "ya sabes la respuesta, ahora debes aclarar las cosas con el chico que te sientes cómodo y quedarte con el que te hace sentir vivo." Marti asintió agarrando las flores, Nick llegaría pronto y debía lucir radiante para él.


  Media hora después, las campanas de la puerta de la cafetería se abrieron y el guardaespaldas de Marti se levantó de su lado y caminó hacia otra mesa para darles privacidad, después de todo debía hacer una llamada. Con pasos sigilosos Nick llegó a la mesa de Marti y se sentó al frente de él, el jovencito lo saludó "hola de nuevo, ¿Qué tal tu día?" Le sonrió mirándolo a los ojos que no lo miraban, algo raro en Nick porque siempre lo miraba a la cara. "¿Te sucedió algo en el trabajo? Luces raro, tu rostro está tenso." Le preguntó con preocupación. Nick tragó saliva y finalmente habló "pensé bien las cosas Marti, sabes que umm lo nuestro no va a funcionar." El muchachito parpadeó rápido "oh perdona, creo que divagué un poco ¿Qué dijiste?" Le sonrió y Nick suspiró "esto requiere mucho tiempo y no estoy para ser de niñera, yo necesito a alguien que me ofrezca algo y tú no me puedes dar eso Marti, lo siento pero quiero terminar esto que tenemos, además lo que te dije fue sólo una calentura del momento, a mí me gustan más las chicas y tú no eres una." Nick se quedó en silencio "usa tu inhalador" le dijo mordiéndose el labio inferior.


  Marti asintió y sacó su inhalador para respirar con su ayuda. Nick suspiró "esto no tiene que ver con tu enfermedad, quiero que te quede claro eso ¿De acuerdo?" Lo miró a los ojos "sólo me di cuenta que estaba obsesionado contigo, pero después de hacer cosas sucias el fuego se apagó." Hizo una pausa y miró su pálida cara "yo me haré los exámenes para lo del pulmón, quiero ser tu amigo Marti, ¿Podemos ser sólo amigos?" Le extendió la mano y el muchachito tragó saliva mientras lo miraba en silencio. Un suspiro pasó y ellos aún se miraban, luego Marti se quitó el inhalador ya sintiéndose mejor, se levantó del puesto y lo miró a los ojos "es mejor dejar de vernos, hasta nunca doctor Nick." Salió caminando con piernas temblorosas y su guardaespaldas lo siguió. Nick miró las flores en la mesa y se restregó la mano en la cara. Había terminado, todo había terminado y su corazón estaba roto en mil pedazos.


  A veces el amor era duro, lo era aún más si el amor que sentía estaba dañando a su primo Carl, quién fue el primer amor de Marti y quien estaba en su auto ahora mismo, llorando a mares porque al parecer el amor de su vida estaba saliendo con otro chico. Nick suprimió un llanto, Carl era el ex-novio de su amor y haberse enterado de aquello lo tenía muy mal, el amaba a Marti como lo hacía su primo quien le dijo que se estaba muriendo por su amor, pero que iba a luchar para recuperar lo que el engaño de sus padres les había provocado. Ellos jamás debieron separarse y Nick sólo era un impedimento para su felicidad, una felicidad en la que él no podía participar porque no le podía hacer eso a su primo, no a su primo menor con quien se crió casi como un hermano. Además, su primo le contó que vio amor en los ojos de Marti, le dijo que él sabía que Marti aún lo quería y Nick no podía hacer nada contra eso. El muchachito no le dijo que lo quería cuando compartió momentos calurosos con él; Marti le había dicho que gustaba de él, pero jamás mencionó un sentimiento más profundo y eso hacía que su corazón se compungiera a tal punto de no poder respirar.


  Nick salió de aquella cafetería con pasos robóticos y se dirigió a su automóvil, ahí aún estaba Carl llorando. "¿No compraste el café?" Le dijo secándose las lágrimas de la cara con la manga de su suéter. Nick se subió al auto y cerró la puerta "no se encontraba ahí mi sabor favorito." Le contestó con voz plana. "Oh" susurró el chico poniéndose el cinturón de seguridad "¿Podrías llevarme a la casa? Llamé al trabajo y les dije que faltaría por problemas domésticos." Se mordió el labio "¿Crees que soy patético?" Le preguntó mirándolo de reojo. Nick encendió el auto "no lo eres" le contestó con un tono de voz sin emoción. Su primo se limpió la cara "pero me encontraste llorando por un chico. Perdona si te molesté con mis cosas, pero tú me preguntaste y no pude soportar lo que viví minutos atrás con Marti." Dejó caer un suspiro "no tenías que saber mi historia con él, mi idea era presentártelo cuando nos reconciliáramos, ¡Uh! Lo eché todo a perder." Nick se mordió el labio "¿Ese Marti te ama?" Su voz se escuchó muy baja. Su primo asintió "sí lo hace, sus ojos no mienten y la próxima semana cumpliremos seis años de estar juntos ¿Quieres escuchar como nos conocimos? Es una linda historia primo." Le sonrió amplio, su cara brillaba.


  Nick salió de los estacionamientos, sus pensamientos nublados "sí, claro." Le dijo suprimiendo el dolor en su pecho, debía ser un masoquista para estar haciendo eso. Carl sonrió "bien, te contaré todo por el camino, gracias por darme ánimo con mi amor." Nick asintió con un suspiro, aparentemente el amor no se había hecho para él.


  


  CAPITULO 22


  “UN MOVIDO CUMPLEAÑOS”


  "Bueno, eso está pesado amigo." Dijo Jack pasándole un trago de whiskey. No le debió haber preguntado el porqué de su bajo ánimo, Dios, prácticamente Nick había pasado toda la semana en estado depresivo, hasta sus cirugías tuvo que cancelar apelando que no se sentía bien y por lo tanto no se quería arriesgar con sus pacientes. Ahora se suponía que era la fiesta de su cumpleaños y su ánimo estaba por los suelos siendo que debía ser al revés, sin embargo ni la música del club prendía a su amigo y si Jack miraba hacia un lado podía encontrar a Carl en las mismas condiciones bebiendo en la barra del bar. Jack sorbió un poco de cerveza, al parecer la pequeña zorra había rechazado a Carl y Nick se sentía culpable por haberle robado el cariño de esa persona a su primo menor. "Dijiste que ayer ellos cumplieron seis años, ¿Cómo salió todo?" Le preguntó con curiosidad mirando como el cuerpo de Nick se contraía por completo. El rubio suspiró, su vaso de whiskey fue directo a su boca y realizó un ruido de saciedad al tragar el alcohol. "Se juntaron en su lugar y Marti le terminó por completo," hizo una pausa "por mi culpa." Se perdió nuevamente en el vaso de alcohol, sus remordimientos flotando en el trago.


  Jack hizo una mueca y bebió cerveza, al parecer la pequeña mierda había sido sincera esta vez. "Escucha Nick ¿Qué es lo que te complica? Mira, la zorra me cae mal pero eso no significa que deba estar de acuerdo contigo." Jack bebió más de su botella de cerveza y continuó "su trasero no es de Carl, disculpa que te lo diga viejo pero no puedes forzar a que la zorra salga con tu primo, no si anhela tu polla." Nick miró a su amigo, debería estar enojado con aquel apodo pero sus palabras hacían un poco de sentido. Nick suspiró "¿Qué hago con Carl? Es mi primo Jack, además él es como mi hermano." Se mordió el labio mirando al chico. El muchacho dejó la botella en la mesa "Nick respóndeme esto: ¿Crees que la pequeña zorra se va a quedar sola para siempre?" El rubio tragó saliva "no lo sé." Susurró sintiéndose mal del estómago con aquella pregunta. Jack rió de la burda situación "hombre, él buscará a alguien más, la mierdita ya no quiere a Carl y por tus estupideces vas a terminar perdiendo a la pequeña zorra." Jack agarró la botella de cerveza y caminó hacia la pista a bailar. "Voy a divertirme te veo luego." Se perdió entre la gente.


  Nick también se perdió pero en su whiskey, la situación lo complicaba demasiado. Siendo sincero, él no quería que Marti fuera de nadie más que él, pero la culpa llegaba a sus hombros cuando miraba a su primo perderse en el trago tratando de saber quién podría ser aquella persona que Marti sentía cosas. Con un suspiro se acercó hacia su primo y fingió estar bien por él "¡Hey!" Le dijo sentándose a su lado "anímate es mi cumpleaños, ¿Cómo lo estás pasando?" Lo abrazó por los hombros y Carl lo miró con ojos vidriosos "él jamás me chupó la verga, ¿Crees que se lo haya hecho al tipo que le gusta?" Su mirada afligida debió haber hecho sentir mal a Nick, pero por muy canalla que fuera; eso alimentó su ego. Dios, no debía ser así pero ¡Joder! Marti le había dicho que él había sido el primero y lamentablemente para Carl, eso se sintió muy bien de escuchar ¡Uh! Demasiado bien. Nick bebió de su trago escuchando la música del club de fondo "no pienses en eso, no te hace bien." Le dijo con una palmadita en la espalda su estómago apretado. "Pero Nick me siento devastado, él me dijo que con el sentía fuego y que lo necesitaba ¿Te das cuenta lo grave que se escucha?" Se metió la botella en la boca succionando todo el contenido del licor.


  Nick tragó saliva, Marti lo necesitaba, lo necesitaba, lo necesitaba. Santo cielo, su cuerpo se encendió como una brasa "te dije que no me contaras lo que hablaron, es privado Carl." Le habló con voz afligida, su polla se puso dura al escuchar aquello de Marti. "Eres mi primo y necesito escupir esto con alguien. Oye fue muy chocante escuchar eso. Nick él me dijo que reflexionó y que sólo sentía cariño por mí, pero él que lo encendía era otro tipo, ¡Maldición! Marti gusta de aquel maldito que lo hace sentir vivo ¿Te das cuenta que odio a ese cabrón?" Nick casi se atragantó con el trago, su labio se mordió con fuerza. "¿Entonces por qué no están juntos?" Le preguntó casi en agonía, pero se sorprendió con la respuesta de su primo ¿Qué mierda? "Nah, el tal Isaac se burló de él y ahora al parecer no lo quiere porque tiene cáncer y lo encuentra asqueroso, hasta le ofreció ser su donante como premio de consuelo." Se quitó la botella de la boca con el gruñido de Nick "¡¿Qué cosa dijiste?!" Sus fosas nasales se abrieron, su pulso se disparó por las nubes, su pecho se contrajo y todo el rubor provocado por el trago se concentró en sus mejillas. "Lo sé, ese tal Isaac es una mierda que bueno que Marti perdió el contacto con esa basura, además está lo otro." Carl dejó la botella vacía en la mesa con amargura reflejada en su cara y agarró otra. Nick lo agarró de los hombros "¿Qué cosa?" Le preguntó mirándolo exaltado, sus pupilas estaban dilatadas por la adrenalina combinada con el alcohol.


  Carl suspiró "sus donantes salieron cero negativo, al parecer ellos no eran compatibles con Marti, él está muy deprimido y con pensamientos suicidas. Su primo me lo dijo hoy cuando lo fui a visitar." Nick tragó la gruesa saliva, su cabeza dio vueltas y vueltas. "Supongo que lo consolaste ¿Verdad?" Su agarre se hizo doloroso en el hombro del chico, Carl sólo parpadeó en desconcierto. "No, él no quiere ver a nadie; además su primo no me dejó entrar en la casa, ahora el reforzó la seguridad para que nadie se acercará a lastimar a Marti." Nick soltó el hombro de su primo y lo miró fijo a los ojos "¿Por qué nunca lo llamas con apodos amorosos? Un mi amor, un cariño o quizás llamarlo bebé de seguro le gustaría escuchar ¿No crees?" Sus profundos ojos color turquesa se oscurecieron, ¿Qué mierda con su primo? A Marti le gustaba escuchar esa clase de apodos cariñosos, sólo bastó pronunciarlos una vez para que él cambiara su estado de ánimo aquella vez en el aeropuerto, aquella vez en el hospital y así en su vida diaria.


  Carl sonrió "eso es muy blando y cursi, además Marti nunca se quejó pidiendo aquellas cursilerías." Soltó una risita "¡Primo eres muy soso!" Rió nuevamente y Nick chasqueó la lengua "iré al sanitario" se levantó de la barra y en vez de dirigirse a los baños salió dando zancadas a la salida de aquel club. Jack al verlo salir lo comenzó a perseguir "¡Nick!" Le gritó luchando contra la multitud "¡Hey Nick!" Salió caminando por entre la gente "¡Nick, ya van a ser las doce! ¡Nick!" Jack suspiró, su amigo había abandonado el club en su automóvil.


  [...]


  Los ladrones tenían que ser unos verdaderos pensadores para robar y entrar en una residencia sin que nadie los notara, Dios grandes pensadores, porque Nick estaba barajando las opciones de cómo entrar a una casa llena de guardias frente a un portón gigante bajo sus pies. Todo era tan bizarro y las palabras de Carl rondaban por toda su mente ¿Isaac? Tan sólo con imaginarse a Marti con el chico su estómago se volvía un nudo y las entrañas casi se le salían por la boca ¿Qué mierda? Nick no tenía idea el porqué de ese nombre, ¿Acaso Marti salía con aquel chico al mismo tiempo que con él? ¿Qué? Las cosas definitivamente tenían que ser aclaradas y no se iba a quedar en un club celebrando un cumpleaños que no tenía sentido celebrarlo si Marti no estaba ahí con él. Nick chasqueó la lengua en frustración, "tsk, tsk" se escuchó en la cálida noche de primavera mientras rondaba alrededor de la casa para encontrar un punto ciego para entrar. Sin embargo, luego de pensar bien las cosas Nick dedujo que no lo podía hacer sólo, no claro que no; el chico necesitaba un distractor para poder saltar el portón y necesitaba uno que fuera muy convincente para distraer a los guardias y así escabullirse dentro de la casa. Entonces luego de pensar en el candidato perfecto, Nick pensó en alguien que le debía un favor desde hace tiempo: Aiden.


  Media hora pasó de su llamada y el chico llegó en su automóvil en compañía de su novio: un muchachito lindo quien era asistente de vuelo; alguien que simpatizó con Sebastian aquella vez en el aeropuerto. Los chicos llegaron a su posición, Aiden miró al doctor "¿Estás loco, son las doce de la noche? Hombre ¿Qué clase de regalo es ese?" Sus brazos se cruzaron y su novio Zach sonrió "está bien, podemos hacerlo señor Neeson ¿Le gusta a ese chico?" Le preguntó con una sonrisa. "¡Cariño!" Chilló Aiden, "sí" masculló Nick con un suspiró. Luego de hacer una breve pausa continuó "escuchen, quiero ese regalo de cumpleaños de su parte. Además, me debes un favor Aiden ¿Acaso se te olvidó que me pediste enamorar a Zach?" El chico de cabello oscuro arrugó la nariz, su novio sólo rió con diversión. "No me lo tienes que recordar cabrón, ¡Aún me lamento por eso!" Chasqueó la lengua "¡Ah, de acuerdo, maldición!" Dejó caer un suspiro y Zachary le agarró la mano con una sonrisa. "Vamos a cooperar, el señor Neeson se ve muy desesperado sólo actuemos normal, ¿No es cierto señor Neeson?" Zach miró al doctor que asintió. "Gracias amor, umm sólo digan que quieren saber de Marti, inventen cualquier mentira por la hora y tómense un buen tiempo ahí para poder ingresar sin que nadie me vea." Comenzó a elongar sus músculos para prepararse en orden de saltar aquel alto portón. Aiden rodó los ojos "sólo ten cuidado y feliz cumpleaños, idiota." Nick les sonrió "gracias, ahora vayan por favor." Los chicos se miraron entre sí, asintieron moviendo sus cabezas en afirmación y caminaron hacia la puerta principal para preguntar por Marti.


  Nick observó con detención el actuar de los chicos, luego miró como los guardias evocaban toda su atención sobre ellos y comenzó a trepar el maldito y alto portón: Se cayó dos veces, se raspó una mano pero aún así, Nick trepó saltando finalmente hasta el otro lado. Con un 'ouch' se escondió detrás de un rosal muy frondoso en el jardín de la mansión y de muy cerca divisó a Sebastian; el joven venía caminando hacia los chicos, quienes habían logrado entrar, al parecer el primo de Marti se había tragado toda la mentira porque los invitó a entrar al interior de la casa. Con un sigiloso movimiento, Nick dejó de enfocarse en ellos y se escabulló entre las sombras en busca de la ventana de la habitación de Marti, para su mala suerte, esta se ubicaba en el segundo piso de la casa y la enorme terraza sólo era asequible trepando; por lo tanto Nick se convenció que debía escalar nuevamente si quería entrar a la habitación del chiquillo.


  Con gran esfuerzo Nick trepó ayudándose de una gran enredadera de flores blancas pegada a ras de la muralla de color blanco, con una mano se agarró de la baranda color crema y extendiendo uno de sus pies pudo coger balance. Entonces meneándose un poco hacia la izquierda, Nick se impulsó con el talón del pie agarrado de la enredadera y se abalanzó hacia la baranda de la terraza quedando doblado por la mitad del sujetador. Subiendo un pie, luego el otro el chico cayó hacia el interior de la terraza con un gran ruido sordo "uhh joder, eso dolió." Murmuró entre dientes restregándose una pantorrilla mientras rodaba por el suelo como si con eso pudiera cesar el dolor de su magullada pierna. "Dios ¿Qué haces aquí?" Una voz del otro lado de la gran puerta de vidrio le preguntó. Nick giró su cabeza aún en el suelo y se encontró con la inexpresiva cara de Marti. Oh, el jovencito vestía un pijama de short color blanco con una camiseta del mismo tono, encima tenía una túnica blanca color celeste y sus pantuflas eran del mismo acabado de su pijama.


  Nick se levantó del suelo y se aproximó, sin embargo no pudo entrar porque al girar el asa de la puerta de vidrio, Nick se dio cuenta que estaba cerrado con seguro. "Déjame entrar, necesitamos hablar." Le dijo mirándolo a los ojos grises que lo miraban de vuelta. Marti le habló con ninguna expresión en el rostro "no tenemos nada que hablar doctor Nick Neeson Dawson, primo de Carl Dawson Neeson." Su voz plana y sin tono de voz no era para exaltar a nadie, Dios con ese timbre de voz nadie lo haría; no obstante Nick se quedó congelado con aquella frase. Su sangre se cuajó y los bombeos de su corazón se hicieron insoportables de lo rápido que estaban golpeando contra su pecho, ¡Joder! Entonces Marti lo sabía, conocía la relación de él y Carl, Dios el chiquillo ya sabía que ellos eran familia. "¿Cómo te diste cuenta?" Le preguntó tragando saliva con la mirada indiferente del jovencito. "Eres un imbécil, pero está bien tú pediste jugar este juego, okay de acuerdo, así será doctor Nick." Marti abrió la puerta de vidrio que separaba su habitación de la terraza y empujó a Nick saliendo del dormitorio. "Yo pensé que tú..." Se quedó en silencio mirando a Marti bajo la luz de las estrellas "¿Qué vas a hacer?" Nick le preguntó caminando hacia él.


  Marti retrocedió unos pasos hasta que su espalda baja topó la baranda de la terraza. Con una risita un poco insana miró al perplejo Nick "querías jugar ¿Verdad? Bueno, como tu elegiste el bienestar de tu primo, yo te voy a dar un regalo de cumpleaños para que nunca más me olvides ¡Feliz cumpleaños Doctor Nick!" En un abrir y cerrar de ojos el corazón de Nick se aceleró, su pulso se disparó y presenció la caída que el chiquillo se auto infringió al saltar de la terraza. "¡Marti joder!" Nick gritó a todo pulmón esas palabras y al inclinarse en la baranda pudo divisar la cabeza del jovencito sin vida cubierta en sangre al haber caído sobre un ladrillo de una decoración en el jardín…


  "¡¡No, Marti mi amor!!" Se escuchó desde las profundidades de la garganta del borracho Nick, quien yacía ebrio en la mesa de aquel club.


  Jack, "..."


  Aiden, "..."


  Zachary, "..."


  Colbert, "..."


  Ross, "..."


  Y finalmente su primo Carl, "......"


  La atmósfera se hizo difícil de respirar, al ver la cara de Carl desfigurarse de a poco hasta que el chico no soportó más y cayó en los gritos sacudiendo al idiota borracho. "Nick despierta ahora mismo, ¿Qué significa ese grito cabrón? Hey, ¿Por qué le estás diciendo mi amor a mi novio, ¡Hey! Despierta..." Jack lo calmó mientras los demás se miraban entre ellos con nerviosismo. "¡Ya suéltalo Carl! Tu primo está muy ebrio, está hablando cosas de borracho." Jack lo empujó y levantó a Nick de la silla, éste a su vez miró a su primo y rió con gracia "ja ja era una pesadilla, ¡Fantástico!" Su risa de borracho insano caló los huesos de sus amigos y también los de Carl. "¿De qué estás hablando?" El rubio lo miró con prejuicio y Nick botó el pastel de cumpleaños al suelo "¡Esto no me interesa! Nada me interesa y no quiero estar con ustedes." Se acercó a su primo y le sujetó la cara con una mano "lo siento pero él es mío, no te lo daré y esto es la guerra." Lo miró con aires de reto y Jack lo sujetó "amigo estás borracho, vámonos a tu casa, vámonos Nick." Le hizo una señal a Aiden con los ojos y el chico se acercó para ayudar a sostenerlo. Carl lo agarró por el cuello de su camiseta "¿De quién hablas?" Su mirada transmitía su odio interior. Nick sonrió "ya te grité todo," hizo una pausa y rió entre dientes "¡Marti es mío! Carl, él es mío, mío, mío, mío." Gruñó con el golpe que Carl le propinó y Ross lo agarró por los hombros. "Viejo cálmate, Nick está ebrio." Le dijo mirando al doctor que reía como un loco ido. "Estoy ebrio pero muy cuerdo, te amo primo pero no renunciaré a Marti por ti, porque yo soy ese cabrón a quien necesita ¡Yo soy quien lo prende, ¿De acuerdo?! Nadie me lo va a quitar." Rió al ver como Carl se aproximaba hacia él, pero Colbert con Ross lo sostuvieron para que la pelea no pasara a mayores. "Amor lleva a tu amigo a su casa, yo me quedo con Ross aquí." Zachary le dijo eso a su novio y Aiden asintió arrastrando a Nick fuera del lugar con la ayuda de Jack.


  Carl se mantuvo gritando todo el tiempo que Nick salía del club, entonces cuando ya no lo vio más dejó de gritar improperios y los chicos lo soltaron. "Cálmate Carl, tu primo no quiso decir eso." Colbert lo miró a los ojos y el rubio salió del lugar sin mirar a los chicos. "El cumpleaños paso a la historia, vamos Zach te iremos a dejar a la casa de tu novio." Ross suspiró agarrando la mano de su novio Colbert y Zach asintió saliendo con los chicos de aquel club.


  



  CAPITULO 23


  “MÁS ADELANTE”


  Marti bajó las escaleras sintiendo los efectos del sueño por todo su cuerpo; bueno después de todo, sólo eran las ocho de la mañana y cualquier mortal tendría sueño a esa hora. Su primo Sebastian le había dicho que tenía una visita importante y el jovencito no tenía la más mínima idea quién podía ser a esas horas de la mañana. Con un bostezo, expresión de su flojera, el jovencito se ató la túnica de levantar en la cintura y siguió caminando en dirección a la sala de estar. "Estoy aquí..." Se quedó callado cuando vio a Nick sentado en uno de los sofás ¿Qué jodida mierda? Su cara se veía horrible, tenía un ojo hinchado con un golpe que se convertiría en un moretón al avanzar las horas y su labio inferior estaba partido. Nick le sonrió amplio con cara de idiota y Sebastian se levantó del lado del doctor y le habló "Marti Bennett te vas a cambiar de habitación, iré ahora mismo a llamar al contratista para que bloquee todas las malditas y peligrosas terrazas de la casa." Sebastian miró a Edward "mi amor dejémoslos a solas, ellos deben hablar." La pareja salió de la sala de estar de las manos y Marti ya no sabía que pensar al respecto. "¿Qué mierda les dijiste acerca de las terrazas para que te dejaran entrar? Uh ¿Soy el único cuerdo en esta casa?" Se cruzó de brazos y Nick se levantó del sofá para caminar hacia él.


  Marti sacudió la cabeza, en negación. "No sé lo que les dijiste, pero a mí no me vas a convencer." Hizo una mueca "¡Yo te odio! No te voy a preguntar qué te pasó en la cara apestosa que te cargas." Nick podía sentir lo molesto que estaba realmente, pero no iba a renunciar a él, no teniéndolo tan cerca de su cuerpo, Dios era como tener una bala a quema ropa en el estómago. "Bebé", dijo Nick con voz suave, besando su mano. "Lo siento, yo nunca quise lastimarte, quiero que sepas que seré egoísta y no renunciaré a ti amor porque te quiero. Lo siento de nuevo, pero no te dejaré ir y si quieres me puedes empujar lejos pero quiero que sepas que volveré igual a ti." Con la barbilla temblando, Marti lo miró con incredulidad por un momento antes de lanzarse hacia adelante y caer en sus brazos en el sofá más cercano. "Bebé" Nick lo apretó con fuerza, tirando de él sobre su regazo. "Todavía estoy enojado, ¡Joder!" Dijo Marti, a horcajadas sobre Nick. Sus labios buscaron los del doctor. Sus hambrientas bocas se unieron en un frenesí de necesidad, Marti respiró en la boca del rubio mientras que los brazos de éste lo envolvían en un apretón sincero y posesivo. El mundo a su alrededor desapareció y la desesperación de besos más rápidos llenos de lengua y pasión aparecieron junto al hambre de estarse saboreando nuevamente, de estar venciendo la distancia de sus labios. Nick lo subió más y más a su regazo apretándolo a su cuerpo, la sensación de la piel de Marti contra su boca y la sensación de él en sus brazos lo estaba volviendo de a poco ciego del grato placer y Nick lo besó, lo besó y joder lo besó hasta perderse en él. "¡Nick!" Marti se separó hurgando en sus bolsillos en búsqueda de su inhalador, la efusividad de su pasión fue muy grande y se quedó sin aire. "¡Dios, amo esto! Lo extrañaba tanto, te extrañaba tanto." Susurró Nick, con los ojos cerrados, su cabeza se fue hacia el cuello del muchachito mientras se aferraba a su cintura sintiendo como éste respiraba con la ayuda del inhalador.


  La voz de Nick se quebró y lo apretó más fuerte, más cerca, su propia garganta llena de emoción. No podía soportar ver a Marti en los brazos de otro tipo aunque fuera alguien de su propia sangre; tal vez Carl lo había visto primero, pero su primo no era para Marti, ¡Dios santo, claro que no! El muchachito era para él, obviamente Nick sabía darle lo que el jovencito necesitaba y viceversa. "¿Qué te hizo cambiar de opinión?" Marti dejó el inhalador a un lado y besó los temblorosos labios de Nick. El rubio sonrió acariciando los lados de su hermosa cara " es porque me gustas, ¿Te conté por qué?" Lo volvió a besar y Marti rió separándose un poco de sus partidos labios "tu boca raspa, mejor cuéntame qué sucedió contigo, Nick ¿Qué fue lo que hiciste?" Lo miró fijo a los ojos y el doctor lo apretó a su cuerpo sosteniéndolo en sus brazos. "Amor, me asusté tanto con una pesadilla, diablos, soñé cosas horribles y me di cuenta que te amo mucho para darte a alguien." Suspiró profundo apoyando su cabeza en el hombro del chico que aún lo montaba a horcajadas. "Cariño, arde como el fuego la locura de tu amor, me enloquece haber sido tan blando." Suspiró nuevamente.


  Marti se mordió el labio inferior y cambió el tema "¿Te enteraste de mis donantes?" Le preguntó tratándose de levantar para mirarlo a la cara, pero Nick lo sostuvo en el abrazo. "Sí amor, pero Sebastian ya me dijo que el esposo de su amigo salió siendo compatible y él novio de tu terapeuta también." Nick cerró los ojos sintiendo su exquisito aroma y su calor corporal que lo calmaba. Marti asintió contento con sus nuevos donantes, Cristo fue una lástima saber que casi toda la familia Bennett, Baines y todos sus círculos de amigos no fueran compatibles con él, pero gracias a una buena búsqueda y voluntad finalmente Marti encontró a sus donantes. "Oh, es verdad Alec salió compatible y Tian, el novio de Max, también. El doctor dijo que ellos me pueden donar un lóbulo de su pulmón para formar uno y los chicos están dispuestos a hacerlo." Marti se abrazó de su cuerpo "¿Tú por qué me terminaste Nick? ¿Es porque Carl es tu primo?" El doctor parpadeó dos veces y lo separó para mirarlo a la cara "mierda ¿Eso no fue un sueño? Entonces tú de verdad sabes amor, ¿Es por ese motivo que le dijiste que Isaac era el chico que te gustaba?" Lo miró fijo mientras le acariciaba la espalda baja con cariño.


  Marti asintió "sí," le dio un beso y continuó "se le cayó su identificación de su billetera cuando compró unos cafés con su tarjeta de crédito, leí el apellido y sumé dos más dos." Nick le acarició la mejilla "¿No sabías su otro apellido? Bebé eso es muy raro, su noviazgo era raro." Le dio un beso. Marti asintió "nunca tuve la necesidad de saber cosas de él, haciendo una retrospectiva de nuestra relación, ahora puedo decir que con Carl salíamos por cariño y costumbre. Sabes que ahora que lo pienso, creo que sólo salimos porque yo me confesé primero y nuestra relación nunca fue del tipo romántica. Sólo fuimos mejores amigos que se llevaban bien y tenían el sexo de por medio." Marti se mordió el labio inferior "¿Crees que hice mal? Preferí ocultar que tú eras ese chico, umm en ese momento el nombre que vino a mi mente fue el de mi amigo quien es mi guardaespaldas ahora, porque el otro chico renunció por un problema familiar, por eso le dije eso Nick." Su voz fue baja y llena de culpa, sin embargo el doctor le sonrió. "Gracias por eso, pero no hay necesidad porque Carl ya sabe toda la verdad." Marti abrió los ojos de sopetón "oh ¿En serio?" Le preguntó sorprendido. Nick asintió "sí, de hecho él fue con quien me fui a los golpes. Yo estaba borracho y asustado por una asquerosa pesadilla de la que ni siquiera quiero hablar." Nick lo abrazó apretado y luego se dio cuenta de algo "¿Qué pasó con el catéter en tu pecho?" Arrugó el ceño al final de su pregunta. Marti se retorció sobre el regazo del chico "quería sentir dolor, últimamente no puedo llorar y con los pinchazos puedo liberar tensiones." Se mordió el labio inferior, Nick suspiró. "Es mi culpa, pero te voy a compensar ¿De acuerdo?" Le acarició la parte de atrás de su cuello. "¿Cómo?" Le preguntó con un rubor en las mejillas. Marti se había enojado con él, de hecho había pensado que el chico le tenía asco por su enfermedad y por eso le había terminado. Sin embargo, luego de ver la identificación de Carl y la conversación reflexiva con Samantha, él se pudo dar cuenta del motivo de Nick al haber hecho eso. Aunque no debía ser tan fácil y Marti se iba a hacer el difícil. "Estoy enojado todavía" le dijo mirándolo de reojo.


  Nick se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo abrazó por la espalda baja "¿Qué quieres que haga? Dime lo que sea, pídeme lo que quieras amor." Unió sus frentes y Marti soltó una risita "todavía no lo sé, ¿Te das cuenta la hora qué es? Uh, no puedo pensar." Sus labios se juntaron, sus sonrisas volaron, la magia se hizo presente y la comodidad de estar juntos nuevamente llegó al ritmo de su pasión. Nick se despegó de su boca "tengo que ir a trabajar, ¿Me quieres acompañar?" Rozó sus narices mirando el brillo de sus ojos y aquel lunar que lo arrebataba y lo volvía todo un demente. Marti sacudió la cabeza "tengo clases de pintura al óleo con Calvin a las diez, sorry not sorry." Soltó una risita al mirar la cara contraída del doctor. "¿Qué?" Lo abrazó por el cuello, Nick torció la boca "busca otro profesor" siseó con voz ponzoñosa casi venenosa. Marti se echó a reír "Nick Calvin estaba actuando, Sebastian le pidió eso. Nick, a estas alturas deberías saber que mi primo es cosa seria conmigo. Seb tiene un severo complejo de padre diagnosticado por Max, mi terapeuta." Nick abrió los ojos de sopetón, luego sonrió con malicia "¿Eso quiere decir que le debo pedir tu mano a tu primo?" Le alzó ambas cejas y Marti soltó una risita "tú no eres el amor que tanto soñé, ¿Quién te dijo que quería estar contigo? Te tienes mucha fe doctor Nick." Marti se levantó de su regazo y caminó hacia la ventana.


  Nick arrugó la nariz y se levantó para abrazarlo por la espalda. "Se me acaban los argumentos bebé, lo único que sé es que este amor no me permite pensar bien y tengo una docena de pacientes esperando a que me reponga de mi enfermedad." El jovencito se dio la vuelta "¿Enfermedad? ¿Qué enfermedad?" Le preguntó un poco preocupado "¿Es mi culpa?" Inquirió mordiéndose las uñas de la mano derecha. Dios, le había dicho que los anticuerpos que quedaban después de sus quimioterapias eran muy peligrosos pero el tonto de Nick insistió en hacer cosas sucias. "Sí es tu culpa, por tu culpa tuve que estar bebiendo whiskey en un cutre bar de mala muerte a altas horas de la noche para olvidarte. Por tu culpa me estaba ahogando en un mar de desesperación, en un océano de inciertos y sólo tú me puedes sacar de aquel estado Marti." Lo agarró de la cintura atrayéndolo hacia su cuerpo "¿Me podrías rescatar de esto? Esta enfermedad tiene cura, es muy costosa, es inanimada y un poco esquiva conmigo; pero también es mi culpa porque no he cuidado la medicina, no supe como mantener aquel escaso elixir de vida." Nick sonrió "¿Me podrías dar de tu medicina, bebé? Oye ¿Dejarías que te ame aunque te cause algunos problemas con tus sentimientos? En serio que no te voy a fallar, es una promesa, de verdad..." Nick parpadeó dos veces "¿Cariño?" Miró hacia el sofá, agarró el inhalador, lo puso en su boca y sonrió "a la una, respira a las dos y a las tres." Nick hizo presión en el inhalador una vez y el muchachito comenzó a respirar con la ayuda de la medicina. "Vez soy el único que es un pervertido con esto, bebé estoy jodido ¡Carajo! No me puede prender dejarte sin aire." Se sentó en el sofá y lo dejó sentado sobre su regazo ayudándolo a respirar con la medicina del inhalador. 


  Después de unos minutos Marti se recuperó y miró al sonriente chico. "¿Qué me querías decir pervertido?" Le preguntó sintiendo la medicina aún en su boca. Nick acarició su mejilla "¿Acaso no es evidente?" Rozó su dedo sobre el lunar insano. Marti lo miró sintiéndose de nuevo sin aliento, uh joder ¡Qué mata pasiones! Aunque con Nick, eso era casi un fetiche. "¿Serías mi novio?" Le preguntó mirando a Marti y luego a Sebastian quien entró a la sala de estar con escándalo "¡Sí por favor, acepta carajo!" Los chicos miraron a Edward entrar y agarrar a Sebastian para ponerlo sobre su hombro "continúen en lo suyo, ignoren al mocoso." Salió de su vista llevándose a un metiche Sebastian fuera del lugar. Marti se echó a reír "ves te lo dije" habló entre risas y Nick también rió a la divertida interrupción. "¿Entonces?" Le preguntó mirando a los ojos con suavidad en sus rasgos faciales. Marti miró al gato llegar a la sala de estar, al parecer había muchos distractores en el momento más importante de la confesión de Nick. "Oh, ese gato está obeso ¿Es tuyo?" El rubio levantó al gordo gato color negro para mirarlo de cerca. Marti asintió "es gata y está embarazada tonto, me la encontré en el jardín del hospital y la adopté al no ser de nadie." Le quitó a la mascota y la sostuvo en sus brazos "a pelusa no le gustan los chicos, el último gato que estuvo la dejó encinta." Acarició el pelaje del animal que maulló como si estuviera afirmando lo que Marti dijo.


  Nick se echó a reír "cariño para hacer eso se necesitan dos, ¿Quién es el padre?" Marti rodó los ojos "manchas junior, un gato del amiguito de Sammy, el hijo de Lucas amigo de Sebastian." Dejó a la gata en el suelo "ese gato tiene dos novias a pelusa y a manchas ¿Puedes creer eso?" Nick parpadeó "¿Es bi?" Se echó a reír y Marti le siguió la risa "manchas es gata, es una larga historia pero ¿Nosotros no estábamos en algo?" Le sonrió amplio y Nick asintió. "Me ibas a decir que sí, ¿No es cierto?" Lo atrajo a su cuerpo abrazándolo por la cintura. Marti suspiró "¿Quieres salir con un enfermo?" Lo miró a los ojos y Nick sonrió "no veo a nadie enfermo, sólo a alguien con baja moral y pesimismo." El jovencito le sonrió "eres muy raro Nick, un doctor que sale con un paciente ¿Tienes el mal de Florence Nightingale?" Unió sus frentes y el chico rubio rió "técnicamente no eres mi paciente, así que lo siento por decepcionarte pero nop, no lo tengo." Restregó una mejilla con la del jovencito que suspiró "Nick, no puedo aceptar eso." El doctor se separó y lo miró a la cara "¿Es broma, cierto?" Su labio tembló y Marti suspiró "¿Me puedes esperar? Si todo sale bien en un año seré alguien que no camine con la muerte al lado, en ese momento pídemelo otra vez." Le dio un beso en los labios "claro, si es que ya no has encontrado a nadie para ese entonces." Le acarició la mejilla y Nick lo abrazó apretado "no hay nadie como tú, mi corazón es tuyo y esperaré a tu lado porque aunque no lo creas te amo." Marti cerró los ojos sintiendo el olor del joven doctor, Nick era muy lindo y esperaba recuperarse para poder ofrecerle un futuro al chico que no lo quería dejar ir.


  



  CAPITULO 24


  “ACEPTO”


  
    

  


  Tres meses después


  Nick salió de su oficina, su secretaria como siempre corrió a su encuentro para hablarle sobre su agenda del día siguiente. "Doctor Neeson, mañana en la mañana tiene una operación; por favor llegue a tiempo porque este paciente es algo nervioso y no le gusta esperar." Le dijo con voz suave caminando al lado del chico que iba camino hacia los ascensores. Nick asintió "de acuerdo, ¿Alguna otra cosa urgente?" Llegó a los elevadores y miró a su secretaria con cara de flojera, se quería ir luego. "El señor Jack me dijo que le dijera que era un cabrón de lo peor por posponer el partido de golf de mañana y me dijo que le dijera que se robó su botella de vino añejo en compensación." Ella habló con un rubor en las mejillas al repetir las palabras de Jack, pero Nick sólo se echó a reír, su amigo era un tonto. "Buenas tardes, nos vemos mañana señora Rowell." Le dijo con una sonrisa. La mujer le sonrió "hasta mañana señor Neeson, saludos a su novio." El chico rió lamiéndose los labios "gracias." El doctor subió al ascensor y en un minuto ya estaba en el primer piso del hospital caminando hacia la salida para subirse a su automóvil.


  Antes de ir a su destino, Nick hizo una parada en una pastelería. Al llegar al lugar, el joven doctor caminó directo hacia el mesón de los dulces. Ahí una mujer lo miró de reojo como observaba los pasteles y al ver que el chico no se decidía por alguno, la mujer le habló con amabilidad: "Disculpe señor si quiere algún pastel especial bajo en calorías o sin gluten para celiacos en la esquina de ahí tenemos variedades." Le señaló con el dedo una vitrina con pasteles deliciosos a la vista de cualquier cliente. Nick parpadeó en sorpresa "¿Cómo lo supo?" Le preguntó con una sonrisa. La mujer le sonrió "perdón, no pude evitar mirar su cabello rapado y la máscara en su cuello ¿Usted tiene cáncer verdad?" Lo miró con lástima y Nick le sonrió, siempre daba esa impresión frente a la gente. "No, es mi futuro novio quien está recuperándose con satisfacción del cáncer, yo me rapé el cabello porque lo amo y lo quiero apoyar a mi manera." La mujer casi se queda en shock con su respuesta, pero Nick prefirió ignorar lo que fuera que ella estuviera pensando en ese momento y decidió ordenar. "Quiero ese pastel de chocolate sin gluten por favor." Le señaló el pastel que quería y la mujer asintió algo avergonzada dándose cuenta que el cliente no había querido hablar del tema por su imprudencia. "¡Gracias por el pastel!" Finalmente el muchacho exclamó saliendo de aquel lugar con la caja del pastel en la mano.


  Una vez que llegó a la casa de Sebastian, la señora Patterson lo saludó con una amplia sonrisa como siempre "buenas tardes joven Nick ¿Cómo está?" El chico le sonrió "muy bien Susan, traje pastel ¿Dónde está mi amor?" Se quitó la máscara que usaba para evitar traer contaminación en su boca: La que usaría para besar a Marti. "Está pintando en el jardín, dijo que la puesta de sol estaba linda como para plasmarla en un lienzo." Susan recibió el pastel de las manos del chico. Nick asintió "¿Sebastian está con él?" Caminó hacia el interior de la casa. La mujer negó con la cabeza "está en la biblioteca realizando unos balances de contabilidad para su padre, Edward está en la sala leyendo un libro si quiere lo puede ir a saludar." Nick asintió y caminó hacia el lugar que se encontraba el rubio. "Hey" dijo entrando en la habitación. Edward dejó su libro a un lado "hola Nick, ¿Cómo va todo?" Estrecharon las manos en un saludo, Edward le ofreció un asiento y el doctor se sentó en un sofá. Nick habló "lo que estoy haciendo no es nada ético, pero que algo sirva ser doctor en jefe de un puto hospital." Recibió el vaso de agua mineral que el rubio le sirvió. El abogado sabía que Nick había dejado el alcohol y llevaba una dieta saludable al ser compatible con Marti para donarle un lóbulo de su pulmón.


  Edward asintió a sus palabras "también he hecho cosas ilegales Nick, pero siempre hay un motivo y créeme que no somos los únicos. Lamentablemente la sociedad funciona así." Bebió de su trago y Nick hizo lo mismo con su agua mineral. Edward dejó el vaso en una mesita a su lado "entonces ¿Qué piensas?" Le preguntó mirándolo fijo. Nick se lamió los labios a aquella injerencia, "nadie se dio cuenta, Marti está figurando como prioridad en las listas de órganos." Expresó bebiendo más agua. El chico necesitaba calmar su ardiente garganta a su falta de ética con los otros pacientes, pero Nick sabía que algunas veces había que actuar como un villano para salvar a un ser querido; en su caso a Marti: Su amor. Edward asintió "lo has hecho bien, si te sirve de algo hoy Marti preguntó todo el día por ti, creo que estás haciendo bien el trabajo, aunque él no te lo diga se nota a leguas que está enamorado de ti." Nick sonrió amplio "ya lo sé, pero con esto igual me alegraste el día, iré con él." Se levantó del asiento con una sonrisa satisfactoria, Edward se echó a reír "te queda bien el corte galán, aunque mi mocoso se ve mil veces mejor rapado que tú." Nick soltó una carcajada "Marti es el que se ve mejor, además su lunar es insano." Salió caminando fuera de la sala de estar en rumbo al jardín. Desde que Marti había perdido el cabello y casi todo el vello del cuerpo Sebastian y él decidieron raparse, fue algo hecho por amor y Nick jamás se iba a arrepentir de haber hecho eso.


  "¡Cariño llegué!" Le dijo con un gran sonsonete llegando al jardín. Marti, se dio la vuelta y rió "¡Nick!" Lo llamó con la mano "ven aquí, mira estoy haciendo este cuadro para ti ¿Te gusta?" Le preguntó con las mejillas y el paño que cubría su cabeza, carente de cabello, manchados de pintura. Nick lo abrazó por la cintura "hola" le dio un beso en los labios. "Está muy lindo amor, vaya eres todo un Picasso." Le dio otro beso metiendo la lengua. Marti rió entre dientes abrazándolo por el cuello con el cuidado de no ensuciarlo con los pínceles llenos de pintura. Al separarse Marti rió con gracia "te manchaste igual con pintura." Nick sonrió "no me importa," le dio otro beso "¡Wow! Cada día pintas mejor, ¿Cómo van los trámites para la exposición de tus pinturas? Cariño quiero estar en primera fila para apreciar tu arte." Marti sonrió amplio, Nick era un gran chico y a veces sólo a veces le daban ganas de aceptar su propuesta de ser novios; no obstante, Marti sabía que su condición era complicada aunque todos le dijeran lo contrario. El trasplante de pulmón era difícil, más si la persona padeció un cáncer antes; el riesgo siempre iba a estar: Infecciones, cambio de voz debido al nuevo paso del aire y en el peor de los casos rechazar el órgano porque su cuerpo jodidamente no lo soportó. Uh, sin embargo, algunas veces a Marti le daban ganas de ser un chico egoísta y posesivo: Quería sujetar a Nick con todas sus ganas sabiendo que su salud no era muy buena, quería apartarlo del mundo y dejarlo sólo para él, quería que fuera suyo de nadie más sin importar que se quedara en este mundo sufriendo por su partida. Era extraño, él nunca fue así con ex-novio: Jamás. Marti, todavía amaba a Carl y lastimarlo con su rechazo fue lo último que quiso hacer. El jovencito ya no lo amaba como a un hombre, no era esa clase de amor; simplemente Marti amaba a Carl como un querido amigo de la adolescencia que lo salvó de sus bravucones; tal vez siempre lo había querido de esa manera y viceversa, porque esta vez Carl lo salvó de los bravucones de sus padres al haberle pedido que se alejara de él por su bien.


  Marti sonrió, Carl fue un buen chico con quien desarrolló una situación de relación dependiente como Max, su terapeuta, le comentó. Ellos habían crecido juntos, habían compartido todo lo que tenían, habían sido mejores amigos, uh, amigos que habían tenido relaciones sexuales entre ellos. Marti abrazó a Nick más apretado, ahora que podía analizar bien las cosas él nunca supo lo que era el amor. Dios, Marti había pensado que lo que tuvo con Carl era amor romántico, pero estaba tan errado ¡Carajo!, Ahora, mirando hacia atrás, el chico sabía que había sido increíblemente ignorante sobre el tema de la atracción, el amor y el cariño. Marti se perdió en los besos de Nick, ¡Santo cielo! Carl nunca había acelerado su corazón cuando le sonría como Nick lo hacía, provocándole un ataque cardíaco de lo fuerte que sus latidos golpeaban contra su pecho. Carl nunca lo había hecho sentir dolor frustrado por él. El chico nunca lo hizo sentirse completo y satisfecho en el momento en que sus labios se entrelazaban en un beso perpetuo, Marti nunca jamás sintió que no podría vivir sin Carl. Bueno, es cierto que él se afligió cuando el tipo lo dejó a un lado como una goma de mascar sin sabor y usada; pero el jamás sintió que hubiera un torbellino negro que carcomía las entrañas de su pecho al estar sin él. Marti pudo hacer su vida, pudo respirar sin Carl, fue capaz de sanar de aquella dependencia de estar con el primer chico que le dijo que sí a su sexualidad, Marti simplemente se pudo mover de eso y seguir adelante.


  Ahora, Marti sólo quería tener a Nick con él, Dios todo el tiempo si fuera posible. Marti quería besarlo en cada momento abrigándose de su calor y nunca más perder el tiempo con él. Dios, ¿Cómo podía añorar tanto a ese hombre? Si el chiquillo le dijera al Marti del pasado que iba a terminar en ese estado por el tipo que lo jodió desde el primer momento que lo vio, definitivamente ese Marti le hubiera aforrado el tremendo golpe en la mandíbula por estar contándole sandeces. Nick soltó una risita "ni siquiera me respondiste, te lanzaste a mi como una aspiradora al polvo ¿En qué tanto piensas cariño?" Lo atrajo a su cuerpo, sus manos se posaron en la espalda de baja de Marti. El jovencito le mordió los labios, después de jugar con ellos le contestó "el viernes será la exposición de mis pinturas, Calvin consiguió con su amigo, quien es fotógrafo, un lugar y expondré junto con sus fotografías," le dio otro beso "fantástico ¿Cierto?" Unió sus narices, las rozó un momento y se separó para mirar en sus ojos. Nick arrugó la nariz en desconformidad "¿Cómo hago ahora para dejar estos celos atrás amor?" Marti se echó a reír "no seas tontito, te dije que Calvin es sólo mi profesor de pintura Nick, él no tiene la verga tan grande como la tuya." Lo soltó y se alejó un poco. Dios, el doctor lo miró como si hubiera sufrido una indigestión con aquellas palabras.


  Nick caminó dos pasos y lo agarró por la cintura con fuerza, Marti rió al ver su desfigurada cara. "¡Es broma!" Rió enrollando sus brazos en el cuello del chico "es broma, jamás ha pasado nada entre nosotros Nick, pero se me hace muy chistoso verte celoso." Le dio un besito "me gusta verte celoso, te ves muy atractivo sin cabello." Soltó una risita "¡Joder, pareces un erizo!" Rió mirando la cara del rubio. "¿Terminaste?" Le preguntó el chico. "Ajá" Marti contestó. El doctor lo presionó a su cuerpo "soy egoísta," dijo Nick. "Debería estar en el hospital adelantando trabajo con pacientes en rehabilitación, no aquí poniéndome celoso mientras pienso como arreglármelas para poner mis sucias manos codiciosas sobre ti." Marti tragó saliva, ¡Oh Cristo! Los ojos de Nick estaban brillando del hambre mientras sus dedos recorrían sus labios y se posicionaban en su lunar en la esquina de su boca. "Joder, eres tan lindo." Nick le señaló con voz ronca, llena de deseo. "Podría mirar ese lunar por siempre bebé, mirarte por siempre, para siempre. Dios Marti cásate conmigo." El corazón del chiquillo dio un vuelco, casi sufrió un ataque cardíaco. Sus ojos por poco se salieron de sus córneas "Nick" parpadeó dos veces, la mirada enamorada e intensa llena de seguridad del doctor le estaba quemando la piel. "Cásate conmigo, amor." Nick volvió su mano y ahora sus nudillos estaban rozando la mejilla de Marti. "Sé que piensas que te vas a morir, es por eso que no me aceptas," Nick dejó caer un suspiro doloroso "por favor deja que me case contigo antes de que te vayas, deja de hacerte el difícil amor y cásate conmigo." Le mostró una pequeña y débil sonrisa.


  El labio de Marti tembló. Con un sonido de sollozo hundió la cara en el hombro de Nick. "Ugh, ¿Por qué tienes que ser tan chantajista? Intentaba ser malo y alejarme de ti hasta que finalizara mi tratamiento, pero por supuesto, tenías que arruinar mis planes." Cerró los ojos respirando el aroma de hospital del chico, algo asqueroso y al mismo tiempo delicioso que relajaba todo su cuerpo. Nick lo envolvió en un abrazo aprensivo que casi lo obligó a sacar su inhalador al haberlo dejado por un segundo sin aliento. Nick besó su cabeza "haría cualquier cosa con tal de optar al derecho de llamarte mío." El rubio suspiró y lo sujetó en un abrazo más desgarrador que antes con el único propósito de dejarlo sin aire. Marti sonrió escondido en su pecho, el chiquillo comenzaba a sospechar que nunca tendría suficiente del fetiche de ese hombre. Con los ojos cerrados haciendo caso omiso al apretado abrazo le habló con suavidad "Nick, en todo este tiempo has sido muy testarudo, te dije que no quería ser nada tuyo y seguiste insistiendo." Marti llevó sus dedos hacia la espalda del chico, la acarició con cariño perdiéndose en la anchura de esta. Marti respiró hondo sintiéndose borracho, incapaz de creer que Nick fuera tan persistente con lo que quería, el chico nunca se rendía. "Eres tan admirable doctor Nick, tú eres digno de imitar." Suspiró en los brazos del chico. "Cásate conmigo," dijo Nick con fuerza, pasando los dedos por el paño que cubría su cabeza. 


  El doctor enderezó su cabeza, besó el costado de su boca, sus labios calientes temblaron del hambre, de la agonía y del dolor. "Quédate conmigo hasta que tus ojos se cierren para siempre. Se mío, Marti di que sí. Amor cásate conmigo." El muchachito levantó la cabeza, finalmente Nick estaba siendo realista y su pecho dio un brinco. Sus ojos comenzaron a picar de la emoción, Nick jamás había hablado tan crudo, tan tangible, con tanto realismo que su corazón estaba golpeando como loco en su pecho. Marti miró en sus hermosos ojos color turquesa y sonrió "carajo sí, acepto." Dijo finalmente con alivio, calmando así la tensión en su pecho. Nick lo abrazó con fuerza y lo besó, el amor se estrelló contra ellos cuando sus labios finalmente se fusionaron en solo uno. Marti se abrazó de la espalda del chico mientras emitía sonidos quejumbrosos al estar siendo succionado por los hambrientos labios de Nick, ¡Uh! El doctor estaba perdiendo el control mientras que Marti chupaba su lengua con avidez. 


  Nick gimió besándolo más profundo hasta partir su boca si era necesario, pero luego de escuchar los gemidos insanos de Marti trató de suavizar su movimiento para no hacerle daño con su necesidad. Dios, quería seguir besándolo antes de que su ataque asmático llegara. Sin embargo, Marti resistió mucho más de lo que Nick pensaba, el chiquillo succionó su lengua más y más, sostuvo cada empuje recibiéndolo con gusto en las profundidades de su cálida boca. "Amor estás soportando tan bien." Dijo Nick besando a Marti, explorando más profundo todos los posibles rincones de su preciosa caverna. Ellos se sentían tan bien que apenas podían pensar, su mutua necesidad y placer hacían que perdieran todas sus inhibiciones cayendo al césped: Nick abajo y Marti encima del contento y extasiado doctor. "¡Bebé no creo, no podemos!" Exclamó Nick evitando que las manos de Marti deshicieran su pantalón. "Pero quiero hacerlo, no me importa, quiero hacerlo." Marti chilló en deseo, sus manos se movieron intentando desabrochar los pantalones de Nick.


  Sin embargo, en el fondo una voz de horror hizo que se congelaran. "¡Qué demonios, Marti! Carajo, ustedes no pueden tener sexo." Sebastian los miró de brazos cruzados. Marti sonrió "pero es para celebrar nuestro compromiso, nos vamos a casar antes de que me muera Sebastian." Un gritó se escuchó y los chicos vieron como el joven cayó desmayado en el suelo. Marti chilló "¡Mierda! Se desmayó de la impresión, vamos a entrar." Nick asintió y se levantaron del césped para llevar a Sebastian dentro de la casa. “No debiste hablar tan crudo, ahora no nos dejará estar solos ¿Te das cuenta de lo que has provocado amor?” Nick acomodó a Sebastian y entraron finalmente a la casa, ahora iban a recibir un sermón de parte del inconsciente chico apenas se despertara de su sueño.


  


  CAPITULO 25


  “NECESIDAD EXACERBADA”


  "Lo siento, ¿Qué dijiste?" Sebastian contempló a su primo menor con una mirada incrédula, el chico aún no entendía bien si estaba soñando o quizás lo que acababa de escuchar había sido producto de la yerba que fumó en su escritorio terminando aquellos balances contables. Dios, Sebastian todavía estaba teniendo problemas para procesar todo lo que había sucedido en los últimos meses con su primo, ¡Diablos! Ahora que lo podía tener controlado bajo siete llaves venía un chico guapo a llevárselo ¿Qué mierda con Nick? Bueno, Seb se había dado cuenta que su primo lucía más deprimido cuando Nick no estaba con él, Marti cambiaba del cielo a la tierra cuando el doctor llegaba después del trabajo a verlo todos los días y se quedaba a dormir pasando juntos todas las tardes y noches. Cristo, Nick vivía prácticamente en su casa; sin embargo el matrimonio era una palabra con más significado y con mucho más peso que un simple noviazgo. 


  Sebastian pinchó el puente de su nariz con su dedo, todo era ridículo y quería que Marti le aclarara bien las cosas. Entonces recibió una mirada plana por parte del muchachito. "Nos vamos a casar, Nick me ama y fui yo quien se le lanzó hace un rato Sebastian. Si quieres, puedes ponernos un guardia para que nos vigile cada vez que estoy solo con él hasta que finalmente nos casemos, pero eso no impedirá que tengamos sexo." Sebastian rasguñó entre dientes, sacudiendo la cabeza. "Ni siquiera voy a hablar sobre lo absurdo de lo que te escuchas. Ustedes se saltaron el noviazgo ¿Pueden notar lo tonto que se oye todo esto? Nadie se casa sin salir antes por un tiempo." Se cruzó de brazos sintiéndose escandalizado con los repentinos sucesos. Marti chasqueó la lengua. Nick habló mirándose las uñas "tsk, suenas como una santa madre" hizo una pausa "como una vieja anticuada, tonta y amargada." Lo miró con la boca torcida mientras que Sebastian abrió la boca en asombro. Edward sólo rió entre dientes, la situación era tan absurda pero conociendo la tenacidad del mocoso de su esposo; éste iba a dar la pelea.


  Sebastian todavía estaba tratando de no mirarlo boquiabierto. Cuando Seb lo vio hace unos meses en el aeropuerto, Nick era sólo un doctor atractivo que exudaba masculinidad pura haciendo temblar cualquier polla. Ugh, sus desconcertantes ojos color turquesa sobre Marti delataban el hambre que el jodido chico sentía por su primo, Cristo eso parecía completamente indecente. Sebastian pudo notar de inmediato como el doctor gravitó alrededor de su primo cortejándolo hasta conseguir lo que quería de él, eso no lo hizo para nada sentirse incómodo porque eso ayudaba a Marti a dejar de lado los pensamientos negativos contra su enfermedad que ahora estaba controlada, pero ¿Qué mierda sucedía ahora? El tonto de Nick le había avivado el amén de pensamientos tóxicos diciéndole que se quería casar hasta que se muriera dejándolo con su recuerdo, ¡Uh, en serio! ¿Qué jodida mierda con eso? Quizás era una estrategia de Nick para agarrar a Marti y no soltarlo jamás. Bien, podía ser una buena maniobra pero no dejaba de ser de mal gusto ¡Joder! Marti no se iba a morir y Nick sabía eso muy bien al ser un jodido doctor. Sebastian se aclaró la garganta mirando a los chicos, Dios santo, Seb todavía no podía creer que su propio primo tuviera una relación de compromiso con un hombre que ni siquiera fue su novio, ugh ¿Estaba terminando el mundo?


  "Seb, deja de ser un mojigato, ¿Te das cuenta que arruinaste nuestro momento? Yo aún no le hablo de mis sentimientos, a veces eres muy pesado primo." Marti habló con flojera moviéndose un poco en el sofá para estar más cerca de Nick. Sebastian se preguntó si su tonto querido primo pensó que estaba siendo sutil con ese evidente movimiento. Fue divertido ver a Nick luchar para mantener la mirada en Sebastian. Sus ojos seguían volviendo a Marti, ¡Con un carajo! Había tanta necesidad en ellos que hizo que Seb se sintiera un poco incómodo, para ser honesto. "No soy un mojigato, pero ustedes no pueden tener sexo," dijo Sebastian, apartando la mirada de Nick con obvia dificultad. ¿Qué mierda? El jodido chico ni siquiera se molestó en apartar la mirada obscena de Marti. Joder, Sebastian se sintió más incómodo por el momento, su esposo sólo observaba con diversión. "Yo lo necesito ¿De acuerdo?" Marti habló con mucha confianza y sin pudor. Su primo observó como Nick parecía perder el hilo de sus pensamientos con las palabras de Marti, sus ojos se volvieron vidriosos, como si aquellas palabras tuvieran un doble sentido, realmente ¿Qué jodida mierda con ellos?


  Frunciendo el ceño con desconcierto, Sebastian miró a los dos chicos y se concentró en sus expresiones. El muchacho era muy bueno adivinando los pensamientos de alguien tan sólo con ver su cara y en este caso Sebastian pudo notar que sus miradas estaban conectadas en deseo y necesidad, era algo muy raro pero parecía que tan sólo la presencia de su primo bastaba para excitar a Nick y viceversa. Jodido infierno, para todos los efectos, parecían seres hambrientos deseándose mutuamente hasta fusionarse en un solo cuerpo. Carajo, Sebastian los miró con la boca abierta. Santo Dios, ¿Estaban ellos manoseándose con la vista justo en frente de ellos? ¿Sin tocarse? Sebastian no había pensado que aquello fuera posible, pero aparentemente lo era. Marti parecía estarse devorando la verga de Nick con los ojos, su rubor en sus mejillas delataba el placer que sentía de estar abusando del chico con la mirada. En cuanto a Nick, sus ojos color turquesa seguían fijos en Marti, pero su cuerpo tenso delataba la excitación que se desprendía como invisibles feromonas bailando en el viento. Sebastian miró a su esposo, quien le cerró un ojo ¡Uh! El muchacho se sonrojó y miró hacia abajo. Eh, ¿Qué se suponía debía hacer? La indecencia que estaba ocurriendo enfrente de sus narices era algo difícil de tolerar, cualquier persona decente tenía que detener aquella osadía.


  ¡Diablos! Sebastian casi se rió de ese desvergonzado pensamiento. Jesús, estaba siendo muy hipócrita al criticar el comportamiento indecente de Marti. No habían pasado ni siquiera veinticuatro horas de haber tenido sexo en el garaje con los guardias que custodiaban la seguridad de la casa muy cerca de ellos, pero Sebastian estaba bastante seguro que Edward y él habían pasado invictos por ellos y en general por todos los de la casa. Rayos, su primo y Nick estaban casi teniendo sexo con sus degeneradas miradas encima de ellos, ¡Uh! Quizás ya estaban acostumbrados a hacerlo porque su comportamiento lucía normal en ellos, ¡Mierda! Todo era tan descarado y sin vergüenza. Por Dios ¿Acaso ellos no se daban cuenta que estaban cayendo en la obscenidad? Era tan obsceno como si ellos estuvieran teniendo sexo delante de él y su esposo que, por lo demás, no lo dejaba de mirar con una cara de pervertido, ¡Enhorabuena! Hasta Edward se había excitado con aquel indecente comportamiento.


  Con el ceño fruncido, Sebastian ojeó a los chicos que sonreían como idiotas mientras se desnudaban con la mirada. Marti ahora estaba apoyado en el costado de Nick, su cabeza sobre su hombro y sus dedos entrelazados sobre el estómago plano de su primo. El chiquillo finalmente habló "bien, no hay nada que juzgar aquí Seb. Nos amamos, al fin es mutuo." Sebastian lo miró anonadado, Marti había dicho eso casi ronroneando como su gata pelusa, madre de cuatro gatitos, en el cuello del chico que apoyó su cabeza contra la suya. Una risa salió de la boca de Sebastian "¿Juzgar qué? No hay nada que juzgar, ya estoy viendo que se están deseando y necesitando mucho justo aquí delante de nosotros." Nick sonrió satisfecho a las palabras, su brazo cubrió los hombros de Marti, acercándolo aún más hacia su cuerpo. Sebastian vio como el chico giró la cabeza de su primo y rozó la frente de Marti con sus labios con un casto beso. Sebastian quedó atónito cuando Marti suprimió un gemido de necesidad muy notorio, ¡Carajo! Sus labios se separaron y sus ojos se volvieron completamente sensibles como si hubiese acabado después de una paja bien hecha. Sebastian miró a su esposo, éste rió entre dientes, al parecer los chicos no parecían recordar que ellos no estaban solos en la sala de estar.


  Todo se salió de control cuando Sebastian notó la mano de Marti sobre el muslo de Nick, ¡Uh! El chico se aclaró la garganta antes de que las imprudentes cosas pudieran escalar en otras más desvergonzadas. "Bien, supongo que se aman pero no creen que dentro de un mes es muy apresurado." Sebastian hizo una pausa y habló a la defensiva "no quiero que me digan que es porque tienes poco tiempo y bla bla bla." La mano de Nick frotó el bíceps de Marti mientras lo acercaba con un brazo protector a su alrededor. El muchachito enterró su rostro en el hueco del cuello del doctor, cerrando los ojos en puro placer. "No se froten así, ¡Joder! No puedo mantener la conversación si se están acicalando justo enfrente de nosotros." Chilló Sebastian, sintiendo las manos de Edward abrazarlo por la cintura para mantenerlo a su lado, ¡Oh, vaya genial! Ahora su esposo estaba cachondo, caliente, caliente, muy caliente. Nick sonrió "estamos así de pegajosos por la falta de sexo, algo que ustedes al parecer no sufren chicos." Arrojó una risita al ver el sonrojo en las mejillas de Sebastian, pero nadie iba a arruinar sus planes de boda con Marti.


  "Sólo está preocupado, el mocoso es un poco aprensivo pero cuenten con nuestra aprobación; después de todo nuestra boda tampoco fue normal mocoso ¿Acaso ya lo olvidaste?" Edward lo abrazó más apretado tanto que Sebastian terminó casi sentado en su regazo. "Amor no digas cosas vergonzosas, ¡Uh!" Se sonrojó por toda la cara esquivando la mirada de su excitado esposo, Sebastian sabía que Edward estaba semi duro y todo por culpa de los indecentes chicos sentados en el otro sofá de la sala de estar. Nick se encogió de hombros, sin parecer muy afligido con la situación. Para ser justos, el chico no parecía prestarle atención a la conversación que estaban teniendo los muchachos en el otro sofá; Nick tenía toda su atención en la hermosa cara de Marti "¿Me amas verdad?" Le inquirió con voz suave, llena de necesidad de reconfirmación mientras lo miraba a los ojos.  Marti le brindó una amplia sonrisa que Nick sólo podía describir como enamorada. "Sí Nick, te amo." Se sonrieron mutuamente.


  Sebastian dejó de batallar con las atrevidas manos de su esposo y se volvió para mirar a los chicos quienes se estaban confesando a centímetros de ellos. Fue algo extraño de presenciar, al parecer realmente le estaba robando su mágico momento y se sentía como un jodido voyerista mirándolos casi comiéndose con los ojos. Mirando a su esposo, Sebastian se aclaró la garganta "de acuerdo, los apoyaré en esto." Finalmente dijo levantándose del regazo de su esposo, a quien lo jaló del brazo para ponerlo en pie. "Abandonaremos la sala de estar ahora mismo, recordé que debo hacer algo con mi esposo." Se aclaró la garganta sintiendo la mano de Edward en su estrecha cintura "oh bien, estoy seguro de que ustedes dos estarán bien sin que yo los acompañe..." Sebastian parpadeó dos veces al ver como Marti se montó a horcajadas sobre el regazo de Nick comenzándolo a besar. "¿Podrían esperar hasta que nos hayamos ido para fornicar? Joder, Nick no te vayas a sobrepasar ¡Aún está convaleciente!" Sebastian hizo una mueca al ver que lo chicos lo ignoraron por completo y chilló cuando Edward le dio la vuelta "vamos, ya no soporto más mocoso." Sebastian chilló otra vez siendo sacado de la sala de estar sobre el hombro de su esposo quien tenía pensado hacerlo mierda en su habitación.


  Marti sonrió "ya se fueron, ¿Fue muy duro?" Nick sacudió la cabeza "nada de eso amor, cualquier cosa por ti." Le mordió su labio inferior "dime eso otra vez." Nick lo miró sonriente "¿Qué cosa?" Preguntó Marti haciendo una pausa, luego sonrió "oh sí, yo en verdad te amo Nick." Rió entre los desesperados besos que el chico le brindó. "Ah joder, eso se escucha tan bien bebé." Nick lamió su insano lunar "pero quiero escuchar lo otro." Comenzó a lamer y besar su fina mandíbula. Marti deslizó sus manos por debajo de la camiseta de Nick tocando sus duros pectorales. "Eres muy sucio Nick, de acuerdo pero tenemos que hacerlo después de esto ¿Lo prometes?" El rubio se prendió como una brasa, los niveles de insulina en la sangre subieron hasta su cerebro y espasmos de todo tipo atacaron su estómago. "También lo quiero" se las arregló para decir, con un carajo, Marti siempre lo dejaba sin habla. El muchachito se frotó en su verga con descaro y se inclinó en su rostro para hablarle "te necesito Nick, mierda te necesito tanto." En medio segundo fue aplastado en el sofá de aquella sala de estar, pero Marti riéndose se zafó de él "espera aquí no, vamos a mi habitación." Nick asintió y tomándolo en brazos corrió con él hacia el dormitorio de su prometido.


  


  CAPITULO 26


  “MAGIA”


  "¡Ah mierda!" Nick gruñó al haberse pegado en el pie en un mueble de la habitación. Marti rió botando las cámaras de vigilancia al suelo mientras que se lanzaba hacia la cama con Nick quedando éste debajo de él. El doctor sonrió "parece que de verdad te gusta llevar el control bebé." Rió sintiendo la lengua del jovencito en su tonificado estómago. "Me gusta tu barriga, tiene tantos six packs ¡Joder!" Marti pasó la lengua enrollando la camiseta de Nick hacia arriba. "Eres toda una fiera, cariño no crees que... ¡Joder!" El doctor gruñó sintiendo la boca de Marti en sus duros pezones. Marti rió "lo sé ¿Es rico verdad?" Mordió, lamió y jugó con la sensibilidad del chico que gimió debajo de él.


  "Te amo" dijo Marti en voz alta, su boca caliente se deslizó por el estómago de Nick hasta el inicio de su pantalón. El doctor no estaba seguro de cuándo Marti había deshecho sus jeans, pero de repente sus labios estaban chupando su polla como un bebé necesitado y hambriento, ¡Carajo! Su propia boca no pudo evitar de abrirse en un ruidoso gemido al sentir el placer de la boca del chiquillo, después de todo había pasado mucho tiempo de abstinencia y trabajo de mano. Madre santa, se sentía tan bien y mucho mejor al saber que él había sido la única persona que Marti había succionado, Dios el único, el único, el único. "Amor..." Nick gruñó, la parte jodida era que no podía imaginar permitir que Marti parara de succionarlo, pero si el chiquillo continuaba hasta el final se iba a venir muy rápido y tendrían que esperar unos minutos para continuar de nuevo con la acción. Todo era una locura, absolutamente loco porque Nick sabía que le tomaba cero como a cinco segundos endurecerse cuando Marti le decía que lo necesitaba a morir, ¡Joder! Su fetiche lo tenía bien clavado y le importaba una mierda correrse ahora mismo en su gloriosa boca. Entonces casi adivinando sus pensamientos Marti se quitó su polla de la boca y subió por su torso "buscaré las cosas" le dio un beso que Nick profundizó posando su mano en el pañuelo de su cabeza.


  Minutos más tarde, Marti estaba siendo aplastado bajo el pesado y desnudo cuerpo de Nick. Su entrada estaba muy bien lubricada y su inhalador estaba siendo agarrado con firmeza en su mano izquierda. Sus piernas estaban enganchadas en la amplia y trabajada espalda de Nick, los dedos de su mano derecha se sujetaban de uno de sus hombros mientras que Nick le hacia el amor tan bien que Marti sólo podía hacer gruñidos entrecortados y ahogados con cada empuje de su gran polla llenando toda su entrada. Todo era tan exquisito que una noche de placer no iba a bastar para saciar la necesidad que él sentía de Nick, ¡Uh! Marti quería más, más y mucho más de aquel maravilloso néctar que le entregaba el doctor. El jovencito miró aturdido el alto techo de su dormitorio sobre ellos, sintiendo que estaba flotando en la nube nueve del puro placer. Joder, antes de conocerlo Marti sentía curiosidad de saber cómo sería el doctor Nick en la cama y ahora que lo había experimentado podía decir con certeza que Nick era un troglodita salvaje, le importaba una mierda ser gentil y ni siquiera ponía atención a su asma, ¡Santo cielo, ese hombre era maravilloso! Lo trataba tan normal que le encantaba tenerlo así tan de cerca, amándolo.


  Era raro, definitivamente no era la primera vez que ellos tenían relaciones sexuales, pero era la primera vez que hacían el amor en la cama. Todas las veces sólo dormían juntos sin nada más que abrazos apretados de por medio, pero esta vez Marti se sentía extasiado y el placer que estaba sintiendo era demasiado. "Nick..." Se ahogó con saliva. "¿Sí?" El doctor cesó con un gemido ronco, su frente sudada brillaba y sus hermosos ojos eran dos océanos mientras entraba y salía de Marti, sus bíceps temblaban con el esfuerzo de mantener su peso fuera del muchachito para no aplastarlo. El jovencito controló el aire, Nick se veía muy sexy para interrumpir su trabajo, ¡Demonios! Marti se sentía tan sediento, había pasado mucho tiempo de tener la polla de Nick en su interior y quería con todas sus ganas ser aplastado bajo el cuerpo del rubio, lo quería más cerca, más fuerte, más profundo. "Nada, tu sigue te amo." Le dijo entre gemidos. Nick gruñó su mirada borracha de placer se encontró con los ojos igualmente lujuriosos de Marti. "¿Qué estamos haciendo mi amor? Tu asma va a comenzar y puedes colapsar." Se lo comió con la mirada y lanzó un ataque brutal, su polla apuñaló contra ese lugar que se sentía particularmente bien dentro del chiquillo, y éste gimió con los ojos rodando hacia la parte posterior de su cabeza, ya no podía soportarlo. "¡Nick, Nick, amor!" Marti comenzó a respirar con dificultad.


  Nick le quitó el inhalador y se lo puso en la boca, lo ayudó a respirar diciéndole cosas lindas. "Me siento tan bien en ti bebé, creo que fuiste hecho para mí." Nick besó su frente mientras se movía con lentitud dentro de Marti. El muchachito comenzó a respirar con la ayuda de la medicina "¿En serio?" Se humedeció los labios y regresó su inhalador a la posición inicial. Nick sonrió lamiéndose los labios mientras miraba los magullados e hinchados labios de Marti todo gracias a sus besos. "Sí amor, eres delicioso. Me siento genial dentro de ti." Se movió con lentitud mientras Marti seguía respirando con el inhalador, ¡Joder! Todo se veía tan inapropiado y tan satisfactorio que ambos se estaban perdiendo en cada empuje del chico. "Tu verga se siente bien en mí, me gusta mucho." Marti dejó el inhalador a un lado y besó los labios de Nick con fuerza ahogándose con la pasión desenfrenada del chico. El doctor había pasado meses anhelando sentir a Marti como suyo, Dios ahora que estaban haciendo el amor se sentía tan bien, todo era tan gratificante, era algo que iba más allá del placer físico de tener su polla gruesa en su agujero. No, eso era algo del alma, Nick se jubilaba de gozo y sentía que se podía morir en los brazos de Marti en cualquier momento.


  "Te sientes bien en mí" Marti dijo, sosteniendo la mirada del enamorado doctor. "Tu polla, tú cuerpo sobre el mío, tu calidez, tu mirada en mí, rayos te sientes muy delicioso doctor Nick..." Marti sonrió "mi amor." Susurró suavemente con felicidad la cursilería que antes no podía decir de sus labios. Las pupilas de Nick se dilataron, sus ojos se abrieron sin parpadear y se inclinó para besarlo con fuerza. Marti le devolvió el beso y apretó las piernas alrededor de su espalda baja, clavando los talones mientras se balanceaban en un ritmo sincronizado, sus cuerpos se enredaban en oleajes de placer. En poco tiempo ellos tuvieron que sólo respirar en sus bocas, el ritmo de sus cuerpos se volvió demasiado rápido y difícil para seguir besándose tan apasionadamente. "Nick" gimió Marti abrazándose de la ancha espalda del chico, su abierta boca yacía en un costado de la cara del rubio, su agitado y violentado aliento se sentía ardiente como el fuego y muy inestable. "Shh aquí estoy amor, eres tan perfecto, tan lindo, tan... tan... Ah, maldición no puedo pensar bebé ¡Joder! Te sientes perfecto, maldita sea." Marti rió sintiendo los empujes del chico contra él, tan delicioso, tan exquisito, tan placentero que fácilmente podría morir en los brazos de Nick.


  Un gemido ronco salió de la boca de Marti. "Creo que amo tus cumplidos, ¡Me encantan! Nick ¿Con eso te las arreglaste para conquistarme, verdad cabrón?" Le habló sin aliento, besando la barbilla del chico con hambre. El rubio rió "los cumplidos son mi fuerte, además no tenía idea que querías cumplidos de mi parte." Mintió siendo descubierto por Marti, pero ahí no había necesidad de decir nada; tan sólo con mirarse ellos sabían todo del otro. Marti se quejó un poco, Nick estaba yendo muy lento y él quería más acción de alguna manera, todavía no era suficiente. Marti lo quería más profundo. El quería mucho más de Nick y sabía como provocar a la bestia en su interior. Marti sonrió "¿Oh Nick? ¿Podemos ... ya sabes?" El chico rubio asintió y le dio la vuelta dejándolo arriba, empalado en su polla para que se sirviera a gusto. "Te necesito tanto Nick, no sabes cuánto." Marti gruñó junto al chico chasqueando las caderas hacia adelante y hacia atrás en un movimiento armonizado. "Amor no tan violento, se más cuidadoso ¿De acuerdo?" Nick le dijo con voz acelerada y Marti abrió los ojos con cansancio. "¿Voy muy rápido? ¡Pero necesito, te necesito!" Le dijo nuevamente mirando la embriagada mirada de placer de Nick. "¿Esto es a propósito? Nada de lo que estamos haciendo es aconsejable bebé, ¡Joder, no me provoques!" Nick gruñó con las osadas palabras del muchachito que aún no estaba satisfecho.


  "Mételo más profundo, Nick mi amor necesito sentirte más profundo desde adentro." La mirada del doctor se oscureció y le dio la vuelta, una de sus piernas la dejo en su cuello mientras lo comenzó a penetrar de lado. "Eres un peligro bebé," Nick lo comenzó a besar mientras lo desmantelaba a empujes colosales fusionándose en un solo ser. Marti sonrió mientras atrapaba su respiración, su placer se intensificó y podía sentir lo apretada que quedaba la polla del chico en su interior, así que el abrumador placer corría para ambos. "¡Marti, amor joder!" Nick gimió aplastando al chico con placer contra el colchón. "Lo sé, es rico. Deja de pensarlo demasiado y continua porque te necesito Nick, a ti, a tu verga ¡Eres genial! Tu polla es la más grande de todo el mundo." Marti gritó cosas sin sentido, empujando hacia atrás y adelante la dura y deliciosamente gruesa longitud del chico en su interior. Las cosas que se decían en el sexo eran tan vergonzosas, ¡Uh! Su cara se estaba quemando de lo roja que estaba. Nick rugió del placer, disfrutaba tener a Marti debajo de él, quería follarlo en el colchón por siempre, quería poseerlo por completo, llenarlo con su semilla hasta que esta goteara por sus torneados muslos. "Es rico, tu eres delicioso bebé." Nick apretó las caderas de Marti y chocó contra él con fuerza y deseo. Ambos jadearon cuando la entrada del muchachito se apretó alrededor de su polla. "¡Estás muy apretado!" Bufó Nick. "Tú estás muy... Ah, grueso y ¡Mierda!" Marti gimió cuando el chico se abalanzó sobre él golpeando aquel punto que lo hizo gritar de placer.


  "Nick, yo ya..." Marti cerró los ojos y se relajó contra las suaves sábanas debajo de él, entregándose a la intensa y abrumadora sensación de hacer el amor hasta venirse entre sus estómagos. Nick bufó poniéndole su inhalador y comenzó a moverse sobre él hasta que su cuerpo se contrajo acabando en el interior del chico y en el preservativo. "¡Joder!" Gritó aferrándose a Marti, quien jadeaba con su inhalador. Oleadas de placer azotaban sus cuerpos pero Nick no perdió el foco con su orgasmo y hizo presión en el artefacto para que la medicina lo ayudara a respirar. "Shh amor todo estará bien, respira a las tres." Juntos contaron y luego de un rato su respiración se normalizó, pero las réplicas de placer aún permanecían en su cuerpo. Nick besó su frente y comenzó a levantarse para salirse de él y quitarse el preservativo, sin embargo los brazos de Marti se apretaron contra él. "No Nick" masculló con un jadeo, "no te vayas." El doctor parpadeó dos veces y lo miró a los ojos, luego sonrió "¿Estamos hablando de no quitar mi polla o de irme de la cama?" Sus párpados estaban caídos, Marti se dio cuenta que tenía sueño. El muchachito lo atrajo por el cuello y lo inclinó a su rostro para tomar su labio inferior con los dientes. "Sabes lo que quiero decir Daddy." Murmuró con una pequeña mordida. Nick besó su boca por unos minutos y se apartó de su cuerpo para quitarse el preservativo de su aliviada verga. "Bebé es irresponsable no hacerlo no me provoques por favor, se que se siente bien pero cuando estés mejor me quedaré en ti para siempre y quizás sin condón ¿De acuerdo?" Lanzó el usado preservativo en un basurero al lado de la cama de Marti.


  El jovencito frunció los labios, un poco apaciguado por las calientes palabras del muchacho. Bueno, igual tenía el gran cuerpo de Nick encima de él. Sus piernas se sentían adormecidas y sus muslos internos estaban pegajosos pero no se iba a preocupar por la higiene en ese momento, tal vez después. Nick se inclinó y besó la comisura de su boca, apenas tocándolo. Marti exhaló vacilante, aún sentía que podía ir de nuevo aprovechándose de aquel chico jodidamente atractivo. "También lo quiero hacer de nuevo amor, pero sería muy arriesgado." Nick le habló mordisqueándole su labio inferior. "¿Tú crees?" Murmuró Marti en pregunta. Nick asintió "por supuesto amor, de lo contrario ya me hubiese puesto en ti para no salir en toda la puta noche, umm quizás hasta la madrugada." Lamió aquel sensual lunar que lo volvía loco. Marti se estremeció frotando su mejilla contra la del chico, su polla ya medio dura. "Nick vamos a hacerlo de nuevo, más lento pero vamos a hacerlo ¿Sí Daddy?" Sonrió sintiendo la respiración entrecortada del chico sobre su cuello. "Bebé, no deberíamos vas a quedar sin energía sin mencionar que debo operar mañana en la mañana." El labio de Marti fue mordido, Nick lo miró a los ojos necesitados y maldijo por ser tan débil con aquel fetiche de mierda. "Maldita sea, será corto." Le dijo eso y lo comenzó a besar largo y tendido, Marti jadeó de felicidad, lo jaló más cerca y finalmente sus cuerpos se comenzaron a frotar perdiéndose una vez más en el exquisito placer.


  


  CAPITULO 27


  “RETRASO”


  El día veraniego se veía esplendoroso fuera de la ventana, sólo faltaba un mes para que se asomara el cálido verano y aún no llegaba aquel calor desesperante. Nick sonrió, a quién engañaba después de todo las mañanas en Londres eran siempre frías independiente de la estación del año; no obstante a eso, su particular mañana dejaba de ser escarcha al haberse sumergido en aquellas mantas con otro ser. Dios, Nick se había despertado esa mañana con un hermoso cuerpo cálido y desnudo acurrucado junto a él mientras pequeños y suaves ronquidos salían de su linda y sensual boca con ese poderoso lunar. Las largas cortinas blancas del dormitorio de Marti eran adornadas con un resplandor nacarado gracias a los rayos del sol de verano, para Nick aquella fue una vista satisfactoria de mirar: Era un amanecer perfecto. Por un momento, su mente se dedicó a contemplar al durmiente joven acurrucado en una de sus costillas, las ondas rítmicas, suaves y melodiosas de sus ronquidos hacían que su corazón latiera en un ritmo relajado, más lento. Nick respiró profundamente aquella sublime y digerible escena, sus mañanas nunca habían sido tan placenteras; el cuerpo de Marti se sentía ardiente debajo de sus dedos y cuando sus ojos recorrían su delgada silueta, colores de preciosa emoción en tonos dorados penetraban en su piel gracias a la felicidad de saber que finalmente el chiquillo era suyo: Su chico, su amante, su prometido, su futuro esposo.


  Nick se puso de lado y observó la forma dormida de Marti, tratando de apagar la necesidad y el deseo que sentía al mirarlo dormir tan indefenso a su lado. ¡Joder, pero se debía contener! La noche anterior habían excedido los límites permitidos para una persona saliendo recién de un cáncer en etapa uno con órganos comprometidos, ¡Uh! Definitivamente, no fue ético de su parte haberlo tomado más de cinco veces la noche anterior, aunque estuviera mejor de salud. Mierda, fue desconsiderado de su parte y no se debió dejar manipular por la cosita linda que dormía profundamente a su lado. Marti roncaba suavemente, su mejilla estaba presionada contra su almohada, su cabeza libre de todo paño mostraba un cabello en reconstrucción: Pequeños mechones rizados estaban apareciendo de nuevo. Sus labios normalmente de color rosa pálido, se veían rojos en sangre e hinchados después de las sucias e indecorosas actividades de la noche anterior, arruinando la impresión positivamente angelical que mostraba al dormir. Nick suspiró profundo, Marti se vería tan bien en su cama; perteneciéndole a él por completo. El doctor sonrió ante la idea, tendría que comprar una casa nueva porque su departamento no era para vivir una vida de casados, tendría que contratar empleados, guardias de seguridad y mucha gente que estuviera al pendiente de Marti. Dios santo, se le hacía agua la boca al tener que programar una boda y la placentera sensación de hacerlo cuanto antes, le entusiasmaba demasiado.


  'Sí, te amo.' Aquellas palabras de Marti sonaron en sus oídos. Se sentían claras y muy satisfactorias, ¡Dios! Al fin, jodidamente por fin el chico que le quitaba el sueño le había dado el sí. Le había costado más de cinco meses, el muchachito fue una persona difícil de conquistar ¿Cómo lo habría hecho su primo? Nick torció la boca, prefería no saber eso; Marti finalmente era de suyo en toda la magnitud de la palabra y ya era hora de presentarlo a la familia. Ellos se iban a sorprender, Nick nunca les presentó a nadie y llegar con un prometido masculino de la noche a la mañana de seguro les iba a llamar la atención; pero pese a eso, su familia sabía muy bien sus preferencias sexuales y jamás se opusieron a ellas como los Neandertales padres de Marti. Su familia era evolucionada para la sociedad desarrollada en que el chico vivía, ellos entendían muy bien que los gustos en la cama no tenían nada que ver de la persona del diario vivir, si fuera por eso todas las mujeres serían unas degeneradas de mierda al chupar pollas y los hombres unos sucios pervertidos por succionar vaginas.


  Siendo sincero, Nick jamás sintió la necesidad de comprometerse con alguien. Eso hasta que conoció a Marti Bennett: Futuro Marti Neeson. El chico se había incrustado debajo de su piel con mucha destreza y al momento que él experimentó los labios, su cuerpo y exquisita personalidad era obvio que no lo iba a poder dejar ir. Demonios ¿Quién podría dejar ir a un chico tan precioso como Marti? Quizás estaba siendo egoísta con Carl, pero aunque su primo no le hablara, Nick no podía renunciar a Marti; definitivamente no lo haría, no lo hizo y nunca más pensaría en la palabra ceder. "Sebastian no me quiero levantar..." Marti susurró con palabras adormecidas dándose la vuelta en la cama. Nick se lamió los labios al ver como las sábanas revelaron su impecable blanca espalda libre de granos y su turgente trasero a la intemperie. Uh rayos, eso fue excitante y desconcertante de mirar, pero no podía tomarlo nuevamente ¡No! Eso era poco ético y debía conformarse con los satisfactorios cinco orgasmos de la noche anterior. Además, Nick lo pudo tocar en todas sus partes privadas marcándolo con sus chupetones y Marti le había devuelto las caricias brindándole también muchas marcas de amor, algunas visibles, en su cuello.


  Demonios, Nick se humedeció los labios secos. Ese cuerpo era demasiado llamativo para no tocarlo de nuevo, ¡Joder! Le hormigueaban las manos por el deseo de tocarlo por todas partes apagando la extinción de agua en su seca boca. Era lo peor, tener un novio atractivo era lo peor. Nick jamás se podría cansar de Marti, con el chiquillo se sentía como un adolescente ansioso quien recién había descubierto el sexo y se quería colar en los calzoncillos de su primer novio, Dios su polla ya se estaba engrosando al ver las redondas nalgas de Marti que quedaron expuestas cuando el muchachito se dio nuevamente la vuelta en la cama consumido en su sueño. Suspirando exasperado, Nick se rindió al impulso feroz que lo carcomía por dentro; con seducción se inclinó al suave y dormido rostro del chico para besar sus rojos labios. Nick cerró los ojos respirando su olor con deleite, ¡Ugh! Al menos no estaba Sebastian allí para presenciar su total falta de autocontrol. "Nick más", Marti murmuró. El doctor sonrió con satisfacción, al parecer su lindo chico estaba soñando con él ahora y no con su primo. Bueno, como debía ser. Nick rió a sus pensamientos posesivos, pero Marti tenía aquel poder de convertir al hombre más blando en toda una bestia de las cavernas.


  Sin dejar de acariciar la delgada cintura del chico, Nick estiró la mano para agarrar su celular que estaba vibrando en la mesita de noche; con flojera puso el altavoz "hola" dijo con un bostezo, aún acariciando la desnuda cintura de su prometido. "¿Doctor Neeson?" Preguntó la voz con un tono lleno de incomodidad. "¿Sí, qué sucede señora Rowell?" Dijo Nick acariciando los labios de Marti con la yema de sus dedos. La mujer se aclaró la garganta "perdone jefe, no deseo molestarlo, pero le recuerdo que tiene una operación con el señor Adanson a las ocho en punto." Rodando los ojos, Nick se sentó en la cama "lo sé, no se me olvida señora Rowell, ¿Qué hora es?" Bostezó de nuevo. Del otro lado de la línea una tos de garganta seca se escuchó "son las ocho y media doctor Neeson." Maldiciendo fuera del teléfono, Nick gruñó las palabras "cambien la operación para las nueve y media, ya estoy terminando aquí." Se restregó la mano en la cara, fue muy antiético no acordarse de su paciente quien recibiría una operación a la aorta. La mujer carraspeó la pregunta "¿Está usted aún en casa?" La vena en la frente de Nick latió "obviamente no señora Rowell, estoy en mi auto estancado en el tráfico a raíz de un accidente en la carretera, sólo programe la cirugía para esa hora." Colgó la llamada y dio un brincó en la cama.


  Marti se había despertado.


  "¿Qué está pasando?" Al girar su cabeza, Nick pudo ver a un despierto y somnoliento Marti. El chiquillo estaba sentado, parpadeando lento por la flojera matutina, sus ojos grises todavía se encontraban desenfocados y un lindo rubor acompañaba sus tiernas mejillas. Nick tragó saliva a la vista: Su torso estaba descubierto mostrando los tatuajes de pasión que él le había propinado la noche anterior. Nick atrapó fuerza de voluntad y apartó la condenada vista para dirigirse a la ducha, el agua helada calmaría su traviesa verga deteniéndolo así de caminar de regreso a la cama y besar la mueca adormecida de sus labios mientras lo aplastaba sobre el colchón. "Amor llegué tarde a la operación" dejó caer un suspiro "le dije a mi secretaria que la agendara para las nueve y media." Nick caminó hacia el baño escuchando las risas de Marti. "Yo siempre llegaba atrasado, siempre mentía ¿Qué le dijiste?" Observó con deleite el tonificado y desnudo cuerpo de Nick. El doctor se mordió el labio inferior "tráfico" le contestó sintiéndose culpable. Marti soltó una carcajada "yo les decía que mi auto estaba en el taller." Se echó a reír y Nick rodó los ojos entrando finalmente al baño para darse aquella jodida ducha helada.


  Después de unos minutos, Nick caminó hacia el armario de Marti con una toalla blanca enrollada en su cintura. El chico de cabello mojado sacó una nueva muda de ropa. "Tomaré algo de ropa prestada amor, no alcanzo ir a mi departamento." Detrás de él, escuchó una pequeña risa. "Está bien, pienso que deberías traer algo de ropa y dejarla aquí ¿No crees?" Marti lo vio ponerse unos jeans color negro y una camiseta del mismo color. "¿Hablas en serio amor?" Se subió los pantalones que quedaron muy ajustados en sus piernas. Marti se lamió los labios mirándolo vestirse con una expresión de deseo en su rostro. "Vives prácticamente aquí Nick, es ridículo que te vayas a tu casa a cambiarte si te puedes ir bañado y vestido desde mi dormitorio." Marti pudo sentir la mirada del rubio sobre él mientras se deslizaba en sus zapatos de cuero. "Estoy alagado" le dijo mirándolo fijo, ¡Ah joder! La tensión se podía sentir en el aire, la radiación de lujuria que transmitía Marti era insana para su control, esa sensual aura descontrolaba su centro de equilibrio a tal punto de ponerlo nervioso. Por el amor de Cristo, Nick ya estaba vestido, estaba contra el tiempo arriesgando llegar tarde otra vez si se acercaba a aquella cama para besar a un chico hambriento de un beso de despedida. Mierda, él no podía ser tan débil consigo mismo siendo irracional dejándose manipular por la sexy mirada mañanera de un chiquillo desnudo cubierto de sus chupones, su marca personal. Dios, Nick no lo pudo evitar y se desplomó contra el cuerpo de Marti.


  "¡Manipulador!" Se quejó Nick, besando los jugosos y adictivos labios de Marti. El chiquillo rió enrollando sus piernas en la espalda baja del rubio atrayéndolo a su necesitado cuerpo. El doctor detuvo los besos mirando en la coqueta cara "lo estás haciendo a propósito, ¡Cariño me tengo que ir!" Le habló con voz angustiada, su maldita verga estaba comenzando a despertar. Carajo ¿Era un animal en descontrol ahora? Uh, sólo le faltaba marcar a Marti como un lobo y reclamarlo como su omega, quien obviamente estaba en celo. "¿Tu operación tomará mucho tiempo Daddy?" La batiente marea de deseo que barrió los sentidos de Nick fue casi inhumana y bestial, definitivamente tenía un problema. El chico cerró los ojos por un momento, como si eso pudiera evitar que dijera lo que definitivamente no debería decir o hacer. Marti rió lamiéndole la definida barbilla. "Debería tomar unas dos horas, cuatro como máximo" dijo Nick, bajando la mirada hacia la boca de Marti. "Cerrar los ojos y fingir que algo no es real es muy infantil de tu parte querido Nick, entonces vamos a hacerlo después de tu operación ¿Qué dices?" Marti rió al ver el rostro aliviado y relajado del doctor. "Gracias al cielo, bebé estaba empezando a pensar que no me dejarías ir." Lo besó en los labios bebiendo el dulce néctar de ellos. Marti sonrió "no soy tan desconsiderado, sé que eres un doctor muy comprometido con tus pacientes." Le acarició la mejilla, pero si el chiquillo era honesto consigo mismo; hubiese follado ahí mismo sin importarle nadie más que el deseo de satisfacer el hambre de sus cuerpos.


  Nick besó su nariz "amor quiero que conozcas a mi familia, ¿Puedo arreglar una cita para mañana?" Marti se quedó quieto, recelo se reflejó en su cara. Nick besó su frente "no temas amor, ellos son una familia pro homo y Carl no va a estar ahí, sólo es mi núcleo familiar." Le acarició la tensa cara. "Nick yo no lo sé, me da un poco de miedo enfrentarme a tus padres ¿Estás seguros que no me miraran feo? Dios, luzco terrible." Se mordió el labio inferior mirando en los ojos color turquesa. Nick sacudió la cabeza "no seas ridículo amor, estás más hermoso que nunca y es importante que ellos conozcan a la persona que se unirá a mí dentro de un mes, ellos son mi familia y no los quiero dejar fuera de esto, bebé por favor." Sus palabras eran ciertas, Marti debía superar el miedo al ser rechazado por ser gay. A diferencia de él, su prometido estimaba a su familia, especialmente a sus padres y era una canallada de su parte no cumplir los deseos de Nick; siendo que el doctor lo había apoyado tanto a lo largo de los últimos meses. "De acuerdo, iré." Finalmente le dijo, siendo succionado en un abrazo apretado. "¡Amor muchas gracias! Te prometo que será un grato momento." Marti asintió a sus palabras "sólo no me abandones dejándome a solas con ellos, si puedes apégate como pegamento a mí mañana ¿De acuerdo?"


  Nick lo besó por toda la cara hasta llegar a sus carnosos labios, Marti lo abrazó apretado por el cuello siendo tragado en sus calurosos arrumacos y atrevidas caricias que lo dejaron casi sin aire. "Me debo ir, ¿Estarás bien, cierto?" Nick le preguntó enterrando sus dedos en la entrada del chico. "Mmm..." Los gemidos de Marti con aquella interacción lo tenían más que sobre estimulado. "Bebé vas a necesitar ayuda para quitar todo este exceso de lubricante." Nick restregó los dedos adentro y afuera de la entrada del chico que estaba a horcajadas sobre él. "¡Lo haré solo, no te preocupes!" Se las arregló para gemir eso mientras se abrazaba al cuello del rubio. "Aún tengo unos minutos, vamos al baño." Se levantó de la cama con Marti en brazos y caminó hasta la bañera. "En serio puedo solo, vete con el paciente ¡Nick es vergonzoso!" Marti chilló siendo puesto con delicadeza dentro de la bañera, luego de eso sintió la cálida agua que llenaba la tinaja comenzando a cubrir su desnudo cuerpo. "No sería un buen prometido si no hiciera esto, déjame ir tranquilo y en paz si te interesa la operación de mi paciente." Nick agarró un guante de baño y comenzó a masajear la entrada del chico para dejarla limpia y aseada. Marti se echó a reír, a esas alturas debía saber que Nick era un majadero y un testarudo de mierda. Uh, el chico no lo iba a soltar hasta que estuviera satisfecho con su limpieza. Bueno, eso fue lo que pasó porque el doctor lo dejó enrollado en su túnica de baño en la cama, sano, limpio y salvo.


  Marti le dirigió una mirada de reojo. "Por favor deja de sonreír como idiota." Nick se echó a reír. Marti pestañeó un par de veces, luciendo desconcertado por lo embobado que se veía el doctor. "Me estoy yendo" le contestó con una sonrisita coqueta acercándose a la cama. Marti gruñó enterrando la cara en la almohada "¡En serio vete Nick! Ya no me puedo contener." El rubio llegó finalmente a su lado "¡Joder! Eres una cosita provocadora amor." Marti chasqueó la lengua "¡Tsk, cállate y bésame ya!" Bajó la cabeza de Nick y comenzó a besarlo con desenfreno. El rubio le devolvió el beso sin dudar, su mano se sujetó en el cuello del jovencito manteniéndolo quieto mientras devoraba su boca con hambre. Dios, ahora el condenado chiquillo olía a jabón y eso fue causal de que Nick metiera la lengua en la boca de Marti, quien a su vez se la succionó como lo hacía una aspiradora con el polvo. Las manos del doctor se deslizaron hacia abajo para agarrar las nalgas desnudas del chiquillo. Nick jaló de sus caderas al ras. Marti apartó la boca y miró la cara excitada de Nick. "Quédate aquí Nick," le dio un beso jalando su labio inferior "pospone la operación para las doce," lo succionó en el cuello hablándole entre jadeos de necesidad. "No vayas a ninguna parte mi amor, yo te necesito aquí conmigo, en mi cama... juntos... los dos... para siempre." Nick asintió casi sin aliento, lucía aturdido y hambriento, por él.


  "¡Joder me convenciste bebé!" Nick gruñó quitándole la túnica de baño con apetito mientras escuchaba las risitas de su prometido ahogarse en su boca. Aparentemente su paciente tendría que esperar hasta que Marti lo dejara libre. ¡Uh, carajo! Eso si lo dejaba.


  


  CAPITULO 28


  “REUNIÓN FAMILIAR”


  Afuera del lugar se podía ver la infraestructura de la gran casa tradicional rodeada por grandes y frondosos árboles altos con exuberante vegetación a sus pies y un gran jardín de preciosas flores de todos los colores a su alrededor. Los armoniosos ventanales de techo a piso en forma de arco se dibujaban por todo el lugar dejando mostrar con elegancia los tres pisos de la vivienda; las ventanas eran enormes aparentemente inspiradas por algo verdaderamente panorámico, pero con el toque clásico y minimalista que entregaba un valor majestuoso a la fachada con una visual muy amplia y privilegiada para el que se gozaba de mirar desde el exterior. El interior de la casa conservaba la misma magnitud del exterior mientras que el estilo clásico tradicional se mantenía en los muebles y en la decoración de vanguardia.


  La espaciosa y grande sala de estar estaba iluminada por la luz del sol que entraba desde el gran ventanal decorado con suaves cortinas de seda transparente en color crema, un toque muy elegante para dejar que la luz entrara con permiso concedido. Los sofás de la sala de estar ya estaban siendo ocupados: En el primer sofá color marfil de tres cuerpos se encontraba sentado un hombre de cabello negro, piel blanca y atractivas facciones. A su lado una guapa mujer de cabello rubio corto dentro de un hermoso vestido azul sostenía su mano, formando así una linda pareja que no debía sobrepasar los cincuenta años de edad. Junto a ellos un pequeño niño de diez años y cabello castaño estaba perdido en su celular. En un sofá al lado del niño había un chico de cabello rubio, el joven de ojos verdes como su madre usaba unos anteojos que lo hacían lucir como un estudiante aplicado; el chico no debía tener más de dieciséis años. En el otro sofá color grafito de un cuerpo, se encontraba sentada una mujer alta de cabello largo y rubio con ondas fabricadas en las puntas, ella no debía tener más de cuarenta años de edad. A su lado en otro sofá de un cuerpo, se encontraba un chico en sus treintas, el joven era muy apuesto, su cabello marrón. El chico estaba sentado con sus brazos cruzados y vestía un suéter color verde agua que destacaba el color de sus ojos color turquesa bajo aquellos sofisticados anteojos.


  Al lado del chico atractivo de anteojos, se encontraba una pareja mayor en sus setenta años: El hombre era alto con cabello negro en decoraciones blancas por las canas, a pesar de ser de edad se podía notar que fue un hombre muy atractivo en su juventud. La mujer, de cara amable, tenía un perfecto teñido rubio en su cabello que recordaba el color de su juventud que arruinaron las canas. Ella era alta como su varonil esposo y sus ojos color turquesa resaltaban su piel pálida con mínimas arrugas por la edad. La chica vestida en traje de dos piezas, de cabello rubio habló con flojera mirando el reloj cucú antiguo de madera sobre la pared "Nick ni siquiera se ha molestado en aparecer los días domingos. ¿Qué puede ser tan importante para haber reunido a la familia en un día de semana?" Su expresión de aburrimiento se dejó notar en su atractiva cara. El joven de anteojos a su lado la miró al rostro "será mejor que ocultes tu flojera, Nick dijo que era importante. No seas tan trabajólica, tu empresa de diseño puede ser atendida por tus empleados." La chica chasqueó la lengua "tsk, mira quien lo dice, 'el señor arquitecto', quien siempre tiene que ir a una reunión." Ambos se miraron feo y su madre salió al rescate para calmar los ánimos, esos dos siempre se estaban peleando. "Abby, Brad no empiecen y esperemos a su hermano en armonía ¿De acuerdo hijos?" Ella les sonrió y los hermanos se cruzaron de brazos mirando hacia un lado.


  Desde el otro sofá, habló el hermano mayor, Bobby. "Madre ¿Sabes lo que quería decir mi hermano? Es raro que Nick convoque una reunión familiar, Abby tiene razón." Se inclinó hacia la mesita de centro y agarró su bebida. "Abuela ¿Se irá a demorar mucho? Tengo que estudiar para un examen de matemáticas." Se quejó Alen, acomodándose los anteojos. La mujer se encogió de hombros "dijo que era importante y que no debía esperar pero no me adelantó nada, ¿Te dijo algo a ti querido?" Ella miró a su esposo. El hombre sacudió la cabeza "sólo dijo que actuáramos normal como siempre lo hacíamos, creo que tendremos que esperar a Nick chicos." El señor Duncan bebió de su whiskey mientras que su esposa bebió de su taza de té. "Mami ¿Puedo ir a ver caricaturas?" El niño pequeño le preguntó a la mujer que le sonrió limpiándole la cara. "Conall hijo, esperemos al tío Nick ¿Puedes esperar un poquito más hijito?" Le acarició el cabello y el niño asintió. "Bien" sacó su celular de su bolsillo nuevamente y comenzó a jugar otra vez.


  Diez minutos pasaron y un sirviente llegó a la sala de estar "Madam el joven Nick ha llegado." Detrás del hombre canoso estaba Nick, atrás de él un chico esbelto se escondía con timidez mientras lo sostenía de la cintura. "Hijo estamos aquí..." La mujer se quedó en silencio cuando el sirviente se retiró dejando a la vista la imagen de Nick con aquel joven apuesto que le llegaba un poco más arriba de la altura de su hombro. "Oh" se escuchó en la sala de estar mientras la familia observaba al pequeño chico que se escondía en la espalda de Nick. "¿Quién es el chico?" Preguntó Abby observando como el jovencito temblaba de los nervios. Ella no pudo dejar pasar la pañoleta color negra que cubría su cabeza y un lunar muy sensual en la esquina de su boca. Nick se quitó a Marti de la espalda y caminó con él hacia adelante. Una vez que estuvo cerca de ellos sonrió "buenas tardes familia, les presento a Marti Bennett mi prometido y futuro esposo." En la sala de estar se escuchó un murmullo de voces y Marti comenzó a ponerse más nervioso con las miradas. Sus padres se levantaron del sofá, su madre habló primero "no puedo creer que hayas tomado esta decisión tan importante hijo..." Se quedó en silencio examinando de pies a cabeza a un espantado Marti. Su padre miró al muchachito "lo hiciste sin consultarlo con la familia." Sus ojos se fueron directo a los de un miedoso Marti. El doctor asintió "um también fue repentino para nosotros padre, además necesitábamos organizar nuestros pensamientos antes de informarles." Agarró la mano de Marti y se sentó en un sofá color blanco de dos cuerpos.


  Sus hermanos, sobrinos y cuñada se mantuvieron en silencio observando al muchachito que se apegaba al bíceps de Nick. Su madre parpadeó dos veces a la escena y habló "hijo al menos explícanos por qué decidieron esto, él se ve muy joven ¿Qué edad tiene?" Nick chasqueó la lengua "fui yo quien se lo propuso y lo persuadí por más de medio año, además ¿Qué quieres decir madre? Marti es perfecto para mí, no te interesa su edad, ¿Fui claro?" Lo abrazó apretándolo a su cuerpo. En el fondo se escuchó un 'woahh' extendido. Su padre arrugó la nariz "¡Mocoso malcriado, no le alces la voz a tu madre!" Nick chasqueó la lengua "tsk, entonces que no pregunte tonterías." En el fondo seguían los susurros de sorpresa. "Tío Nick, ¡Woah!" Dijo Alen en sorpresa. "¡Oh wow!" Chistó su hermano mayor. Abby miró a un pasmado y mudo Brad "¡Oye di algo!" Murmuró pegándole un codazo. Su padre habló nuevamente mirando a Nick "siempre te dije que eras libre de hacer lo que quisieras hijo, pero un prometido masculino ¿No crees que has ido demasiado lejos?" Sus ojos se posaron en el jovencito que agarraba el brazo de su hijo como si su vida dependiera de aquello. El hombre hizo caso omiso a su falta de cabello, él sabía lo que eso significaba y no había que hacer un alboroto de aquello.


  Nick miró a su padre "no vine aquí para pedirles su aprobación, sólo vine a decirles lo que estaba pasando en mi vida." El hombre lo miró con el ceño arrugado, "¡Tú en serio...!" Nick lo interrumpió. "Nos casaremos en cuatro semanas." Su padre se mareó y cayó en el sillón. "¡Querido! ¡Papá! ¡Suegro! ¡Abuelo Duncan!" Se escuchó en la sala de estar mientras la familia corría hacia el hombre, quien estaba haciendo todo un drama de la situación. Marti sacudió el brazo de Nick "oye tu papá se ve mal." El doctor chasqueó la lengua "bebé, él es todo un Hamlet, no te preocupes le hizo lo mismo a mi hermano mayor cuando informó que se casaba." Le acarició la mejilla "soporta un poco más ¿Bueno?" Marti miró al señor que se reincorporó en el sofá y asintió apegándose más a su brazo. "¡Yo no te he criado así Nick, joder ¿En serio?" Su padre le arrojó una mirada fulminante. Nick chasqueó la lengua "tsk, ya tengo treinta y un años ¿Quieres que me quede soltero como Abby?" Miró a la chica que le lanzó un grito "¡Oye cabrón! No soy una solterona, tengo novia." Chilló y su madre la miró boquiabierta. Abby arrugó la nariz "¿Qué? No me iba a quedar solterona como mi estúpido hermano. Tsk a barco nuevo, capitán viejo." Se cruzó de brazos y Nick gruñó "él no es tan joven, tiene veinticuatro ¡No soy un pervertido!" Su hermana miró hacia un lado "siete años de diferencia, te queda el refrán." Ellos se fulminaron con la mirada y su madre nuevamente calmó los ánimos.


  "Ya chicos paren la discusión," ella miró a su hijo menor. "Querido, nuestro bebé sólo siguió el curso de la naturaleza ¿Puedes dejar de exagerar? El niño a su lado se está asustando." Marti parpadeó rápido, su estómago se sentía como un huracán recibiendo emociones de toda clase ¡Uh! Sentía como si fuera a morir de a poco de los nervios. Marti apretó su inhalador en su bolsillo y lo sujetó en su mano, debía respirar. "Nick quiero ir al baño" mintió mirando con susto al padre de Nick, quien se levantó del sofá. "Ven niño te llevaré, está doblando el pasillo." Caminó adelante y Marti miró a su prometido. "Ve con él" le dijo el doctor cerrándole un ojo. Marti tragó saliva y salió caminando detrás del hombre. Abby se miró las uñas y habló "él es muy atractivo, ¿Cómo aceptó a estar contigo? Eres horrible hermano." Su madre la regañó "¡Abby! No molestes a tu hermano." Nick hizo una mueca "tampoco eres una doncella, tienes cara de hombre. No podía saber si estaba hablando con mi hermana o con mi padre." La chica gruñó a sus palabras y su madre suspiró. Cristo, siempre era lo mismo, en cada reunión familiar sus hijos terminaban peleando como niños de primaria ¡Dios! Ni siquiera sus nietos se comportaban así. "¿Es un estudiante?" Brad preguntó sentándose en el sofá nuevamente. "Ajá, está estudiando arte." Respondió recibiendo el vaso de agua de las manos de su cuñada. "Es muy apuesto cuñado, ¿Él es un paciente?" Le preguntó con voz suave.


  Su familia notó el cambio de ánimo en el rostro del chico. Su hermano mayor miró a su madre, luego a su hermano menor "Nick, hermano ¿Debemos saber algo?" Ellos esperaron pacientemente la respuesta del joven doctor. Nick suspiró "nos casaremos en cuatro semanas, ¿Cuento con tu aprobación madre?" Ignoró las curiosas miradas de su familia y se enfocó en el rostro de la mujer. Su madre caminó a su lado, ella tomó asiento a su lado. "Hijo" acarició su mejilla y continuó "amor sabes que mi respuesta siempre ha sido un sí, vamos a esperar a papá ahora." Nick asintió recibiendo el té de valeriana que le traía un sirviente. "Yo te apoyo tío Nick" le dijo su sobrino pequeño llegando a su lado. El doctor le restregó el cabello "eres muy progresista pequeño Conall, mi hermano te ha educado bien." Le sonrió amplio deseando en su interior que su padre se comportara al hablar con Marti.


  ∞∞∞


  
     
  


  El muchachito se secó la cara con papel higiénico, botó el papel usado en el basurero, su inhalador fue puesto en su bolsillo y se miró en el espejo. "Soporta un poco más, por Nick ¿De acuerdo?" Habló en voz baja mirando su reflejo; con una mano temblorosa acomodó su paño en su cabeza y finalmente salió del lujoso baño de invitados. En el exterior, el padre del doctor lo miró "¿Estás listo del baño?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Marti tembló asintiendo con la cabeza. "Sígueme, nos llevarán té al jardín." Marti vaciló en seguir al hombre, pero las ganas de agradarle vencieron por sobre su miedo al ser violentado por ser diferente. Al llegar al verde jardín lleno de flores y altos árboles frutales el hombre le señaló un sofá color marrón en una pequeña terraza con vista a unas hermosas calas adornadas con piedras en circunferencia en el suelo. Marti se sentó y en minutos le sirvieron té caliente con galletas. Mirando con nervios al hombre quien lo observaba, Marti bebió un poco de té. La presión en la boca de su estómago se estaba siendo insoportable y las miradas del padre de Nick eran demasiado inexpresivas para adivinar lo que el hombre estaba pensando al mirarlo, ¡Ugh! ¿Dónde carajo estaba Nick?


  Luego de unos minutos, el silencio que se instauró fue peor que la incomodidad de su estómago; entonces Marti decidió cortar por lo sano expresándose con el padre del chico. "Señor perdón por hacer esto sin su consentimiento, sé que Nick es muy mal hablado pero por favor no lo odie abandonándolo para siempre." Miró por debajo de sus pestañas al padre del muchacho. "Come galletas" le dijo el hombre acercándole el plato. Marti se mordió el labio "me temo que no podré aceptar señor, debo comer productos libres de gluten en mi rehabilitación." Jugó con sus manos en su regazo y el hombre se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo miró a los ojos "¿Cuál era tu nombre? Fue un desorden al llegar, no lo pude retener." Le preguntó despidiendo al sirviente que los dejó solos. "Marti Par..." Hizo una pausa "Bennett, me llamó Marti Bennett." Bebió un poco de té para pasar la sequedad de su agrietada garganta. "Mi película favorita es volver al futuro, me encanta la ciencia ficción. Voy a recordar tu nombre." También bebió de su té. Marti sonrió "¿En serio? A mí también señor, ¡Mi película favorita es E.T!" Exclamó con entusiasmo, el padre de Nick rió "Steven Spielberg hizo un buen trabajo, los efectos especiales quedaron muy bien hechos para la época y la trama es llevadera, la escena cuando lo vienen a buscar en la nave espacial es épica." El hombre sonrió "también es una de mis favoritas chico, oye tienes buen gusto." Soltó una risita y Marti también lo hizo, toda tensión se fue de sus hombros y se sintió muy liviano al sacarse un peso de encima.


  El muchachito se mordió el labio inferior "señor ¿No me va a pedir que deje a Nick?" Jugó con la taza de té en sus manos y suspiró "si usted quiere que deje a Nick, lo haré por su paz." Marti le sonrió sin reproches "esto es una abominación, lo sé y no lo culpo por pensar eso señor. Yo no quiero causar quiebres ni peleas familiares por mi culpa, he sido muy egoísta señor." Lo miró a los ojos. El padre de Nick parpadeó dos veces "¿Por qué dices eso chico?" Le preguntó con curiosidad. Marti bebió un poco de té, luego le contestó "no quería que Nick sufriera, no deseaba ser una carga para él señor y perfectamente entiendo que no estaré mucho con él si las cosas salen mal, pero igual lo acepté junto a sus sentimientos." Marti dejó caer un suspiro "nunca pensé en aceptarlo, en verdad me estoy lamentando por haberlo hecho señor. Uh, perdone por arruinar la paz de su casa, nunca fue mi intención desarmar una familia tan conservadora como esta." Se quedó en silencio escuchando las carcajadas del hombre.


  El padre del doctor dejó de reír y lo miró a la cara "Nick es mi hijo menor, estaba preocupado que se quedara solterón como sus hermanos excepto por Bobby quien está casado." Le sonrió amplio "¿Cómo pudiste pensar en que yo te odio por querer a mi hijo?" Bebió de su taza de té. Marti se agitó "pensé que me odiaba por obligar a su hijo a estar con un enfermo señor, además soy un chico." El hombre sonrió "también soy doctor, mi esposa fue mi paciente y que seas hombre es indiferente en esta familia que no es conservadora." El jovencito suspiró "ya veo, por eso no me dijeron cosas feas o me golpearon." Se mordió el labio inferior "¿Usted dijo que su esposa fue su paciente?" Lo miró sorprendido, nunca imaginó eso. El hombre asintió "debes subir el ánimo y pensar positivo, tal vez Nick encontró lo mismo que yo encontré en mi esposa." Marti tragó saliva "pero soy un chico señor, un hombre ¿No le molesta eso señor?" Parpadeó rápido, se sentía mareado y atolondrado por las palabras sin discriminación del hombrecillo. El padre de Nick torció la boca "¿Qué con eso? La sociedad es muy bizarra y si vives para agradarla vivirás una vida miserable por el resto de tus días Marti. Libertad es una palabra muy preciosa, yo crié a mis hijos con el poder del libre albedrío y quizás somos considerados una familia extraña por el resto de la población, pero me puede importar menos." El hombre sonrió "no sé lo que has vivido hasta ahora, pero te daré un consejo: Si tienes algo no lo dejes porque alguien más te lo pide, aférrate a lo que quieres y jamás te dejes manipular por nadie."


  El padre de Nick soltó una risita "mi hijo jamás nos levantó la voz arrojando miradas de protección contra todo aquel que osara a llegar a una pareja. Yo sinceramente pensé que él era alguien sin sentimientos ¿Sabes cual era su apodo de pequeño?" Le alzó una ceja y Marti sacudió la cabeza en negación. "Príncipe de hielo" le dijo con una risita. "¿Príncipe de hielo?" Repitió Marti en pregunta. Según él, Nick era de todo menos eso siempre le decía cosas dulces y hermosos apodos cariñosos que hacían que se derritiera con tan sólo escucharlos. "¿Está seguro señor?" Le cuestionó con duda mirándolo asentir. "Hasta ahora mi hijo jamás nos presentó a alguien, para él eran gente sin sentido que no valían la pena. Sus hermanos le pusieron ese apodo porque Nick nunca expresó una cara amorosa por nadie, de hecho llegamos a pensar que era asexual." Bebió té y comió una galleta. Marti pensó que el señor Duncan estaba describiendo a otra persona. "Señor, yo no conozco a ese Nick, ¡Uh! Es de lo más pegajoso y hostigoso que pueda existir en el mundo. Ugh, ayer me dejó casi sin aliento cuando se fue al trabajo y al llegar me encerró en la habitación sin dejarme salir por el resto de la tarde, me dejó el cuerpo acalambrado de tantos abrazos." Acabó todo el té de la taza.


  El señor Duncan abrió los ojos de par en par, eso era increíble. Su hijo menor ya era todo un hombre quien al parecer había encontrado su centro. "¿Sabes lo que encontré en mi esposa?" Le preguntó viéndolo reclamar con los hostigamientos de su hijo. "¿Qué cosa señor?" Le preguntó sorprendiéndose con la respuesta del hombre. "Vida" le contó mirando en sus confundidos ojos grises. El hombre se levantó del sofá, Marti giró su cabeza hacia un lado: Nick venía caminando hacia ellos. "¿Ya terminaste?" Le preguntó mirando la espalda de su padre. "¡Ejem! Tu prometido es muy especial." Le contestó el hombre aclarándose la garganta "¿No te vas a disculpar por levantarme la voz mocoso?" Nick arrugó la nariz y agarró el brazo de Marti "vámonos, él está en su papel de drama nuevamente." El jovencito miró la espalda del señor Duncan, éste le habló "¡Ejem! Marti ven a visitarnos otra vez, pero no vengas con el príncipe de hielo." Se aclaró la garganta de nuevo "¡Ejem! No quiero que congele la casa, debo cuidar la salud para la boda del próximo mes." El hombre siguió dándole la espalda a su irrespetuoso hijo. "Podemos ver E.T y algunos clásicos de ciencia ficción, dile a tu prometido que te pase mi número y acordamos el día."


  Marti sonrió asintiendo con la cabeza, Nick rodó los ojos; su padre a veces era un ridículo. "¡Traeré mis DVDs señor!" Exclamó con entusiasmo. Nick quedó boquiabierto, ellos habían congeniado muy bien. "Nos vamos, gracias por la aprobación. Aunque déjame decirte que exageraste más que con Bobby, bueno supongo que Marti no me va a contar nada de lo que hablaron así como mi cuñada se quedó callada con mi hermano. Padre a veces eres tan tonto." Nick entrelazó las manos con un sonriente Marti y miró la espalda de su padre "traje tu vino favorito, mamá lo tiene. Vamos a venir a almorzar el domingo." Miró a su prometido y éste asintió. "Nos vemos señor Duncan" le dijo con una sonrisa. El hombre asintió "cuídate y nos vemos Marti." Nick apretó la mano del jovencito y salió caminando fuera de aquel jardín con el jovencito a su lado. "¿Fue muy difícil amor?" El muchachito sonrió a su pregunta "sólo usé mi inhalador una vez, la conversación fue buena." Nick asintió "supongo que no me dirás lo que hablaron ¿Cierto?" El chiquillo le sonrió amplio "supones bien, pero puedo decirte que te envidio un poco por tener una familia así." Soltó una risita "todo se sintió muy surreal, como de libros de ciencia ficción donde nada es real sólo que una simple fantasía." Nick besó sus labios "no te preocupes amor, nuestra familia también será así de progresista. Después de todo, es sólo educación y nuestros cinco hijos serán bien educados para ser mejores personas." Le dio otro beso llegando a la entrada de la casa. Marti rió "¿Cinco hijos? Oye no me gustan los niños ¿Quién dijo que íbamos a adoptar? Ya tenemos cinco gatitos, confórmate con eso." Nick sacudió la cabeza "olvídalo, me gustan las familias grandes. Aunque pelee con mis hermanos, crecer con ellos fue lo mejor amor, así que hazte la idea de que adoptaremos a muchos hijos."


  Marti rodó los ojos, conociendo a Nick el chico lo iba a persuadir hasta terminar con cien hijos bajo su techo. "Bien, pero tú los mudas." Le dijo recibiendo el beso del chico "debí haber sido político, mi nivel de persuasión está en pleno apogeo." Le dio un gran beso y ellos entraron nuevamente a la gran casa para despedirse y finalmente marcharse del lugar.


  


  CAPITULO 29


  “ROMEO Y JULIETA”


  Al final, Marti lamentaba no haberse defendido antes. Ese día se quedó en blanco y no pudo hacer nada más que salir corriendo con su primo Sebastian, quién le brindó todo su apoyo. Sin embargo, Marti había cambiado; ya no era el mismo chico sumiso de antes que no los enfrentaba o les faltaba el respeto porque ellos eran sus progenitores; por lo tanto les debía guardar acato. No, ahora las cosas eran muy diferentes y no les iba a entregar las llaves de su actuar, de su mente, su cuerpo y alma. Su padre suspiró "hijo sé que pedirte perdón no va a borrar tus memorias, sabemos que no va solucionar lo que te hicimos." El hombre lo miró con tristeza "hijo nosotros hemos estado todo este tiempo angustiados, teníamos mucho miedo y estábamos preocupados por tu bienestar." El hombre dejó caer otro suspiro, su esposa se secó las lágrimas de la cara con una servilleta de papel y continuó por su esposo. "Tu primo no nos ha dejado acercarnos a ti, su esposo puso guardias en la casa y se las arregló para vigilar nuestra casa sabiendo así todos nuestros movimientos. Hijo ese hombre es un mafioso y nadie nos creyó que éramos seguidos por sus hombres." La mujer se mordió su labio inferior escuchando la risita de Marti, luego las carcajadas. "Sí, se puede decir que él es el abogado del diablo y será el chico que me entregará a mi prometido, porque desde luego que ya saben que me casaré con Nick, mi amor ¿Verdad? Saben que es un hombre ¿Cierto? Tiene verga, un hombre muy masculino y viril, ambos somos homosexuales, gay, maricas, maricones, bi..." Se quedó callado con los chillidos de su madre.


  "¡Detente por favor!" Ella lloriqueó con dolor. "Para" sus lágrimas llenaron sus blancas mejillas, su flequillo rubio fue despejado por su esposo tratando de despejar su húmeda cara. Ella lo miró a los ojos "hemos vivido en un infierno, todos nos trataban tan normal, la gente hablaba pestes de ti y todos estaban de acuerdo con nuestro actuar." Ella sollozó, Marti sólo la escuchó en silencio. La mujer jadeó "todos los días escuchaba que te ibas a podrir en el infierno, ¡Ah! Hasta el cartero te trató de maricón come pollas." Ella se limpió la cara "ya no puedo vivir más en este calvario, yo quiero a mi hijo, no quiero estar bien con el resto del mundo si mi hijo no está bien conmigo. Fui yo quién te quise castigar, pero sólo se suponía que serían unos días, ¡No casi medio año! Yo ya no puedo vivir con esto hijo, yo no quiero más, ya no puedo más, ¡Nosotros no podemos más!" Sus lágrimas parecían verdaderas, dolor se reflejaba en cada una de ellas. Marti trató de ignorar el dolor en su pecho, pero no podía caer en su juego; él sabía lo que ellos le iban a pedir y ahora que estaba apoyado por mucha gente jamás iba a renunciar a su esencia.


  El jovencito dejó caer un suspiro y se las arregló para hablar "padres, sólo me voy a disculpar por no cumplir sus expectativas como hijo; sin embargo yo no voy a renunciar a mis ideales, mi esencia y al amor de Nick." Marti sonrió "no sé que estaban pensando cuando le dijeron eso a Carl, pero les doy las gracias porque por su lejanía yo conocí a Nick. Escuchen, antes de él yo no sabía lo que era el romanticismo, sólo tenía ideas artificiales creadas en mi mente de como debía ser una pareja; padres ustedes tampoco fueron un ejemplo a seguir, pero hasta que vi a Sebastian y a su esposo pude darme cuenta como actuaba una pareja enamorada. Ellos no tenían miedo de mostrar su amor a los demás y ahora que estoy enamorado, puedo saber que ustedes hicieron eso por amor." Marti se levantó de su silla "los perdono padres, pueden estar tranquilos." Les sonrió amplio "algún día quizás les deje ver a los niños" soltó una risita "Nick quiere adoptar muchos hijos, su familia es muy grande y quiere continuar con la idea de una familia numerosa." Sus padres asintieron con lágrimas en los ojos, Marti suspiró "es mejor que estemos alejados, sé que aún no están preparados para evolucionar y acepto eso." Agarró la billetera de su mesa y les sonrió por última vez "hoy haré una exposición de mis pinturas, me casaré el veinticinco de septiembre y el señor Raymond aceptó bendecir nuestra unión, cámbiense a su iglesia él es un pastor protestante muy progresista."


  Su madre se levantó de la mesa "hijo por favor avísanos cuando encuentres un donante, sé que te operarán simultáneamente de ambos pulmones y escuché que esa operación es peligrosa, por favor dile a Sebastian que nos deje llegar aunque sea a la clínica." Sus ojos estaban llenos de ruego tanto que Marti asintió. "De acuerdo, le diré que les permitan la entrada." Les dio un abrazo apretado que duró unos minutos y se separó. Al momento de mirar hacia la puerta de vidrio que separaba el interior de la recepción del lugar, Marti pudo notar como Nick lo estaba observando con un jadeo contenido; al parecer había corrido y seguramente el chico había seguido la aplicación de rastreo instalada en su celular para dar con su paradero. El jovencito sonrió a la prudencia del joven doctor, quien se mantuvo al margen para no interrumpir su momento; entonces Marti suspiró satisfecho "por favor cuídense y no hagan tonterías ¿De acuerdo?" Su madre le acarició la mejilla "hijo algún día aceptaremos esto, sólo danos más tiempo ¿Bueno?" Marti asintió. Su padre acarició la pañoleta en su cabeza "tus cosas están en la casa, siempre han estado ahí y quiero que sepas que no importa lo que hagas siempre vas a ser nuestro hijo." El jovencito asintió "nos vemos padres." Les sonrió amplio y salió caminando en dirección a la puerta de vidrio del restaurante en dónde la cara de Nick se podía divisar cada vez más nítida a medida que se acercaba.


  Nick le sonrió "hola, ¿Todo bien amor?" Marti asintió dándole un beso "sí" le sonrió "pero no pude comer nada, vamos a almorzar." Nick miró de reojo a la pareja en el fondo y asintió en silencio saliendo del lugar de la mano de su prometido. Ya en el interior del auto Nick le pasó el teléfono "llama a Sebastian, el chico creía que te habías suicidado." Marti soltó una risita "él es así de paranoico porque sabe que somos iguales, ser un poco depresivo con intentos suicidas es normal en la familia mi amor." Nick detuvo lo que hacía con el automóvil y lo miró pasmado "¿Me dijiste mi amor? Fuera de la cama ¿En serio?" Marti rodó los ojos, a veces Nick era muy exagerado. "Escuchaste mal, eso es porque piensas en sexo todo el día ¿Sabes que cara tienes en este momento?" Nick soltó una carcajada "eres muy malo, también me gusta escuchar cumplidos. Me podrías llamar querido, eso me haría muy feliz." Encendió el auto y Marti rió en silencio "de acuerdo querido, entonces ¿Dónde vamos a ir a comer querido?" Nick se restregó la mano en la cara, estaba jodido y tenía un problema serio. ¡Joder! No se podía poner duro con eso, santo cielo, parecía un maldito puberto que se excitaba con todo sin tener control de su polla, ¿Qué mierda con su vida?


  Marti soltó una risita llena de flirteo "creo que prefieres comerme a mí primero, bien vamos a un hotel, ajá estoy de acuerdo, no me niego ¡Vamos a hacerlo!" Llevó su mano a la polla del chico y éste gruñó. "Demonios, Marti no toques ahí ¡Joder!" Apretó sus piernas en contención escuchando las quejas del muchachito. "Estoy perfectamente bien, no lo hacemos desde ayer en la noche Nick ¡Quiero hacerlo! Vamos a hacerlo, anda vamos a aprovechar el tiempo hasta que sea hora de la exposición." Lo sacudió hasta que el rubio se bajó del automóvil subiéndose a la parte de atrás del auto. "No lo podemos hacer, estarás muy débil y la exposición requiere energía." Nick se bajó la cremallera y sacó su dura polla para alivianarse a sí mismo. "Tú maneja, yo me encargaré de esto solo." Comenzó a encargarse de su problema y Marti rodó los ojos, luego sonrió con malicia "de acuerdo, yo manejo." Se movió hacia el lado con una dirección en mente: La del último hotel en la que ellos habían estado.


  ∞∞∞


  
     
  


  "Mmm... ah... ¡Diablos!" Marti sólo se podía contraer de los espasmos en aquella cama de hotel. Nick le había dicho que lo iba a castigar por haberlo provocado con su fetiche y obviamente el jodido chico lo estaba haciendo al tenerlo en aquella vergonzosa posición. Marti sólo se podía agarrar de la almohada con sus manos mientras su espalda estaba arqueada, su trasero empinado hacia el techo sintiendo la boca de Nick succionar su entrada con su lengua. Sus piernas estaban temblando al sentir la lengua del chico hacer cosas sucias en su agujero, aquella posición lo estaba matando de la vergüenza y Marti se estremeció cuando sintió dos dedos del chico viajar hacia su interior. "¡Ah diablos! Nick ¿Tenemos que hacer esto?" Jadeó sintiendo los dedos del chico abusar su entrada, su abdomen tocó el colchón por unos segundos hasta que Nick lo levantó dejándolo en cuatro nuevamente. "Sí, sé que esta pose te hará sentir embarazoso," el joven besó sus redondas nalgas y siguió haciéndoselo con los dedos. "Además, estás todo tenso amor tienes que estar listo para tenerme dentro." Nick rió haciendo movimientos de tijera con sus dos dedos.


  Marti gruñó "¿Y de quién es la culpa maldito pervertido?" Hundió la cabeza en la almohada. Nick se lamió los labios con hambre "estás muy apretado, debo usar un tercer dedo." El joven doctor sonrió con malicia "quizás un cuarto, al parecer se puede agrandar y distender más así ¿Qué dices?" Encajó un cuarto dedo y Marti vio estrellas del placer, sus jadeos se hicieron intensos. "¿Qué? Cabrón detente ¡Soy una persona enferma!" Se retorció sintiendo los cuatro dedos del chico en su interior. "Nick para ¡Es suficiente!" Sus gemidos se escuchaban como una orquesta presentando un concierto en un gran estadio con miles de ampliaciones acústicas de por medio. Nick siguió provocándole placer en aquel punto, casi llegaba a su próstata. "Minutos atrás dijiste que te encontrabas en buenas condiciones ¿Qué cambió ahora?" Acercó su boca a las nalgas del chico, las abrió a su antojo y clavó su lengua entrando y saliendo del lubricado agujero.


  Nick lo empujó un poco hasta dejarlo recostado sobre su estómago en un intenso jadeo. "Bebé" dijo con voz suave y recibió un gruñido de parte del muchachito "¡Ya cállate y no me toquetees!" Se quejó con un rugido "deja de jugar y sólo hazlo de una jodida vez ¡Maldición!" Se puso en cuatro nuevamente levantado su trasero. Nick sonrió "sólo relájate, dicen que en esta pose hay menos dolor." Agarró su verga y una nalga del castaño. "¡Ah joder!" Marti gimió al sentir el grueso miembro de Nick en su interior. Sus paredes internas se contrajeron apretando la polla del rubio. "¡Rayos amor, relájate está muy estrecho!" Nick lo sujetó de las caderas y agarrando vuelo introdujo todo su miembro en el interior del jadeante Marti. Sus manos abrazaron su abdomen y su boca llegó a su oído "relájate bebé, está bien no me moveré aún." Le acarició el torso esperando a que el chiquillo se ajustara a su intromisión. Marti se estremeció "Nick creo que ahora está más hinchada que antes, ¡Uh! Siento que llega hasta mi garganta ¿Por qué estás tan grande querido?" Se retorció sintiendo como la verga crecía unos centímetros más en su interior. Nick rugió "si no quieres que te traspase con mi polla no me digas más así, me pongo duro cada vez que me llamas así." Se mordió el labio besando la oreja de Marti. "Tú me lo pediste...umm." Jadeó en deseo. Nick mordió el lóbulo de su oreja "erré, sólo llámame por mi nombre y me voy a mover ahora." Se movió hacia atrás quitando la verga despacio, luego hacia adelante. "¡Sólo hazlo, no lo digas y hazlo!" Marti gimió siendo bombardeado por las estocadas del chico que le propinaba placer, sus manos arrugaron las sábanas y sus gemidos despertaban el apetito de Nick. "Amor, estás tan caliente ahí." El rubio le dio la vuelta y lo dejó de espaldas hacia la cama.


  "Nick, ¡Joder!" Marti tenía los ojos vidriosos del placer, las estocadas del chico estaban siendo muy salvajes pero eso no quitaba que fueran deliciosas. Nick limpio algunas lágrimas de las esquinas de sus ojos "¿Te duele amor?" Besó sus labios bajando el nivel de los empujes. El castaño jadeó "son lágrimas de placer no te desconcentres y muévete, duele menos cuando lo haces salvaje." Nick soltó una risita "masoquista" se comió su boca y se separó "no me detendré." Le abrió las piernas y lo comenzó a penetrar con más velocidad, sus empujes no fueron para nada gentiles y eso Marti lo amó. "El sexo anal es lo máximo, Nick acaba dentro de mí." El jovencito rió al gruñido del chico. "¡Ah joder, mierda! No usamos preservativo." Lo fulminó con la mirada "bebé es tu culpa, maldición es peligroso." Se iba a salir de su interior, pero el excitado chiquillo no iba a permitir eso. "Nick acaba en mí, quiero eso." Sonrió con malicia "mi amor, yo te necesito, te necesito, te necesito... ¡Ah querido!" Se ahogó en el placer de ser aplastado por el chico quien se movió encima de él como un loco desquiciado. Sus respiraciones se dispararon, sus jadeos se hicieron intensos y el primero que se vino fue Marti. "¡Joder!" Se contrajo del espasmo y cubrió la mano de Nick de su semilla. "¡Maldición!" El doctor golpeó como un condenado saliendo y entrando a un desenfrenado ritmo hasta que se vino en el interior del jovencito. "Nick" Marti enrolló las piernas en la espalda baja del chico, sus bocas jadeantes se encontraron, lamieron, succionaron y besaron a un ritmo desesperado mientras ambos recuperaban la respiración.


  Marti lo abrazó apretado "Nick, Nick no sufrí una crisis ¿Estoy mejorando verdad?" Su pecho subía y bajaba en agitación. Nick asintió "te amo" el doctor lo agarró de la barbilla y Marti rodó los ojos "también te amo, totalmente estabas esperando que dijera eso ¿Verdad?" Nick sonrió "sí, con todo mi ser." Se abrazó a su cuerpo y apoyó su cabeza en su torso desnudo. Marti suspiró, su mano acarició su cabeza "Nick, si me muero no te mates como Romeo ¿Lo prometes?" Movió su mano arriba y abajo acariciando su cabeza en un movimiento constante. El rubio se aferró a su cuerpo, sus ojos se cerraron "absolutamente haré eso, así que no me detengas porque de todos modos lo haré pequeña Julieta." Besó su torso. Marti se mordió el labio inferior "¿Por qué te enamoraste de mí Nick? Todo el tiempo te maltraté y jamás te di esperanzas. Dime ¿Qué viste en mí?" Se mordió el labio inferior y lo dejó de morder al mirar el rostro del chico que ahora lo miraba. Nick sonrió "vida" le respondió con una caricia en la mejilla. "Entonces ¿Vas a vivir por mí?" Lo miró a los ojos brillantes y luego llenos de lágrimas. "¡Sí, definitivamente lo haré!" Chilló Marti, mirando la sonrisa del chico que besó sus labios "bien, entonces también viviré por ti vida, también lo haré." Ambos se besaron con amor, como una brisa veraniega acariciando levemente las olas del mar en un esplendoroso y cálido atardecer, ellos se besaron hasta sentirse plenos, sólo querían estar a solas perdiéndose en aquella habitación.


  


  CAPITULO 30


  “EXPOSICIÓN”


  "Gracias por venir, por último explicaré las pinturas que hice cuando me encontré con el amor." Marti acarició el cuadro con delicadeza "esta pintura se llama 'ilusión de amor' y representa el estado de una persona que piensa que está enamorada, pero definitivamente no lo está." Marti acarició la pintura con las yemas de sus dedos y continuó "aquí las curvas son la base de la construcción de la imagen, los colores que usé no fueron tonalidades cálidas las que nos remiten al amor, al verdadero romanticismo y al afecto. Los colores purpuras se mezclan con los anaranjados cubriéndolos en un sombreado dando la ilusión de ser amor, pero si se dan cuenta las luces se cierran en un color más oscuro que mata toda la llama anaranjada dando a entender que era una ilusión de amor y no la pasión verdadera del acto de amar." Marti señaló otro cuadro "como ven el cuadro de aquí, el que se llama 'querido amor' pueden notar el color rojo como realce junto a los naranjos que representan el fervor que se vive al experimentar un amor pasional, los colores blancos representan la pureza de ese amor y los sombreados amarillos representan la felicidad y alegría. Aquí quise reflejar como el amor debe ser una fuente de luminosidad en nuestra vida, un complemento a lo que somos." El jovencito terminó de hablar y varias personas se interesaron en las pinturas "¿Están en venta?" Preguntó un chico mirando los cuadros. Marti sonrió "todas, menos 'querido amor' esa ya tiene dueño." Sus ojos viajaron desde la muchedumbre hasta el rostro de Nick quien le sonría amplio apoyado en un pilar de aquel estudio. "Oh, quería esa" dijo el chico en lamento.


  Marti sonrió amplio "con su permiso, pueden mirar a su gusto." Se excusó con los asistentes y caminó hacia el doctor. El muchachito enrolló sus brazos en el cuello del rubio "Nick vino mucha gente, pensé que no se iba a llenar." El chico lo abrazó por la espalda baja y le sonrió "te dije que se llenaría amor, oye me tienes que dar más crédito." Ambos rieron y se dieron un beso que no duró al ser interrumpidos por un sonido de garganta. "¡Ejem!" Los chicos se separaron y Marti le sonrió al joven que le devolvió la sonrisa. "Viejo viniste, han pasado meses. Oye pensé que no te volvería a ver ¿Solucionaste tu problema familiar de aquel entonces?" El chico miró a Nick, éste soltó una risita "hola Marti, al parecer no lees la prensa rosa y tu prometido tampoco te ha dicho nada." Marti miró de reojo al hombre atractivo y alto que se venía acercando hacia ellos. El joven se veía de la misma edad de Nick, quizás uno o dos años más joven pero su mirada altiva era algo destacable, parecía como si mirara a todos por debajo del hombro. Su cabello castaño se veía muy fino, su perfecta piel pálida y su evidente atractivo lucía casi antinatural comparado al de un simple mortal. Se podía notar a leguas de distancia que era una belleza sin caer en los rasgos femeninos, sus profundos ojos azules resplandecían y curiosamente se posaron en Seth. El chico habló con una voz grave que le venía a su cara "tu tiempo se ha terminado, vámonos debo ir a una reunión." Dijo sin siquiera presentarse frente a los chicos.


  Marti vio como Seth hizo una expresión de molestia "¿A esta hora? Vaya, tú si que eres ocupado." El joven atractivo miró a Seth "a diferencia de ti, yo hago cosas importantes y no me llevo jugando con computadoras." Marti pudo notar la tensión entre ellos, el chico no estaba seguro de qué era esa tensión. Para empeorar las cosas, Seth sonrió con burla mirando a la cara del desconocido tipo. "Lo siento, no pude escucharte por el sonido de tu ego. Vete al carajo, puedo hacer lo que se me plazca tú no eres mi dueño y en realidad no me posees, nadie me va a controlar." Se cruzó de brazos. Nick se aclaró la garganta, pensando que tal vez debía interferir antes de que las cosas se pusieran un tanto feas con el hijo del señor Evans. Sin embargo su amor se adelantó "hey chicos, cálmense por favor." Dijo con una sonrisa mirando a los jóvenes frente a él.


  El chico al lado de Seth miró a Marti "lo siento joven pintor, pero este chico no sabe llevar una conversación adulta; de hecho para tener una conversación de esa clase ambos debemos ser adultos y no fingir su edad frente a la gente." Seth hizo una mueca de desagrado "tengo veinte y no te importa saber porque fingí ser mayor, además me consideran un adulto responsable desde los dieciocho." Marti vio como el chico rodó los ojos "ahora no tengo tiempo para tus berrinches, despídete de tu amigo para marcharnos de una vez." Marti miró de reojo a Nick quien también hizo lo mismo, la situación era incómoda con ellos de espectadores; además ninguno sabía que Seth tenía veinte años, todos sus papeles decían que tenía veinticinco años. Seth hizo una mueca, sus profundos ojos grises caían en lo oscuro, estos brillaban con furia, sus pálidas mejillas estaban teñidas de rojo, sus aumentados e insanos carnosos labios estaban doblados en un ceño feroz. Marti parpadeó rápido, Seth era el único chico que lograba verse más atractivo cuanto más enojado estaba. El chiquillo se preguntó si el joven desconocido lo estaría haciendo a propósito porque sus ojos no se despegaban de su antiguo guardia. "De todos modos debo ir al club, no me voy porque tú me lo pides," masculló volviendo su atención hacia Marti. "Me debo ir, avísame cuando llegue el momento de la operación mi número es el mismo." Le dio un abrazo apretado y Marti le sonrió "debes venir a mi boda, te enviaré la invitación." Le dijo con una sonrisa. Seth asintió "las bodas son asquerosas, un negocio, pero la tuya es diferente y asistiré gustoso." Miró a Nick "nos vemos doctor, gracias por responder los mensajes de mi padre. Él a veces es muy empalagoso." Sacudieron las manos en un apretón de despedida. "Dale mis saludos al señor Evans." Dijo Nick. Seth asintió y fulminó con la mirada al chico a su lado para luego salir caminando adelante. "Con su permiso" habló el joven saliendo tras Seth.


  "¿Quién era ese chico?" Preguntó Marti mirándolo caminar fuera del estudio en donde se llevaba a cabo su exposición. Nick los miró finalmente desaparecer del lugar y regresó su mirada a su lindo prometido. "Es el CEO de la compañía telefónica Incall, su padre es el fundador y pertenecen al conglomerado de magnates más acaudalados de todo el reino Unido." Lo abrazó por la cintura mirando la arruga en su nariz. "No entiendo, ¿Qué hace ese millonario con Seth? Oh, ¿Es su guardaespaldas?" Preguntó con curiosidad. Nick arrojó una risita "ese chico es una caja de Pandora, amor resulta que Seth es el hijo de uno de los multimillonarios más poderosos de todo Londres." Nick le cerró su boca, estaba abierta de la impresión. "Amor ellos se casaron en julio, salió en los periódicos porque su unión fue todo un escándalo." Marti no lo podía creer, en ese tiempo él estuvo muy concentrado en su rehabilitación y en el tratamiento contra el cáncer que no presentó atención a su alrededor. Dios, ahora lo lamentaba. "No lo puedo creer, pero se nota que ellos se llevan del asco ¿Qué fue lo que habrá sucedido? Además son hombres y esas familias millonarias son todas conservadoras con eso del linaje y procrear para dejar herederos."


  Nick asintió "ni idea qué pasó ahí, pero fue un gran revuelo, los rumores dicen que es un mero contrato de negocio. Esas familias ya estaban comprometidas de antes, pero la hija del señor Evans, al parecer lesbiana, se mató en un accidente automovilístico diciendo que no quería comprometerse. Eso dejó un corazón para su padre que estaba esperando ser trasplantado y un prometido disponible." Le dio un beso en la frente. Marti se horrorizó "eso se escucha terrible, ¿Crees que obligaron a Seth a casarse con el chico? Dios, eso es insano." Nick se encogió de hombros "no lo creo amor, por lo menos conozco al señor Evans y sé que él no obligaría a su hijo, sobre todo por lo que vivió con la pérdida de su hija." Le acarició la mejilla. Marti ya no sabía qué pensar, ellos no lucían enamorados. Sin embargo, había una tensión extraña entre ellos y si Marti no supiera los antecedentes de su rara unión diría que era pura tensión sexual. Nick se restregó la mejilla con su dedo índice y continuó hablando "es muy raro amor, sobre todo porque el chico tiene doce años más que Seth, quien obviamente no era un guardia." Marti parpadeó dos veces "¿Doce años? Pero ese chico no se ve de treinta y dos años, ohh yo pensé que tú eras mayor Nick." El rubio arrugó una ceja "amor, yo me veo de mi edad, ese tipo es el que se ve más joven." Ambos rieron y Nick le dio un beso en los labios "mejor vamos a cambiar de tema, mis padres preguntaron cuál era tu comida favorita para cocinarla este domingo ¿Qué les digo?" Lo abrazó por la cintura atrayéndolo hacia su cuerpo.


  Marti puso cara pensativa, luego rió "la verdad es que no tengo un plato favorito, pero en este momento sólo deseo comer comida basura y procesada; pura chatarra." Siguió riendo mientras que Nick unía sus frentes "no puedes comer eso amor, ya sabes por la dieta." Lo abrazó apretado hasta que nuevamente fueron interrumpidos. "Tío Marti ¿Has visto a mi papá?" Sammy le preguntó sacudiendo su pierna. El chico le sonrió a Nick y luego le dio toda su atención al pequeño "no he visto a Alec, ¿Estará en el baño?" Le preguntó acariciando su pequeña y suave mejilla. "Sí, dijo que iba a ir pero no sé dónde está el baño, quiero dinero para comprar unas pinturas, mi papi dijo que papá tenía la billetera." Sammy hizo un puchero y Nick soltó una risita mirando al lindo niño. "¿Qué pintura quieres comprar amor?" Le preguntó restregándole el cabello. Sammy sonrió "la que salen los gatitos, una para mí y otra para Dan ¿Me las compras?" Le mostró sus blancos dientes y Marti rió a la escena. Nick asintió con gracia, el pequeño era muy lindo. "De acuerdo, yo te las regalaré amor, pero pidamos un descuento al dueño, quizás nos hace una rebaja." Ambos miraron a Marti y éste se echó a reír "sólo diez por ciento de descuento, debo ahorrar para una boda." Soltó una carcajada que ellos siguieron, después de eso Nick cargó a Sammy para ir a comprar las pinturas.


  Marti sonrió mirándolos observar las pinturas mientras Calvin les explicaba el significado de ellas. Nick se veía muy bien de padre y eso le gustó mucho a Marti, fue una linda vista de apreciar. "Veo que tu prometido se lleva bien con los niños." Habló Alec, llegando con el muchachito. "Oye tu hijo te estaba buscando, quería comprar las pinturas de gato para él y su amiguito." Soltó una risita y Alec una carcajada. "A veces pienso que hicimos a mi hijo gay, pero Bruce dice que eso no tiene nada que ver; además su fijación es totalmente unilateral porque creo que Dan será completamente heterosexual." Ambos rieron. "Nadie es un cien, ya deberías saberlo Alec." Habló Sebastian llegando en la compañía de Lucas. "Amor déjate de arruinar a nuestro hijo, ellos son sólo unos retoños." Se quejó el castaño bebiendo champán. Alec soltó una risita divertida "bien, no digo nada todo puede pasar." Alec sonrió "¿Dónde está mi hermano?" Le preguntó mirando a Sebastian mientras agarraba la cintura de Lucas. Sebastian bebió de su champán "está hablando con Bruce y su esposo por allá, nosotros nos vinimos con Lu, odio hablar de números cuando estoy todo el día trabajando con la contabilidad de las empresas que Alan no sabe manejar." Marti soltó una risita, su primo era amigo de ese chico hippie, quien compró varias de sus pinturas. Su esposo era un policía muy famoso por estar casi al borde de atrapar a un asesino en serie, al verlos juntos se podía notar que se amaban mucho; además su lindo bebé era muy hermoso y olía a perfume de narcisos.


  Marti sonrió "chicos iré a saludar a Max, con su permiso." Caminó hacia la pareja que venía llegando al lugar. Ellos le sonrieron, Max habló primero "hola Marti, oye disculpa la hora, pero nos atrasamos en un evento de mi prometido." Marti les sonrió "lo importante es que vinieron, ¿Cómo has estado Tian? Oye luces bien." El muchacho le sonrió tímidamente "¿En serio?" Se mordió el labio inferior "me tiñeron el cabello muy negro, creo que luzco como un cadáver." Se quejó tocándose unos mechones de pelo. Max se echó a reír "amor te dije que lucías hermoso, además sólo durará veinticuatro horas." Le acarició el cabello mirándolo con suavidad. Marti sonrió amplio, ellos eran una linda pareja y Max se había sacado la lotería con Tian porque el chico era una belleza andante, bueno no más que Nick, su prometido era el más guapo de todo el planeta. "Por favor sírvanse algo y aprecien las pinturas, tengo que seguir saludando a los invitados así que pasen con confianza." Los chicos asintieron y Marti caminó hacia las nuevas personas que venían llegando y así lo hizo toda la noche hasta que el evento llegó a su fin.


  Nick caminó hacia él "¿Agotado?" Le preguntó mirándolo descansar en aquella silla mientras Marti respiraba con el inhalador. "¡No!" Chilló en jadeos mirando la ceja levantada del rubio. Marti rodó los ojos, "nunca pierdes ¿Verdad?" Guardó el inhalador en su bolsillo. Nick sacudió la cabeza y se cruzó de brazos, Marti arrugó la nariz "bien, tú ganas cabrón ¡Uh! Estoy muerto, sin energía y no debimos tener tanto sexo en la tarde, ¿Contento?" Nick soltó una risita "satisfecho, estoy complacido." Le dio un beso en los labios "vámonos" lo sacó de la silla cargándolo en sus brazos. Marti chasqueó la lengua "Nick es vergonzoso, soy un chico ¡Bájame!" El doctor le sonrió "cállate y vamos al auto." Le dio un besito dejándolo callado, Marti sonrió hundiendo su cabeza en el pecho del doctor, había sido un día muy satisfactorio como también agotador y sentir el reconfortante aroma de Nick siempre era un calmante para su cansado espíritu. "¿Pusiste colonia?" Le dijo olfateando su cuello. Nick asintió "lo sé, huelo a medicina mezclado con pino silvestre. Encantador, ¿Verdad amor?" Sonrió caminando hacia los estacionamientos. "Mi aroma preferido, sí hueles bien." Marti cerró los ojos permitiéndose sentir aquel exquisito olor que lo hacía sentir como en casa y lleno de vida.


  


  CAPITULO 31


  “NOTICIA”


  El olor de la carne asada a las brasas se podía sentir a leguas de distancia en aquel verde jardín; además de aquella deliciosa proteína, la parrilla estaba llena de vegetales, pescado y algunos hongos que acompañaban un tofu para las personas que no comían carne. Al parecer la parrillada se realizaba todos los domingos en aquella gran familia en la que Marti ahora pertenecía. A su lado, Clarisse, esposa de Bobby, le entregó un vaso de agua mineral decorada con una hoja de menta sobre una pajilla. "Me encantan las tradiciones familiares en verano, ¿Qué piensas? Los niños pueden nadar a gusto en la refrescante piscina, vale la pena mirarlos jugar tan a gusto, ¿No te parece?" Le arrojó una amplia sonrisa saludando a su hijo menor que le levantaba la mano desde la piscina. Marti asintió escondido bajo la sombrilla que lo cubría del sol, parecía un vampiro todo tapado pero no se podía exponer a los rayos solares por mucho tiempo. "La mejor parte es simplemente estar con aquellos que amo, estoy segura de que también es así para ti Marti." Le habló con una sonrisa entre los labios al ver como el joven miraba a Nick bañarse en la piscina.


  Marti asintió bebiendo de su agua mineral "es muy agradable apreciar las sonrisas de tus seres queridos, me gusta esta tradición." Le regresó la sonrisa a la mujer que asintió a sus palabras. "¿Cuñado no te vas a bañar?" Preguntó Abby luciendo un espectacular traje de baño de una pieza en color negro. Ella miró a su hermano en la piscina y le lanzó un grito "¡Hey Nick! Lleva a tu futuro esposo a nadar, sólo tú te diviertes mocoso." Ella regresó la mirada a Marti quien sacudía la cabeza de lado a lado "¡No es necesario! Yo no sé nadar, estoy bien, estoy bien Abby." Tragó saliva al ver a Nick llegar a su lado como un rayo. Oh Dios ¿Acaso era flash? "¿Amor quieres ir a la piscina? Técnicamente puedes estar veinte minutos dentro." Su cuerpo tonificado sudaba las gotas de agua que caían al haberse salido de la piscina. "¡No, no quiero!" Dijo casi en un chillido. "Llévalo y enséñale a nadar," sonrió Abby sentándose en la silla de descanso al lado de su cuñada mientras sacaba su bronceador para aplicarse un poco y adquirir un bronceado más efectivo.


  Nick lo miró con una sonrisa, su amor parecía un gato en alerta quien había sido avisado que se iba a bañar. Definitivamente tenía que meterlo al agua y disfrutar más de aquella sexy mirada en la mira. Entonces en minutos, Nick ya lo llevaba en sus brazos a la piscina, Marti totalmente chilló pegándole en su pecho para liberarse. "Nick, suéltame cabrón ¡Oye déjame regresar a la silla!" El doctor hizo caso omiso a sus gritos y se sumergió con el chico que se aferró a su cuerpo como un pulpo. "Ah, no me sueltes, Dios ¡Está helada!" Se quejó enrollando sus brazos y sus piernas en el cuerpo del chico que besó su barbilla. "Amor debes soltarte un poco, aprendamos a nadar cariño." Rió escuchando las quejas del chiquillo "no, quedémonos así Nick, si me sueltas te llamaré con la palabra sucia y pasarás vergüenza frente a tu familia." Lo miró con cara de advertencia, Nick sólo rió a sus palabras. "Eres muy chantajista, bien tampoco me molesta tenerte todo encima de mí." Le dio un beso en los labios. Marti sonrió "pervertido, bien muévete para allá y crucemos la piscina. Pero, no me vayas a soltar." Se aferró a su cuerpo y Nick hizo lo que le pidió disfrutando así la instancia en el tanque de agua.


  Afuera, al lado de la parrilla el señor Duncan estaba sentado con su esposa. Preocupación reflejaba en su rostro, su mujer agarró su mano "cálmate querido la sorpresa se ha retrasado un poco, pero ya va a llegar." Ella le acarició la mano frotándola con su pulgar. El hombre se mordió el labio "pero querida, uh ellos se han demorado demasiado, carajo no voy a contratar más a esa empresa." Torció la boca y su esposa soltó una risita. "La familia está muy a gusto, me preguntó con quien estará hablando Brad, no se ha desconectado de su celular." Leonore miró a su hijo y Bobby, quien estaba en la parrilla picoteando comida mientras los sirvientes cocinaban la carne, habló "el idiota debe estar trabajando, padres búsquenle una novia o un novio, ya tiene treinta y cinco años, es el único solterón ahora que Abby tiene a su novia." El señor Duncan soltó una carcajada "ja ja, hijo no seas así con tu hermano, sabes que él es muy reservado con sus cosas y capaz que ya tenga a alguien." Se miró con su esposa y ambos sonrieron.


  Después de varios minutos, Nick sacó a Marti del agua y comenzó a ponerle bloqueador. Rayos, había tomado un leve bronceado y eso que sólo habían estado veinte minutos bajo el sol. "Bebé ¿Te duele?" Le preguntó frotándole con cuidado bloqueador en crema por toda la cara. Marti sacudió la cabeza en negación "no, ya me había puesto bastante bloqueador ¿Estoy bronceado?" Nick le dio un beso "sí, y te ves muy sexy amor." Le dio otro beso perdiéndose un rato hasta que ambos dieron un brinco con la sorpresa del señor Duncan; al parecer finalmente había llegado. "¡Oh woah! ¿Qué diablos?" Marti miró como un carro de helado entró por el jardín, este se detuvo al lado de un árbol y del interior del carrito salió un hombre vestido con ropas coloridas con una música típica del carro de los helados de fondo. "Muy buenas tardes familia Neeson, se nos ha encomendado una tarea especial en esta tarde ¿Quieren saber cuál es?" El hombre se llevó la mano a la oreja haciendo como que quería escuchar y la familia gritó en risitas "¡Queremos saber!" Dijeron todos en carcajadas. El hombre hizo unos malabares con conos de helado y todos se deleitaron con las maniobras hasta que el hombre se detuvo con una sonrisa. "¡Hoy habrá helados gratis después del almuerzo!" Gritó abriendo el carro en toda su magnitud. La familia aplaudió "¡Wow gracias señor heladero!" Chillaron despidiéndose del hombre que dejó el carro de helado a su disposición.


  Marti sonrió "Nick tu familia es muy excéntrica ¿Ya te lo había dicho?" Le dio un beso en la mejilla. Nick rió "no, gracias por decirlo." Marti le dio un beso "bueno, ahora lo sabes Daddy." Le hizo un guiño y Nick tragó saliva. "Amor, carajo, totalmente lo hiciste a propósito ¡Joder!" El chiquillo rió con las cosquillas que le regaló Nick y recibió gustoso el ataque de besos junto a las lamidas que el chico le propinó. "¡Ejem!" Se escuchó en el fondo, entonces los jóvenes se separaron. "Está servida la comida, pasemos a la mesa chicos." Dijo Brad quitándose la mano en puño de la boca. "Oh, fantástico ya me sentía un poco hambriento." Marti habló levantándose del regazo de Nick, éste también hizo lo mismo y Brad sólo los miró en silencio. El chico de cabello marrón se aclaró la garganta "¡Ejem! Nick, hace tiempo que no veo a Jack. Supongo que está bien ¿Verdad?" Su hermano asintió "está bien, creo que rompió con su novia." Dijo abrazando a Marti por los hombros. Su hermano parpadeó dos veces, luego sonrió de soslayo "oh, bueno eso se oye mal. Bien, vamos a comer de pronto se me hizo agua la boca, mi apetito se abrió de repente." Salió caminando adelante con un humor muy bueno y los chicos se encogieron de hombros a su rareza siguiéndole desde atrás.


  La comida se hizo muy amena y Marti disfrutó de hablar sobre ciencia ficción con su futuro suegro mientras que Nick hablaba de los adelantos en medicina en el hospital y su hermana Abby de su empresa. Los nietos de la pareja comieron mucho helado y Marti se comió uno con el permiso de Nick y probó otro a escondidas de él cuando Bobby le pasó uno sin que nadie lo notara. Definitivamente fue una buena y hermosa tarde familiar que al parecer se repetía todos los domingos; Marti estuvo muy contento de que eso pasara, porque el chico amó el momento y si fuera por él lo repetiría todos los días. 


  ∞∞∞


  
     
  


  Nick salió de la ducha y caminó hacia la ventana para cerrarla, su amor la había dejado abierta y aunque fuera verano se podían resfriar al dormir así. Al llegar a la cama sonrió al ver el bronceado de Marti, se veía muy sexy con la piel tostada y era un afrodisíaco por sí solo verlo ahí recostado en la cama con aquel sexy color por todo su cuerpo. "Amor acuéstate abajo de las sábanas." Le dijo acariciando una de sus delgadas y torneadas piernas. "Mmm" susurró Marti enterrando la cabeza hacia un lado de la almohada, su camiseta se subió dejando descubierta un poco su espalda baja. El pulso de Nick se disparó al ver la sensual vista y le tomó mucha fuerza de voluntad y concentración para no lanzarse hacia su trasero lamiéndole esas redondas nalgas a destajo. Joder, necesitaba regresar a la ducha para calmarse un poco, Dios santo, no podía estar tan cachondo y menos en la casa de sus padres.


  Nick caminó de regreso al baño y tomó una ducha fría para calmarse, al salir casi se cae de trasero al piso al ver como Marti se había quitado la camiseta durmiendo quedándose sólo en sus calzoncillos, Dios todo indicaba que le había dado calor. "¡Mierda, amor!" Corrió al armario y sacó una muda de sábanas, luego regresó con la tela en la mano y cubrió a Marti con ella; la tentación era demasiada y si podía taparlo lo iba a hacer. "¡Carajo déjate de mover!" Le dijo Nick acomodando la sábana en su bronceado cuerpo. "Cállate... pelusa..." Marti murmuró en su sueño algo sin terminar y el rubio rió entre dientes. "Siempre sueñas querido Marti, deberías soñar conmigo ahora amor." Le acarició la mejilla con cariño mientras se daba cuenta que la pantalla de su celular estaba prendida. Nick no tenía el teléfono en vibración, entonces caminó hasta la mesita de noche y contestó el teléfono "hola ¿Doctor Marshall?" Se extrañó al recibir una llamada de parte del doctor de Marti a esas horas de la noche. "Nick, hombre ¿Por qué no contestabas el puto teléfono?" Su voz se escuchó agitada. Nick se restregó el cabello "lo siento, siempre contesto. No tenía el teléfono con vibración. Rayos Marshall es domingo después de todo, joder ¿Sucedió algo?" De la otra línea le contestaron de inmediato "apareció un donante, un chico con muerte cerebral falleció y era donante de órganos. Necesito que Marti se venga hoy mismo a la clínica, debemos saber si es compatible. Nick avísale a sus donadores, si sale positivo debemos operar en simultáneo ahora mismo." Nick se estremeció por completo, espasmos y calambres recorrieron por todo su cuerpo "Marshall ¿Estás descansado?" El hombre le respondió con confianza "gracias a Dios descanse todo el día, he dormido más de ocho horas. Nick descuida estoy bien, ahora date prisa." El doctor asintió "nos vemos en la clínica." Colgó la llamada y se quedó en blanco mirando a Marti dormir en aquella cama.


  Al fin había llegado el momento y si todo salía bien, para mañana Marti estaría transplantado. Nick sabía que las primeras setenta y dos horas después de la operación serían cruciales para saber si Marti rechazaba el transplanten y había más riesgo al haber padecido cáncer. Era muy normal que pasara, en algunas instancias se podía controlar, pero en peores circunstancias había que retirar el órgano que el paciente obviamente había rechazado por completo fuera de su sistema. Nick se acercó y lo sacudió con gentileza "bebé despierta, amor se viene algo grande y debes ser valiente." Le acarició la cara con cuidado, se inclinó y besó sus labios. Marti abrió los ojos lentamente y los cerró otra vez "Nick" habló con voz rasposa, somnolienta. "Amor llegó el momento, no tengas miedo yo estaré en el pabellón contigo." Con esas palabras su pulso se disparó y sus ojos se abrieron de par en par, ellos se fijaron en los de Nick. "Pero...pero se suponía que nos íbamos a casar primero, Nick ¿Cómo paso esto amor?" Fue succionado en un abrazo apretado. "Amor uno propene y el diablo dispone, no te preocupes todo saldrá bien ¿Confías en mí, cierto?" Marti cerró los ojos abrazándose de su cuerpo, tenía tanto miedo de que todo saliera mal que sus ojos se apretaron. "Sí confío, pero tengo miedo. Nick vas a estar ahí conmigo ¿Verdad?" El rubio rompió el abrazo para mirarlo a la cara "sí amor, no me separaré y cuando la anestesia haga efecto te concentrarás en mi rostro para dormir sólo por unas horas hasta despertar mirando mi cara otra vez, lo prometo." Marti asintió "bien, estoy más tranquilo." Nick le acarició su mejilla y le dio un beso lento, tranquilo y lleno de amor que al romper ambos se sintieron relajados. "¿Listo?" Preguntó Nick. "Sí, estoy más que listo." Respondió abrazándose del chico que lo sacó de aquella cama para llevarlo a su futuro.


  


  CAPITULO 32


  “ESPERA”


  Sebastian caminaba para un lado, luego se desviaba para otro y regresaba al punto inicial formando así un círculo en el suelo. Su preocupación lo estaba matando y no podía fumar yerba en la sala de espera para relajar la tensión que invadía su cuerpo. Marti llevaba más de cinco horas en el pabellón y nadie salía para dar algún avance de cómo iba surgiendo la operación, ¡Dios! Su presión se estaba disparando a niveles insanos y sus manos sudaban rollos de agua al estar muy nervioso con el tema. Sin embargo, el chico no era el único nervioso en aquella sala de espera: Lucas se retorcía en el asiento al lado de Tony y su esposo Damien quienes habían venido a apoyar la causa. Lucas estaba nervioso porque sabía que Alec le tenía miedo a las agujas, pero de todos modos su amor estaba donando un lóbulo para Marti. En otra esquina se encontraba un nervioso Max junto a sus padres y los padres de Tian, quien al igual que Alec, se había ofrecido para donar un segmento de su pulmón para Marti.


  La familia de Nick estaba toda en el lugar junto a Jack, ellos estaban bebiendo café mientras esperaban en silencio el resultado de la operación. Edward había salido a comprar un café a la cafetería en compañía de su primo Christian, quien había sido enviado por su esposo Adam de su parte, al estar el chico cuidando al pequeño Sammy en la casa de Lucas. Sebastian corrió hacia su esposo cuando éste le trajo el café "mocoso cálmate, le puse un relajante para que no te estreses." Lo acercó a su cuerpo y el chico asintió bebiendo un poco del vaso de café. "¿Han sabido algo?" Preguntó Christian con una cara de preocupación. Sebastian sacudió la cabeza de lado a lado "nada, estoy que exploto. Edward mi amor ve a preguntar, estoy muy nervioso." El rubio le acarició la mejilla "no hace falta, ya pregunté hace un rato, mocoso vamos a esperar." Sebastian se mordió el labio con fuerza y Edward suspiró "quédate con Christian iré a preguntar." El pelinegro asintió y se quedó al lado del chico.


  En el otro rincón de la sala, Harold seguía acariciando el cabello de su hijo mientras tenía a su esposo apoyado en su hombro. "Bebé ¿Cuándo crees que van a decir algo?" Dijo mirando hacia abajo para encontrar la mirada de Bruce. El castaño se acomodó las gafas en sus ojos dormidos y habló "no lo sé cariño, la cirugía no es mi especialidad pero creo que si no han dado información es porque todo va bien." Harold asintió jugando con sus manos entrelazadas mientras que con su otra mano acariciaba el cabello de su hijo. "Hijito ¿Quieres un café?" Le preguntó mirando hacia el lado de Max. El muchachito miró hacia su derecha "estoy bien papá, pero creo que el tío Jared necesita uno." Harold miró al padre de Tian, su cara estaba muy nerviosa mientras que su esposo Nick le hacía cariños en su espalda. El chico asintió "iré a comprarle un café, cariño ¿Quieres un té?" Se levantó del puesto mientras que Bruce se acomodó al lado de Max "no amor, no podría pasar líquido. Estoy muy nervioso." Harold asintió dándole un beso y partió en rumbo a la cafetería de la clínica.


  "Hey Abby, ¿Qué sucede?" Le preguntó su hermano Bobby mientras chateaba con su hijo mayor, quien se quedó en la casa cuidando a su hermano pequeño. La chica se acomodó la trenza de cabello a un lado de su cuello, luego suspiró "¿Crees que el mocoso esté bien? Padre nos contó acerca de todos los problemas que una persona que sufrió cáncer puede enfrentar, de hecho antes no se trasplantaba a una persona que padeció cáncer." Ella suspiró "estoy preocupada por el bienestar de Marti y de mi hermano si es que las cosas salen mal." Bebió café para pasar la amargura de sus pensamientos más oscuros. "Cálmate, su cáncer no era tan avanzado; además su rehabilitación fue exitosa y está controlado, quizás el chico quede con algunas secuelas, pero la medicina ahora no es como antes Abby, y sólo será un gaje del oficio." Bobby le restregó la espalda acariciando a su hermana para transmitirle tranquilidad. Sus padres estaban cubiertos con una manta bebiendo un vaso de té junto a Clarisse, quien se estaba encargando del bienestar de sus suegros por si necesitaban algo. "Madre ¿Necesita alguna cosa?" Le preguntó la mujer acomodándole la manta en sus piernas. Leonore movió su mano para negar "estoy bien Clarisse, sólo un poco angustiada." Su esposo la abrazó por los hombros "todo estará bien querida, las operaciones son así. Vamos a confiar en la ciencia." Su esposa asintió "también en Dios querido, también en Dios." Su esposo soltó una risita y ambos siguieron esperando.


  Brad se aclaró la garganta, "¡Ejem!" Observó de reojo a Jack y se concentró en su vaso semi lleno de café. "¿Crees que Nick esté bien?" Le preguntó mirando de soslayo al atractivo pelinegro. Jack suspiró "conociéndolo debe estar enfocado cien por ciento en la operación, él es cirujano y lo más probable es que esté ayudándole al doctor Marshall ahora mismo." Brad asintió, "¿También eres amigo de Marti?" Le preguntó mirando a su perfil. El joven dos años menor que Nick soltó una risita "la pequeña zorra no es mi amigo, tampoco mi enemigo." Murmuró jugando con sus manos. Brad arrugó la nariz, su mirada se enfocó por completo en Jack. "¿Por qué dices eso?" Le cuestionó con un tono grave que hizo a Jack mirarlo a la cara. "El tipo era un idiota, jugaba siempre con Nick y no lo tomaba en serio." Se mordió el labio inferior "pero Jamás vi a mi amigo tan feliz al lado de alguien, nunca había visto aquella mirada de asesino en pro de proteger a su pareja de cualquiera que lo maltratara." Jack soltó una risita "Nick era de esos chicos que usaban a la gente una noche y luego los desechaba como a un condón usado. Cuando terminó con la pequeña mierda se arruinó con ese comportamiento, pero cuando ellos comenzaron a salir de nuevo Nick regresó a su centro." Dejó caer un suspiro. Brad se frotó la barbilla con sus dedos tratando de pensar, luego habló "creo que Marti lo estaba rechazando a propósito, piensas igual ¿Cierto?" Jack asintió "sí, totalmente. Es por eso que ahora me mantengo al margen de su relación, ellos parecen estar bien juntos." Brad asintió mirando su café de nuevo. "A ti no te gusta Nick ¿Verdad?" El doctor a su lado parpadeó "¡Viejo estás loco, no soy gay! Lo quiero como a un hermano, eso es todo ¿Qué mierda?" Le quitó el café que Brad tenía y el chico sonrió. "Bien, eso está bien. Pero nadie es un cien Jack." Sonrió de soslayo mirando al pelinegro beber de su vaso de café. "Cállate Brad" susurró el chico de cabello negro mirando al primo de la pequeña mierda, quien caminaba de un lado para otro formando casi un hoyo negro en el suelo otra vez.


  Sebastian sentía que su estómago hervía con una incómoda sensación de estarse ahogando de indigestión. Su interior se sentía cálido y le ardía el estómago con la bilis que se había acumulado en las paredes internas del inicio se su panza. La presión lo estaba matando, los niveles de azúcar en la sangre lo estaban mareando y no podía estar tranquilo en la silla sin saber nada sobre la jodida operación que llevaba horas ejecutándose en ese pabellón. Su esposo lo miraba en silencio, su teléfono había recibido una llamada y Edward tenía que avisarle al mocoso de la situación que ocurría afuera, para ser específico en la entrada de la clínica. Entonces el rubio se levantó del asiento, con sigilo caminó hasta su esposo y agarró su mano "mocoso los padres de Marti han llegado, se enteraron de la situación, ¿Vas a respetar su decisión?" Le preguntó rozando su dedo pulgar a lo largo de su mano en una caricia. Sebastian dejó caer un suspiro "que los dejen pasar, no quiero estar enojado con Marti si después se entera que no los admití aquí." El rubio asintió "llamaré a los guardias." Sebastian suspiró y siguió caminando en círculos hasta que luego de un rato divisó a sus tíos llegar al lugar con cara de preocupación, obviamente él no les iba a hablar y ellos al parecer captaron bien el mensaje quedándose sentados en las sillas de espera.


  Cinco largas horas pasaron y las piernas de Sebastian se habían cansado, el chico ahora estaba sentado sobre el regazo de su esposo con su cabeza hundida en su pecho mientras éste le hacía cariño en el cabello. Lucas estaba comiendo un pastel que Damien le compró al necesitar mucha azúcar en la sangre para pasar los nervios y Max estaba siendo acunado por Bruce, quien le hablaba cosas lindas en forma de terapia para tratar de relajarlo. Christian se unió a conversar con la familia de Nick por un rato mientras que Harold estaba con los padres de Tian bebiendo café. Jared estaba muy nervioso, su hijito nunca había estado en una clínica por tantas horas pero se reconfortaba en saber que todo era para salvar la vida de una persona. A su vez los padres de Marti estaban sentados en una esquina, su madre estaba rezando por su hijo mientras que su padre se mantenía en silencio escuchando a su esposa. La sala de estar estaba cubierta por una bruma invisible de preocupación, diez horas en agonía era un castigo suficiente para cualquier persona y finalmente se terminó cuando una enfermera llegó a la sala de estar. "¿Quiénes son los familiares de Marti Bennett?" Preguntó la chica y Sebastian llegó a su lado como un rayo "soy su padre adoptivo ¿Cómo está?" Su cara delataba su ansiedad, la chica no quiso saber como el paciente podía tener un padre tan joven y se arremetió a decir lo que se le había pedido informar.


  La mujer miró a toda la multitud que se le acercó sintiéndose un poco intimidada, pero de todas maneras habló "quedan dos horas de operación, hasta el momento las cosas van bien, pero necesitamos dadores de sangre de cualquier tipo. Tuvimos que hacer transfusiones en el paciente y sus donadores, el banco de sangre de la clínica debe ser repuesto." Ella sonrió "¿Quién desea donar sangre?" Todos levantaron las manos y ella sonrió "no pueden haber sufrido de anemia, tener un tatuaje recién hecho o estar con algún resfriado. Es preferible gente joven y saludable." Sebastian miró a su esposo, Dios él había fumado yerba antes de entrar a la clínica y quizás eso podía ser algo desconsiderado. Edward asintió y fue por él, así también se les unieron Brad, Abby, Jack, Damien, Tony, Lucas, los padres de Tian y así se les iba a unir los demás pero la enfermera les dijo que con eso era suficiente. La chica sonrió "sólo cinco personas por favor," dijo un tanto agobiada por el espíritu colaborador de los familiares del paciente. Entonces los donadores terminaron siendo Brad, Lucas, Tony, Edward y finalmente Harold.


  Luego de un rato, los chicos ya estaban de vuelta. Sebastian se abrazó de su esposo nuevamente y la cuenta regresiva comenzó a correr hasta que después de una larga y exhaustiva espera el doctor de Marti llegó a la sala de estar. Todos se le lanzaron encima y el hombre de cuarenta años sonrió "la operación tuvo unas complicaciones por eso nos demoramos, eso se solucionó y ahora podemos decir que fue todo un éxito." Sus palabras reconfortaron un poco los corazones de la muchedumbre, Sebastian miró al doctor "¿Lo puedo ver?" El hombre le dio un golpecito en el hombro "lo siento, nadie lo puede ver ahora ya que esta en la unidad de cuidados intensivos, pero está con Nick así que quédate tranquilo porque no estará solo. De igual manera está sedado." Lucas tragó saliva "doctor Marshall ¿Los donadores?" Se mordió el labio, pero se relajó con la sonrisa del hombre "ellos están bien, los pueden pasar a ver pero sólo cinco minutos." La familia de Tian se relajó también y así todos los de la sala de estar. La madre de Marti quiso despejar dudas "¿Qué sucederá ahora doctor?" Preguntó siendo mirada de reojo por Sebastian. El doctor asintió "miren las próximas horas son cruciales, tenemos que monitorear a Marti en un transcurso de setenta y dos horas. Si pasa ese periodo de tiempo sin complicaciones, será movido a otra sala con pacientes de menos cuidado y lo podrán ver." El hombre sonrió, si pasa el tiempo crítico se puede decir que su cuerpo aceptó el trasplante y comenzaremos con la etapa de rehabilitación." Sus palabras fueron aliviadoras, ahora ellos sólo podían esperar.


  El señor Duncan miró al hombre "¿Todo bien con mi hijo?" Le cuestionó con preocupación, su esposa miraba al doctor con la misma expresión y así toda la familia del chico. El hombre de cabello oscuro asintió "descuiden, él está cansado pero bien. No se preocupen, su hijo sabe de estas cosas y está durmiendo al lado del paciente. Le inyecté un calmante para que durmiera por un rato, así podrá contener a Marti cuando despierte." El señor Duncan suspiró "gracias por eso, bueno entonces sólo debemos esperar." El doctor asintió "se pueden ir ahora, los donadores están en el piso tres y los pueden ver ahora si quieren, cinco minutos por persona. Entonces con su permiso." El doctor sonrió al ser abrazado por Sebastian "gracias doctor Marshall, estoy muy agradecido." El hombre le restregó el cabello "te dije que lo haríamos, ahora ve a descansar te lo mereces Sebastian." Se despidió del chico y finalmente abandonó la sala de espera.


  Edward se irguió en toda su altura y habló "gracias a todos por asistir, ahora nosotros iremos a ver a mi hermano y a Tian. Cualquier cosa estamos en contacto." Agarró la mano de Sebastian y su cintura. La familia de Nick se despidió de ellos y finalmente todos salieron de la sala de espera, unos en rumbo al tercer piso y otros a sus casas. Los padres de Marti fueron directamente a la capilla de la clínica ubicada en el subterráneo para rezar por su hijo y Sebastian sólo intercambió miradas de reojo con ellos.


  Ahora sólo restaba esperar.


  


  CAPITULO 33


  “ESTÁS JODIDO”


  Marti se despertó de repente, cada pensamiento venía a su cabeza como pequeños flashes en alta definición. Sus ojos cerrados se apretaron con sutileza sintiendo la somnolencia que lo invadía; ellos aún se negaban a abrir del todo para captar la luz artificial del lugar en donde se encontraba, la cual delataba que quizás había dormido demasiado tiempo. Los ruidos de las máquinas a su alrededor y el molestoso aire que corría por sus fosas nasales llevaron a Marti en una fracción muy corta de tiempo al recuerdo de su operación; el trasplante de sus pulmones que finalmente se había ejecutado después de una larga espera.


  Un cálido beso en su frente lo hizo despertar bruscamente para ver la cara sonriente de Nick. Sus ojos se enfocaron en el rostro del doctor, quien de seguro le sonría amplio bajo la máscara color blanca que cubría su boca, era como si el chico hubiese estado deseando que llegara ese momento hace mucho tiempo. "Aún tengo sueño ¿Cuánto tiempo estuve fuera? Realmente espero que no haya pasado mucho tiempo, ¿Cómo estoy?" Habló Marti casi en una verborrea verbal, con una voz rasposa, arrastrada y grave. Nick le acarició su temple, con una suave mirada le habló "shh no hables amor ¿No te acuerdas que despertaste el otro día?" Siguió acariciando su rostro. Marti cerró los ojos por un momento, pero no recordó nada así que los abrió de nuevo "no, ayer fue la operación ¿Cierto?" Su pregunta hizo que Nick bajara su máscara y le diera un beso en la boca. "¿Tienes sed? Tienes resecos los labios, espera humedeceré un algodón." Dijo eso y caminó hacia una mesa de noche instalada en el rincón de la habitación. Marti cerró los ojos nuevamente, se sentía muy cansado y se le dificultaba respirar apropiadamente, su pecho de a poco se llenaba de más aire; mucho más que antes. "Succiona amor" dijo Nick. El algodón mojado con generosa agua fue puesto en los labios del muchachito. Marti asintió succionando de a poco el agua desde el algodón con dificultad "más, quiero más" le pidió con voz ronca abriendo los ojos nuevamente. "Es suficiente con eso amor, no hay que excederse." Nick se mordió el labio inferior acomódale el aire artificial en su nariz, el rostro de Marti se contrajo. "Más, quiero más ¡Tengo sed!" Se quejó entre ronquidos tratándose de levantar con dificultad. "Amor, uh, tranquilo no te levantes." El doctor lo presionó en la cama con fuerza pero a la vez con suavidad. "Tengo sed, mi garganta está seca, me arde y duele ¡Dame más!" Su voz fue un poco menos grave, el paso del aire se estaba regulando a través de su tráquea.


  Nick asintió, entonces con una pelota de algodón le hizo beber un poco más. Dios, a veces era tan blando con Marti, pero ver la cara despierta del chico lo calmaba a niveles infinitos y un poco de agua no le haría mal si no se pasaba de la dosis diaria permitida. Nick le acomodó el oxígeno en su nariz, se mordió el labio "¿Podrías hacer tus ejercicios de respiración amor?" Le cuestionó mirándolo con ansiedad. Marti parpadeó rápido tratando de hacer sus ejercicios de respiración, le dolía un poco el pecho pero la sensación de pesadez no estaba ahí como antes. "Molesta y duele un poco, pero al hacerlo siento que el aire pasa más rápido que antes ¿Es malo eso?" Le interrogó jugando con el oxígeno en su nariz. Nick le quitó la mano de ahí dejándola sujeta en la suya "te dolerá un poco, pero lo que me dices hace sentido. Después de todo, te tienes que acostumbrar a usar tus nuevos órganos cariño." Le acarició la mano mientras lo miraba cerrar los ojos nuevamente. "Tengo sueño ¿Puedo dormir?" Sus palabras salieron arrastradas, se escucharon muy lejos. "Sí, estaré aquí amor." Nick le señaló apretando su mano. "Bien, te amo" dijo Marti, su respiración cambió lentamente hasta que se quedó dormido otra vez. El doctor besó su mano y la dejó al lado de su cuerpo "también te amo, iré a dar las noticias amor." Besó sus labios con suavidad, acarició su mejilla, revisó las máquinas por última vez y finalmente Nick salió de la unidad de cuidados intensivos cerrando la gran puerta de vidrio tras él.


  El joven doctor se quitó la túnica color celeste que vestía para evitar contagio, el gorro de su cabeza, la máscara de su boca y una vez que estuvo listo salió de la gran habitación para ir en rumbo a la cafetería en dónde se encontraba Sebastian. Una sonrisa se plasmaba en su cara mientras caminaba con rapidez, sus piernas temblaban un poco pero se las arregló para seguir caminando y llegar hasta el lugar en que Sebastian se encontraba. Habían sido diecisiete exhaustivos días en que Marti llevaba internado en la unidad de cuidados intensivos, su memoria parecía haber sufrido un congelamiento por el coma inducido, pero eso era normal con el tipo de operación a la cual se sometió. Marti despertó horas después de su operación, sin embargo no pudo respirar por sí mismo y sufrió una complicación que repercutió en su corazón sufriendo una casi ataque al miocardio. Aparte de todo eso, sufrió una infección y los doctores pudieron controlar el rechazo que su sistema comenzó a presentar y lograron mantener los órganos en su rebelde organismo. Con la ayuda de la ventilación mecánica se logró mantenerlo respirando. Al siguiente día, cuando despertó de nuevo los doctores le ayudaron a respirar pero se presentó una obstrucción de la función pulmonar aún estando en reposo, esta logró que Marti perdiera el conocimiento y la junta médica decidió inducirlo por un plazo extendido en un coma para poder estabilizarlo; puesto que, debido a pequeñas roturas de tejido, se produjo una importante fuga de aire de los pulmones hacia otras partes interiores de su pecho.


  Dios, había sido un infierno. Nick estuvo casi viviendo en la clínica y Sebastian hizo lo mismo. Entre ellos se relevaban el cuidado de Marti tomando turnos y cuando estaban muy cansados; Edward lo cuidaba por ellos. Lucas también se unió para que los tres chicos descansaran. Nick sabía que iban a haber complicaciones, el era un doctor quien trasplantaba a pacientes casi todos los días. El joven doctor sabía que la recuperación iba a ser lenta, el cuerpo de Marti se iba a tomar un tiempo para adaptarse a los nuevos órganos y algunas secuelas iban a quedar como asma leve, voz ronca, hipertensión leve pulmonar entre otros. Sin embargo, Nick tenía mucha fe en la ciencia y sabía que Marti se iba a recuperar como la mayoría de los pacientes trasplantados lo hacían. "¡Hey!" Musitó caminando hacia la mesa en la que se encontraba Edward en la cafetería de la clínica, "¿Dónde está Sebastian? Tengo buenas noticias." Le preguntó mirándolo con una gran sonrisa. Edward dejó su celular a un lado y le contestó "fue al baño, ¿Sucedió algo con el mocoso? Hombre, tu cara brilla." Nick asintió con una gran sonrisa "le quité la máscara de oxígeno y le dejé sólo la simple, por un momento pensé que no lo lograría pero funcionó Edward. Carajo funcionó y despertó ¡Hasta habló!" Su emoción se reflejaba en la cara, el rubio vaciló en creerle. Edward le alzó una ceja "¿Seguro? Nick llevas horas ahí, ¿Estás seguro que no imaginaste nada?" El chico de cabello rubio y corto sacudió la cabeza de lado a lado "desobedecí un poco, pero quería hacerlo volver a este mundo Edward." Hizo una pausa y continuó "se lo que hago, soy doctor." Su sonrisa se hizo profunda y el abogado finalmente asintió "¿Entonces qué pasó?" Le preguntó dando pequeños golpecitos con sus dedos en la mesa.


  Nick se sentó en la silla y le comenzó a relatar lo que había hecho para reanimarlo y cómo logró que Marti comenzara a respirar lentamente por sí mismo, sin aquella máquina de ventilación mecánica en pro de ayudarlo a respirar artificialmente. "Su voz está muy ronca, pero no me interesa; eso se pasará con rehabilitación. Lo importante es que mi amor despertó por unos momentos y me dijo que me amaba ¿No es fantástico eso Edward?" Sonrió cuando el otro chico le dio un golpecito reconfortante en la espalda. "Entiendo lo que estás pasando Nick, viví algo parecido con Sebastian hace un tiempo atrás. Quiero que sepas que estoy a tu servicio, si necesitas algo sólo pídemelo y lo cumpliré a cabalidad." El doctor asintió con una sonrisa "muchas gracias cuando quiera esconder un cadáver, te llamaré." Se echó a reír junto al muchacho. "¿Qué mierda? ¡El ánimo no está para risas!" Gruñó Sebastian llegando a la mesa y a medida que Nick le fue contando sobre la situación de su primo, el chico se quedó sin aliento ahogado en un mar de lágrimas. Últimamente, Sebastian estaba muy sensible y el saber que Marti había despertado por unos minutos lo salvó de su larga agonía. "¡Tengo que ir!" Chilló saliendo de ahí para ir corriendo hasta la habitación del muchachito para verlo con sus propios ojos.


  Al llegar a la habitación, Marti no despertó. Sebastian hizo una mueca de frustración, pero esperó a su lado de todas maneras hasta que después de dos horas el jovencito despertó sintiendo las caricias en su mano derecha. "Sebastian..." Habló con voz rasposa, su garganta le dolía. "¡Sí, sí!" El muchacho se inclinó "¿Te duele? Estoy aquí, soy yo amor ¿Puedes respirar bien cariño?" Su pecho se apretó de la dicha. "¿Por qué lloras?" Preguntó Marti, sus ojos cansados se posaron sobre las lágrimas de su primo. Sebastian sacudió la cabeza "no estoy llorando, es el aire del lugar ¡Uh! Está muy ventilado, tanto que lloran los ojos." Le acarició la mejilla con una sonrisa de felicidad. Marti tosió un poco "mientes muy mal, te amo Seb." Le sonrió sintiendo la nariz del chico restregarse con la suya. "Yo te amo más Marti, Dios estoy muy contento que estés despierto y respirando sin esa máquina a tu lado." Sebastian suspiró en la mejilla del jovencito cerrando los ojos, al fin podía estar tranquilo. Había vivido un calvario por muchos días y no quería volver a experimentar aquel dolor junto a esa desesperación otra vez, ¡Joder! Eso no se lo daba a nadie, su agonía se extendió por mucho tiempo y sus esperanzas por momentos se perdían, pero luego las recuperaba teniendo fé en que todo saldría bien con su primo.


  "¿Los chicos?" Marti preguntó con voz ronca. Sebastian besó su mejilla "Alec y Tian están bien, ambos te envían parabienes amor." Le limpió la mejilla con su dedo pulgar. Marti respiró con lentitud, se le dificultaba un poco pero podía hacerlo solo. "Sebastian, ¿Hasta cuándo estaré aquí?" Le preguntó mirándolo al rostro. El pelinegro se mordió el labio inferior "tal vez un mes o dos, amor, umm por precaución." Le apretó su mano con suavidad "pero no te preocupes yo estaré aquí contigo todos los días, no estarás sólo." Le acarició su cabeza que tenía leves manchadas de un rizado cabello que comenzaba a salir. Marti miró el techo de la habitación y se quedó en silencio por un momento hasta que sus ojos se posaron en los de su primo. "Sebastian ¿Podrías hacerme un favor?" Le preguntó con un poco de dificultad ajustando sus cuerdas vocales al nuevo paso del aire. "¡Lo que quieras!" Sebastian rió "pero no me pidas que traiga a pelusa con los gatos, por el momento nada de animales." Marti rió con eso "no quería pedirte aquello, es otra cosa más importante que debo, quiero y necesito hacer."


  Sebastian asintió "¿Qué quieres?" Le preguntó curioso. Marti sonrió "¿Podrías comprar mis argollas? Quiero casarme aquí con Nick, queda mucho tiempo para que salga de esta clínica y ya no quiero perder más mi tiempo." Le sonrió amplio "¿Podrías hacerlo hoy?" Sebastian besó su frente, luego se separó "serán igual y mejor que las mías, felicidades amor estás jodido." Ambos rieron, se venía algo grande y Marti estaba muy preparado para eso.


  


  CAPITULO 34


  “PROPUESTA”


  Nick miró con sorpresa a Sebastian llegar al lugar en el que estaba descansando. El doctor tenía que estar con su energía al cien por ciento para después estar con Marti, entonces él siempre iba a dormir algo a aquella sala de estar especial de descanso para los doctores de la clínica. Con un movimiento rápido se levantó de aquel sofá tipo cama, preocupación y miedo se reflejaba en su cara porque Sebastian jamás salía antes de que terminara su turno con Marti. Sin embargo, casi adivinando sus pensamientos, Sebastian extendió su mano en un signo de 'stop' y caminó hacia él. "No pasa nada viejo, ve con Marti yo tengo que hacer algo ahora." Su voz fue sincera y el doctor se relajó "Sebastian me asustaste, ¡Uh!" Se sentó en el sofá tratándose de calmar. El pelinegro lo miró "Marti quiere estar contigo, estoy cediendo mi puesto sólo porque ya sabes el amor y bla bla bla." Se echó a reír "además debo ir a hacer un trámite." Sebastian sonrió en su interior, Nick ni siquiera se imaginaba lo que le esperaba allá adentro. "Gracias Seb, bien iré de inmediato con mi amor." Se levantó con una gran sonrisa del sofá. "¿No me vas a preguntar qué es lo que haré?" Le cuestionó con una sonrisa llena de malicia. Nick parpadeó dos veces "¿Qué? No tengo necesidad, ¿Por qué debería saber? Son tus cosas Sebastian, bueno te veo luego." Salió caminando en rumbo a la habitación de Marti. "Son mis cosas, ¡Obviamente! A mí se me encargó esto y lo cumpliré." Habló Seb, pero Nick ya se había ido. Entonces con una sonrisa llena de felicidad salió corriendo en búsqueda de su esposo para elegir las argollas de Marti, hablar con el señor Raymond para que lo viniera a casar al hospital, contactar a la familia de Nick y así al círculo principal de amigos hasta que Marti saliera del hospital y se celebrara la fiesta gigantesca que tenía pensado hacerle quisieran ellos o no.


  Nick sonrió a las tonterías de Sebastian, pero en ese momento le agradecía que fuera salido de la habitación para hacer algunas de sus extravagancias, porque así estaría hablando con su amor en minutos. Entonces, a paso ligero entró a la habitación para ponerse la túnica especial y la máscara, pero cuando iba a entrar una enfermera lo detuvo. "Señor Nick, ¿Tiene un momento?" La chica le sonrió y el joven doctor asintió mirando la puerta de vidrio que daba ingreso a otra puerta para llegar finalmente a la habitación de Marti. "Ehh que sea rápido por favor, mi novio me espera." Le dijo con voz cortante para que la mujer lo dejara tranquilo. "Sólo quería saber si el doctor Marshall ha autorizado el ingreso de más personas aquí, es que hay un chico ahí adentro y dijo que el doctor Marshall le había permitido el ingreso." Ella parpadeó dos veces con el cambio en la cara del doctor. "¿Qué? Nadie más tiene autorizado el ingreso, ¡Joder! ¿Era Lucas Bennett?" Le preguntó tratando de barajar las opciones, pero el chico no les había dicho que iba a venir. "No, yo conozco al señor Bennett, um..." Ella se mordió el labio inferior. "¡Hable ya enfermera!" Le insistió Nick. Ella vaciló un poco, pero finalmente habló "su nombre era Carl, umm ¿Es algo suyo doctor?" Su labio inferior tembló cuando el rubio salió dando zancadas hacia la habitación en dónde estaba el paciente.


  Nick traspasó las puertas y se detuvo al presenciar la escena: Carl sostenía la mano de Marti, sus dedos estaban entrelazados y se estaban sonriendo mutuamente. ¡Pero qué carajo! Sus manos estaban unidas y eso provocó celos en el chico que caminó hacia ellos despotricando contra su primo. "¿Qué crees que estás haciendo? Vete de aquí Carl, Marti es mío." Su cara contraída y furiosa fue observada por los chicos que sólo parpadearon a su arranque de celos. Carl miró a Marti "¿Estás seguro que quieres hacer eso? No lo sé, él es como un perro con un hueso extinto." Le dijo regresando la mirada en su primo "un poco posesivo ¿No crees?" Habló mirando la mueca de desagrado del doctor. "¿Qué estás haciendo? No tienes autorizado entrar aquí Carl, ¿Podrías soltar la mano de mi chico?" Marcó la entonación en la última palabra para dejarle claro que Marti era sólo de él, su prometido y no era nada suyo. "Cálmate Nick..." El jovencito en la cama tosió, "somos amigos ahora." Le habló con voz ronca y un poco agitado. Nick salió de su trance de celos por un momento "cariño, uh no hagas fuerza. De acuerdo, de acuerdo son amigos. Bien lo respeto." Llegó al otro lado de la cama y le acomodó el oxígeno en su nariz. Carl hizo sonar la lengua "tsk es un idiota," hizo una pausa mirando la sonrisa de Marti y el ceño fruncido de Nick. Una sonrisa sutil apareció en su rostro "bien, creo que puedo perdonar esto pero me debes una disculpa." Se cruzó de brazos mirando a su primo.


  Nick suspiró cansado "disculpa por robarte a Marti ¿Estás contento ahora?" Su primo asintió satisfecho "sí mucho." Carl miró a Marti y le sonrió "ya entiendo el porqué de tu enamoramiento, es como una oveja dócil que tranza con un poco de alfalfa." Se echó a reír "esta bien, lo entiendo." Sonrió acariciando la mano del jovencito. Marti sonrió "te quiero Carl, pero como un amigo y espero que mantengamos el contacto y mañana ven a las tres de la tarde, ¿De acuerdo?" Le preguntó mirando de reojo la cara distendida de su prometido. Carl rió de soslayo "aquí estaré, es divertido saber que Nick no lo hará primero." Se echó a reír y su primo arrojó un gruñido "¡Hey!" Torció la boca "¿Me están ocultando algo? Ni idea del porqué mi amor te quiere ver mañana a esa hora, pero quiero que sepas otra vez que ¡Él es mío!" Musitó abrazando el cuerpo de Marti con cuidado. El jovencito sonrió y le habló con lentitud "eres muy celoso Nick, bien te lo diré pero promete que dejarás de decir que soy tuyo. Viejo eso es muy cavernícola y yo no soy de nadie, soy de mí mismo ¿Okay?" Miró al doctor, éste tenía la boca chueca. "Okay, pero de todas maneras eres mío." Habló entre dientes mirando de reojo a su primo. Carl soltó una risita "ya no los voy a joder más, pueden quedarse en su nido cursi de amor." Se inclinó para darle un beso en la frente a Marti. "Suerte, nos vemos mañana." Se irguió en toda su altura, luego miró a Nick "felicidades primo, te lo mereces." El doctor no entendía de lo que hablaba Carl, pero de todas maneras le sonrió. "Gracias por aceptar esto, espero que no te desaparezcas como antes." El chico le sonrió "cállate y disfruta, nos vemos." Los miró por última vez y salió de la habitación.


  Nick rodó los ojos, su atención se fue directo a Marti. "Cariño ¿Te duele algo?" Le preguntó acariciando una de sus suaves mejillas. El muchachito sonrió "eres muy lindo, ¿Has dormido?" Le cuestionó acariciándole el rostro. Nick asintió "¡Por supuesto! Ocho horas al día amor, he cumplido todo lo que te prometí en el pabellón antes de que te durmieras por la anestesia." Le dio un beso en la frente. Marti le acarició su corto cabello "te crece rápido el pelo. Nick nadie me tiene que decir qué hacer, pero puedo permitir que tú lo hagas a veces porque te amo." Tomó un poco de aire y respiró mirando en los ojos del doctor "sé que he pasado mucho tiempo durmiendo, tengo recuerdos de haber despertado días atrás mirando en tus ojos como lo prometiste cuando me dormí mirando tu cara." Le sonrió mirándolo con suavidad. Nick sonrió "amor también te amo, me encanta todo de ti desde la primera vez que te vi." Miró en su lunar insano; lo acarició con sus dedos. "Me manipulas cuando hablas, me olvido de todo y sólo me concentro en ti bebé. Amor tú perteneces a mí, si tú no estás aquí mi equilibrio se pierde y me descompongo como un artefacto roto, perdona pero te amo más que a mi vida." Lo miró a los ojos grises que lo miraban de vuelta y sus orbes picaron con las palabras de Marti: "Tú también me perteneces Nick, te amo y quiero que te cases conmigo mi amor, ¿Te casarías conmigo mañana amor? Es un poco mezquino de mi parte, te estarás atando a una persona que quedará en tratamiento de cuidado para siempre, pero te prometo que trataré de ser normal y mejoraré esta voz ronca de motor de auto." Se quedó en silencio, Dios, Marti jamás había visto llorar a Nick.


  El chico estaba llorando sin hacer ruido, era como si sus ojos se hubiesen roto y las lágrimas comenzaron a salir a raíz de eso. Nick lloró mirando la cara de Marti y se abrazó de su cuerpo comenzando a llorar con más emoción y sollozos que ahora si se podían escuchar. El jovencito acarició su cabeza "quiero decirte que no es casualidad que llores así, sé que has estado muy preocupado y te has sentido solo, Nick, mi amor, te amo y sé que tú lo haces y quizás más que yo. Tus sentimientos son tan puros que por ti me recuperaré de esto y si en el futuro distante pasa algo, bueno ya estaremos casados y tendrás que soportar mis quejas y dolencias como un buen esposo." Sonrió mirando el rostro húmedo en lágrimas que ahora lo miraban de vuelta. Nick le acarició los lados de su cara "acepto, vamos a casarnos aquí amor ¡Acepto tu propuesta de matrimonio!" Se inclinó a sus labios y los rozó con los suyos "no te puedo besar bien, pero te arriesgaré un poco." Hizo presión en sus labios y juntos comenzaron a besarse a un ritmo lento, algo sutil pero con mucho significado para ellos. Al fin se estaban sintiendo de cerca y nadie les iba a arruinar su precioso momento. Marti soltó una risita "me quedo sin aire, amor eres muy fogoso ¡Estoy enfermo!" Soltó una carcajada y Nick sacudió la cabeza de lado a lado "tú ya no eres eso amor, no seas atrevido." Le besó aquel lunar que le gustaba mucho, luego su cuello y cuando estaba succionando una zona muy erógena soltó una risita escuchando la máquina que regulaba los latidos del corazón de Marti. "¿Estás sufriendo un ataque? Tu corazón está latiendo muy rápido ¿Es mi culpa bebé?" Le mordió el labio inferior con hambre y Marti soltó una carcajada. "Cállate y bésame, eres un idiota pero me encanta que seas así, me gusta todo de ti Nick." Unieron sus bocas nuevamente para perderse en el placer de sus besos y amor correspondido.


  


  CAPITULO 35


  “PARA SIEMPRE”


  "Acepto" dijo Marti cerrando así las promesas de amor con el anillo en el dedo. El hombre que los casaba sonrió "entonces los declaro esposos, doctor Nick puede besar ahora a su esposo Marti." Le indicó en satisfacción cerrando el libro que cargaba en las manos. "Gracias señor Raymond, muchas gracias." Habló Nick agarrando los lados de la cara de un sonriente Marti, quien estaba acostado en aquella cama con una sonrisa en el rostro y un ramo de flores en las manos mientras su chaqueta negra de traje resaltaba al lado del traje color blanco de Nick. "¿Puedo besar a mi amado esposo?" Preguntó Nick con una sonrisa amplia. "Puedes mi amor" dijo Marti recibiendo el beso del chico en sus labios. Aplausos de la familia y amigos cercanos se escucharon en el fondo, aires de felicidad y dicha rondaban por toda aquella blanca habitación y las sonrisas se hacían amplias al ver a los chicos besarse. Al fin ellos podían tener su final feliz, su final de cuento que todos ellos estaban esperando durante todo el largo de su tortuosa relación de amor. Al fin y al cabo todo en la vida era transitorio, pero su amor fue una de las cosas que duró en el tiempo, este se desarrolló en un 'dime que te diré' que ellos siguieron a lo largo de sus interacciones; sin embargo, terminaron unidos formando algo maravilloso y único que sólo ellos podían finalmente disfrutar.


  Marti curvó sus dedos alrededor del ramo entre sus manos. Por fin podía liberarse de su pasado de estar viviendo a escondidas flotando en sombras oscuras; ahora miraba con la frente en alto y no se avergonzaba de lo que era: Un hombre que estaba casado felizmente con otro hombre. La felicidad fluyó a través de su cuerpo, contaminando su corazón como las pandemias que se desplazaban de un lugar a otro. Sus mejillas se calentaron como el sol lo hacía en un día de verano y fueron acariciadas por las suaves manos de su ahora esposo Nick. El doctor le sonrió con su habitual sonrisa de amor que se hizo cada vez más radiante al estarlo mirando con emoción transmitiéndole todo su más ferviente amor. Marti le devolvió la sonrisa con la misma emoción; ahora él tenía a Nick y así mismo Nick lo tenía a él. Juntos formarían una gran familia siendo una gran cosa, un equipo, un solo item que jamás se iba a separar. "¡Felicidades!" Les deseó la familia y Marti los miró con una gran sonrisa. "Muchas gracias, seremos muy felices." Dijo con voz ronca entrelazando la mano con su esposo. Nick los miró radiante, felicidad se expresaba por todos los lados de su cara. "Se ven bien así, ¿Podemos tomar fotografías?" Preguntó Abby sacando su celular. "Sin flash" le respondió el doctor Marshall al lado de la madre de Nick. "Bien, entonces saquemos muchas fotos para el recuerdo." Abby caminó hacia los chicos y llamó a sus padres para que se sacarán fotografías al lado de la feliz pareja.


  "¿Me puedo sacar una foto papá?" Sammy le preguntó a Alec, mientras lo cargaba en brazos. "Sí, pero no te debes sacar la máscara amor, recuerda que por ser hoy un día especial puedes estar aquí con el tío Marti, los niños pequeños no pueden estar aquí." Le acomodó la máscara que tapaba su boca y nariz. "No me la quitaré papá, ¿Podemos sacarnos la foto ahora?" Le preguntó abrazándolo por el cuello. Alec asintió y Lucas sonrió mirándolos "vamos a sacarnos una foto para inmortalizar el mágico momento." Dijo acercándose a la pareja que estaba sacándose una foto con Tian y Max. "¿Podemos ser nosotros los próximos?" Preguntó Lucas riendo al mirar el ceño fruncido de Sebastian. "Viejo has la fila, Edward y yo venimos después de los chicos." El castaño rió "eres muy infantil Seb, bien esperaremos el turno." Soltó una risita al ver la boca torcida del pelinegro "bien, pasen primero. Después seguimos nosotros ¿Cierto amor?" Le preguntó dándole un beso en la mejilla a su esposo. "Sí mocoso, luego lo haremos nosotros." Dijo Edward abrazándolo por la cintura. Alec rió "aún no me cansaré de ver a mi hermano actuar tan soso al lado de Sebastian, Dios ojalá el abuelo y Claire estuvieran aquí para reír conmigo ¡Sería fabuloso!" Rió junto a los chicos. Edward arrugó el ceño "¿Quieres morir cabrón? Sólo actúo así con mi esposo, yo soy de piedra ¿De acuerdo?" Se cruzó de brazos sintiéndose indignado. Sebastian sonrió con dulzura "amor eres tan lindo, se abrazó a él y los chicos pasaron a sacarse la foto con la pareja.


  En otro lado de la habitación Brad se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró de reojo al chico a su lado. "Jack ¿Quieres ir a sacarte una fotografía? Bueno, lo digo para que no vayas solo." Sonrió mirando al chico que suspiró "no tengo planes de hacerlo, pero la pequeña z.…" Hizo una pausa "¡Ejem, ejem!" Se mordió el labio inferior "digo Marti se ve muy bien para no tener una fotografía de él junto a mi amigo, ¿No crees?" Brad rió con diversión "mocoso sólo di que te cae bien el chico, eso habla bien de ti Jack." Le sonrió amplio "ven vamos a la fila, mis papás se están sacando la foto ahora." Agarró su brazo y lo arrastró al lugar mencionado.


  Marti se acomodó el ramo en las manos y miró hacia la cámara sintiéndose muy bien mientras su esposo lo abrazaba por los hombros y miraba junto a él hacia el lente de la cámara para retratar su preciosa unión. En el fondo, se escuchaban las voces de la familia y amigos hablando de lo especial que era ese momento para ellos. "¡Ahora nosotros!" Dijo Brad acomodándose al lado de Nick con Jack, quien lo miró a los ojos. Marti le sonrió amplio y el doctor, amigo de Nick se relajó y le sonrió de vuelta. El jovencito pensó en sus rencillas, pero aquellas ya habían quedado de lado y ahora Jack lo aceptaba como el esposo de su amigo. Dios tener ese pensamiento meses atrás hubiera sido descabellado; sin embargo el chico ahora no lo odiaba por su estúpido comportamiento del pasado al tratar de alejar a Nick con tretas que el chico no se merecía escuchar. Ahora Marti jamás lo iba a dejar, nunca más le iba a decir cosas feas porque simplemente lo amaba demasiado e iba a proteger su amor. Marti cerró los ojos y respiró llenando sus pulmones de nuevo aire, con gracia descansó la cabeza en el hombro de su esposo quien estaba sentado en la silla al lado de su cama y dejó que las lindas sensaciones inundaran su alma. En su contemplación tranquila, pudo pensar en el maravilloso amor de Nick, las personas que lo apreciaban con su alma y fervor como su primo Sebastian y en lo correcta que era su vida ahora. 


  Marti sintió de a poco que el susurro de Dios estaba en sus hombros. Ya había encontrado la felicidad, él ya podía estar en paz y ahora se podía transportar al cielo envolviéndose en el amor perfecto de Dios. Ahora podía dejar todas las inhibiciones atrás y caminar con sus pies descalzos por aquel resplandeciente camino iluminado por rosas blancas, el olor era tan exquisito que lo seducía a querer acercarse hasta el final para seguir disfrutando de aquel placentero aroma. Después de un tiempo, Marti se dio cuenta de un resplandor que calentaba sus mejillas y se materializó como el amanecer al levantar sus ojos: Ahí en la esquina de la habitación había una figura luminosa, el chiquillo no podría decir que tenía una forma humana pero de todos modos lucía como una persona; una persona rara que estaba emitiendo una luz que lo hacía feliz con el tan sólo hecho de mirarlo.


  Fue algo extraño, pero su cuerpo se quedó en la cama y se pudo ver durmiendo en el hombro de Nick mientras curiosamente no había nadie más en la habitación. La luz resplandeció como la luz del amanecer y Marti miró hacia ella "hola" habló caminando hacia la luz que se hacía cada vez más intensa, "¿Vienes a mi boda?" Preguntó caminando hacia la luz que se estaba convirtiendo en alguien que curiosamente conocía. "¿Abuela Mina?" Preguntó quedando en frente de ella, su piel era muy blanca pero se sentía muy bien al mirarla, ella le transmitía felicidad y ganas de permanencia. Sus ojos eran gentiles y Marti le sonrió "¿Dónde estabas abuela?" Le preguntó sintiendo la luz que ella irradiaba, esta tocaba su cuerpo y lo abrazaba con calor desde adentro hacia afuera. La figura que asemejaba a su abuela le habló con voz cálida y suave, el tono de voz era muy reconfortante de escuchar y parecía que ella ni siquiera abría la boca para hablar. "No temas, soy un ángel de Dios." Las ondas llegaron al corazón del sonriente Marti. "Tomamos la forma de la persona que más extrañas, en este caso tu abuela." Las vibraciones llegaban a la cabeza de Marti como por telepatía porque los labios de su abuela no se movieron. "¿De verdad? Oh, ¿Puedo verla?" Preguntó caminando hacia la luz cálida que emitía el cuerpo transparente frente a él.


  La luz se hizo más fuerte, la voz se hizo más perfecta "Marti, soy un ángel de Dios, es por eso que me estás viendo ahora; te vine a buscar para ir con tu abuela ¿Quieres ir conmigo?" Marti asintió, luego miró hacia atrás viendo solamente la habitación vacía. "Pero yo estaba haciendo algo." Dijo mirando la luz que se había instaurado a su alrededor. "Le perteneces, él te ama y aún no estás listo ¿Por qué entraste en este estado?" Le preguntó la voz acariciando sus temples con rayos reconfortantes de luz. "¿De quién hablas? Llévame con mi abuela, quiero ir con mi abuela." Se quejó caminando hacia la figura que raramente se alejaba cuando él se quería acercar. "No Marti, aún no es tu tiempo." La voz no entró por sus oídos sino que llegó directamente a su cabeza. El muchachito tragó saliva. "Pero quiero ir con mi abuela, llévame con ella no quiero que estar aquí solo, por favor llévame con mi abuela." Le imploró sintiéndose ansioso. La forma luminosa continuó: "Soy un ángel del Señor, yo no puedo cumplir ese trabajo Marti. Yo vine aquí para hacer lo contrario, vine para llevarte nuevamente con los tuyos."


  Marti parpadeó dos veces, algo comenzaba a molestar en su pecho. La forma llena de luz acarició sus sentidos y lo envolvió de una sensación cálida "aún no Marti, pero tu abuela te ama y tú estarás bien con los tuyos. Todavía no ha llegado el momento de verla y debes despertar, no estés aquí y regresa con los tuyos; regresa dónde perteneces." La voz era muy armoniosa y Marti asintió dándose la vuelta para regresar por el camino de flores, a medida que se iba acercando sus recuerdos fueron llegando a su cuerpo y el amor que sentía por alguien inundo su corazón de una sensación placentera que lo ahogó haciéndolo despertar en una cama al lado del chico que acariciaba su mejilla mientras sostenía su mano. "La gente se fue amor, te quedaste dormido y ellos se retiraron para darnos privacidad dejándote descansar." Nick besó sus labios y lo miró con amor "¿Te sientes descansado ahora?"


  Marti sonrió amplio "alguien me visitó, Nick creo que debes comprar la casa con muchas habitaciones, una para mis gatos y otra para nuestros futuros cinco hijos ¿De acuerdo?" Soltó una risita sintiendo los besos del chico por toda la cara. "Ya la tengo elegida amor, es una enorme preciosa casa rodeada de frondosos arboles y flores en el jardín. Alrededor hay un gran estanque de agua con algunos patos. Además, tiene un sistema seguro para que no te arranques de ella." Ambos rieron con las palabras de Nick. "Te ves hermoso y te haré muy feliz Marti, juntos lucharemos contra el mundo y nos apoyaremos mutuamente." Le dio un beso en la frente. Marti asintió "te amo Nick, y todo lo que dices se va a cumplir. Lo sé, seremos muy felices ¡Te amo!" Se abrazaron y besaron disfrutando el momento de su unión, su matrimonio que duraría para siempre.


  


  EPÍLOGO


  



  Cuatro meses después


  Seth se miró al espejo, el color oscuro de su cabello había desaparecido en la peluquería el día anterior y los lentes de contacto color gris estaban sobre el tocador y no escondiendo sus ojos celestes. Ahora y tras la pérdida de esa apuesta con su madre, era el mismo chico que había salido de su casa para vivir el mundo como una persona normal hace dos años atrás. "Bien, me debo arreglar para la fiesta de Marti." Habló en voz alta mirándose al espejo mientras miraba con una sonrisa el parte de celebración de bodas que el chico le había enviado hace una semana atrás. 


  Luego de bañarse, Seth cambió sus ropas y vistió el traje de diseñador que su madre le ayudó a escoger. En temas de moda, ella era la mejor y Seth quería lucir muy bien para la fiesta de Marti porque iría en la compañía de Erick y no en la compañía de su estúpido esposo, quien había viajado a Irlanda en dónde se encontraban las oficinas principales de su negocio, para finiquitar un contrato. "Nada mal" sonrió frente al espejo caminando hacia la cama para ingresar a su computadora, la base de datos estaba limpia y el virus que estaba desarrollando se estaba configurando sin problemas. "Bebé vales oro y ayudarás a papá en sus trabajos de caridad." Habló mirando a su creación en la computadora. Hace un tiempo trabajaba para el MI6, organización que le pagaba muy bien por desarrollar virus que ni los mejores hackers del mundo podían deshacer al ser él, el mejor experto en computadoras ocupándose de la seguridad cibernauta del país en términos de hackeo. No era por jactarse pero Seth era el mejor hacker que había ahora en el medio y nadie podía sospechar de su identidad al ser un chico rico, quien vivía con su esposo igualmente rico en uno de los barrios más prestigiosos de todo Londres. Dios, era una coartada perfecta y si el asqueroso de su esposo no fuera tan detestable, sería algo soportable de llevar. Pero obviamente eso no existía, Darren era un culo y un jodido tipo que desearía borrar del mapa.


  "Me debo ir bebé, regresó en un par de horas" habló mirando la computadora saliendo así de la habitación. Seth caminó por el corredor familiar que conducía a la sala de estar emocionado e impaciente por asistir finalmente a la celebración de la boda de Marti en la casa que ahora vivía con su esposo y los gatos que su gata pelusa había dado a luz. Al llegar a la sala de estar, su ánimo cayó al ver a aquel mayordomo y mano derecha de su jodido esposo. "Buenas tardes joven amo," le dijo el chico que nunca se separaba de Darren. Dios, si su maldito esposo no se declarara por sí mismo heterosexual, Seth hubiera pensado que follaba con aquel chico que lo miraba como si él le hubiera arrebatado al amor de toda su vida. Seth arrugó la nariz "¿Está Darren en casa, Lorcan?" Dijo Seth deteniéndose en medio de la sala de estar. No había visto a Darren en una semana y estaba perfectamente feliz por eso. No era que él quisiera verlo... No, él sólo quería saber si estaba en la casa. "No, el amo llegó y partió de inmediato a la empresa, joven amo." Le contestó mirándolo por debajo de sus largas pestañas y su piel de porcelana. Seth apostaría que el chico no sentía agrado por él, el muchachito podía sentir el desagrado salir fuera de los poros de su piel. Seth frunció los labios, preguntándose si era verdad o si Darren le había dicho a su disque mayordomo que le dijera eso. No es que le importara, Darren se podía ir al infierno.


  Sacudiendo el pensamiento, Seth centró sus ojos en el único ocupante de la espaciosa habitación. "Si regresa dile que iré a una fiesta, mi amigo Erick me llevará al lugar y ni idea si llegue a dormir." Asintió mirándolo a los ojos, "entonces me voy." Caminó unos pasos, pero el mayordomo lo detuvo. "Disculpe joven amo, pero el señor Kavanagh me dio órdenes explícitas de no dejarlo salir de la casa antes de que el se desocupara." Lo sujetó gentilmente del brazo y Seth arrugó el ceño "¿Acaso eres su perro? Suéltame ahora mismo, él no es mi dueño y todos estos días he salido de la casa sin su maldito consentimiento." Comenzó a forcejear con el mayordomo hasta que se soltó y salió de la casa. Ese maldito mayordomo era como una mascota y obedecía en todo al estúpido de Darren, pero nadie le iba a prohibir salir de la casa, ¡Uh! Menos un maldito mayordomo que babeaba por su jodido esposo.


  Al llegar a la puerta fue retenido por los guardias. "¡Abran la puerta ya!" Gruñó mirando a los malditos hombres de su mafioso esposo. "Lo siento, no puede salir joven Kavanagh." Le dijo un guardia que impidió su paso. Seth arrojó un grito "bien, llamaré a la policía." Sacó su celular para denunciar que estaba atrapado por las malditas órdenes de su maldito esposo. "Aló policía, estoy secuestrado y ..." Su teléfono fue arrebatado por Darren, quien había entrado justo a la casa. Sacudiendo la cabeza con exasperación, Darren miró el arrebato del chico "¿Qué crees que estás haciendo?" Sus ojos viajaron al cabello rubio de Seth, luego a sus ojos celestes. "Voy a una fiesta de una boda, ¿Cuál es tu problema? Tu mascota les ordenó a los guardias que no me dejaran salir, ¿Crees que soy de tu propiedad? ¡Diles que me dejen salir ya!" Torció la boca y cruzó sus brazos sobre su pecho.


  Darren se dio la vuelta y miró a los guardias con una mirada dura. "Déjennos solos y llévense mi auto." Ordenó despachando a los hombres quienes asintieron de inmediato al comando. Dando un paso más cerca de su jodido esposo, Seth chasqueó la lengua "tsk ¿Sabes qué?" Dijo mirándolo a la cara. "Me niego a ser tratado como un pendejo. Si tienes algo que decir, deja de tratar de intimidarme y solo di que te quieres divorciar." Hizo una mueca con su boca. "Si no quieres ser tratado como un pendejo malcriado, deja de comportarte como tal. No me quiero divorciar, estoy bien así." Darren gruñó mirando los labios carnosos de Seth antes de desviar la mirada. "Eres un hipócrita" dijo el chico, atrayendo la mirada de Darren hacia él. "Tú más que nadie quiere que yo me divorcie de ti primero, así tu maldita familia tomará las acciones de mi familia en los campos de petróleo. Eres detestable en todas las maneras posibles." Sus ojos celestes se entrecerraron. Darren reprimió un suspiro, enojado por casi haberse delatado de una manera tan idiota frente a Seth. En su defensa, había quedado cansado con el viaje y su cerebro se había fundido con las últimas reuniones de la empresa no pudiendo pelear como se debía con el chiquillo provocador; ahora su mejor carta para arreglar su desliz era enfurecer a Seth lo suficiente como para hacerle olvidar sus débiles palabras.


  Darren lo miró con seriedad "no te he dado permiso para salir, soy tu esposo y me debes informar dónde vas o de lo contrario salir en mi compañía." Dijo con frialdad. "Esposo mi trasero, ¿Qué mierda contigo? ¡No soy tu querida!" Seth arrugó su labio superior formando una mueca. Darren sintió que apretaba la mandíbula, el chico apartó los ojos de la boca de Seth, molesto con la reacción de su cuerpo a esa pequeña mierda. "¿Qué? Te quedaste mudo, ¿Me estás ignorando ahora?" Darren mantuvo la cara en blanco, sin permitirse pensar en ello. Seth y todo lo relacionado con él nunca había sido bueno para su control, además en ese momento necesitaba estar tranquilo y sereno mientras manejaba los problemas en la compañía. "Escucha, ahora tengo asuntos más importantes que tratar con tus berrinches malcriados de príncipe bonito con aires de William Wallace. Ve adentro de la casa y espera hasta que termine con un asunto, saldré contigo después de eso." Seth se sonrojó y luego se molestó con sus palabras.


  "No me creo William Wallace, me gusta hacer caridad y eso es todo." Seth se enderezó en toda su estatura y miró a Darren de cerca "no pienso ir a la casa, soy Seth Evans y no tu maldito esposo sumiso." Arrugó la nariz contra las palabras del chico. Darren le agarró la barbilla "entonces no actúes como un pendejo que no sabe dialogar y se Seth Kavanagh, porque te recuerdo que ahora llevas mi apellido." Lo miró a los ojos celestes. "No por mucho tiempo," rebatió Seth. "Eso está por verse y ahora sé un buen esposo y espérame en la casa y cancela al tipo con quien ibas a salir, sé un buen chico y hazme caso." El muchachito hizo una rabieta, pero Darren sabía lo mucho que a Seth le gustaba que lo llamaran buen chico y en verdad esa fue la única razón por la que llamó al chico así; para que le obedeciera. "Bien, lo haré ¡Pero date prisa, no quiero llegar atrasado!" Dijo mirando hacia un lado. Darren observó sus mejillas rosadas, sus ojos ahora celestes brillaban de rabia, y jodidamente maldijo al notar como su cuerpo disfrutaba la vista al ver su cambio de apariencia. Era extraño, pero el tipo era la única persona que él conocía en ponerse más atractiva a medida que se iba enojando. ¡Joder! Darren, hizo una mueca siguiendo a Seth al interior de la casa, estaba disgustado consigo mismo al reaccionar tan dócilmente con aquella pequeña cosa malcriada, ¡Carajo! Eso era más que irritante e inconveniente, él era Darren Kavanagh CEO de la corporación Incall y no se dejaba manipular por nadie, menos por un chiquillo que lo descontrolaba demasiado para su gusto, ¡Uh! Ahora tenía que dejar trabajo de lado sólo para asistir a una fiesta con un chiquillo que se ponía un tanto cariñoso al beber alcohol, pero esa era la última vez ¡Ah! Aunque ya hubiera dicho esa frase más de mil veces, Darren juraba que esta era la última vez en que se dejaba manipular por Seth.


  ∞∞∞


  
     
  


  Nick caminó hacia la cocina y sonrió al ver a Marti beber un vaso de champaña a escondidas. Dios era tan lindo e inocente pensando que él no se iba a dar cuenta. Nick aclaró la garganta “¡Ejem!” Sonrió al ver a Marti esconder la copa en su espalda “oh amor, umm ¿Hace cuánto que estás ahí? Umm yo estaba buscando los snacks para los invitados.” Dijo con voz nerviosa mientras miraba la cara incrédula de su esposo. Nick se echó a reír caminando hacia él. “Amor, sólo pueden ser esa. Bebé recuerda que estás tomando medicamento. Querido no puedes beber alcohol.” Lo agarró por la cintura y le quitó la copa de champaña. Marti lo abrazó por el cuello “Nick no quiero beber, pero esa champaña tenía gusto a chocolate sólo por eso bebí un poco amor.” Le dio un beso en los labios. Nick bebió de la copa y unió sus bocas dándole a beber del licor. Su beso fue suave y a medida que tomaron más velocidad sus bocas se llenaron con sus lenguas mostrando casi un beso sexual. Nick lo inclinó sobre la mesa dejándolo sentado y Marti enrolló sus piernas en la espalda baja del chico fundiendo su cuerpo con el del joven doctor que dejó la copa en el mesón para llevar sus manos a su cabello rizado. Sus labios encajaban como dos piezas de rompecabezas uniéndose el uno con el otro, mientras que la mano de Nick jugaba con el cabello de Marti que había crecido en esos cuatro meses haciéndolo lucir más atractivo que nunca con ese nuevo cabello ondeado y suave.


  Marti acercó su boca a los labios de Nick. El muchachito se sentía embriagado con sus besos, jamás se podría cansar de su esposo y eso hacía que su pecho se estrujara de la emoción. Nick se inclinó, luego sus frentes descansaron una contra la otra, entonces ambos cerraron los ojos; sus respiraciones se normalizaron con tranquilidad. “Te amo bebé, muchas gracias.” Susurró volviendo a sus labios. Marti lo besó y se separó con una sonrisa "¿Por qué me das las gracias Nick?" Le dio un beso en la nariz, su voz fue baja y suave. El doctor sonrió “por hacerme feliz por tanto tiempo, además esta fiesta es hermosa y el regalo de bodas es genial.” Marti se inclinó suavemente y besó los cálidos labios de su esposo, luego se separó agarrando su cara “la pintura que te regalé se llama retrato de amor y esos colores abstractos representan mi amor por ti Nick, es perfecta para la oficina en el hospital y también haré una para que la pongas en la oficina de la aerolínea.” Le dio un besito “la fiesta la organizó Seb, él en verdad es muy excéntrico amor ¡Uh! Poner una estatua de hielo con mi cara en el medio de la mesa del ponche fue demasiado.” Ambos rieron con diversión. “Sebastian es muy decidido, creo que por eso Edward y él son una pareja estable y consolidada.” Nick lo besó por la barbilla “amor ellos no piensan tener hijos.” Lamió sus labios y besó el lunar que lo volvía loco. Marti soltó una risita “a ninguno de los dos les gustan los niños, amor has escuchado el refrán que dice ¿Dios los crea y el diablo los junta?” Rió junto al chico. “Entonces eso también aplica para nosotros amor, porque somos tal para cual.” Incapaz de contenerse más, Nick agarró la cabeza de Marti en sus manos y lo empujó hacia un ardiente y apasionado beso. Las manos del muchachito desordenaron todo el peinado de su esposo sintiéndose en las nubes con la maravilla de su apasionado y fogoso beso.


  “Nick, hay invitados allá afuera cualquiera puede entrar… umm amor…” Se inclinó en la superficie mientras que Nick se encargaba de succionar su cuello encima de su cuerpo. El doctor sacó unos gemidos y regresó a su boca para besarla mientras que Marti lo acercaba a él apretándolo con sus piernas. Separándose de sus labios, Nick le sonrió “¿Puedo dejar una marca?” Marti rió “¿Eres un perro? Querido eso es para la intimidad, además todos la verían.” Se mordió el labio inferior observando la cara cachonda de Nick. Mierda, había dicho la palabra con la que el chico tenía un fetiche. “¡Joder! De acuerdo, pero en un lugar que no se vea.” Masculló rendido, sintiendo las manos de Nick deshacer su camisa para terminar sacándola de su pantalón. “Lo haré en el abdomen, aquí nadie te ve más que yo cariño.” Nick se inclinó suavemente y succionó el abdomen de Marti provocando una marca. El jovencito dejó escapar pequeños gemidos de anticipación. “Es tan cálido, pero más tus labios.” Nick regresó a su tierna y suave boca compartiendo un beso intenso de amor. Al escuchar un ruido en la cocina rieron juntando las frentes. “¡Opps! Lo siento, sólo vine a buscar más champaña.” Dijo un sonrojado mesero saliendo despavorido de la cocina. Nick se echó a reír “nos olvidamos de los meseros, ¿Qué hacemos ahora bebé?” Marti le mordió su labio inferior “regresemos a la fiesta amor, después de todos somos los anfitriones y la hora de partir el pastel ha llegado.” Nick asintió “de acuerdo, te amo.” Marti sonrió “te amo más y feliz fiesta de bodas atrasada amor.” Ambos se besaron hasta que salieron de la cocina para ir al salón principal, lugar en el que estaban todos los invitados celebrando la fiesta de su matrimonio que no se pudo realizar meses atrás al estar Marti en plena rehabilitación de su operación.


  “Carajo ¿Dónde se habían metido?” Rugió Sebastian mirando la camisa deshecha de Marti. “¡Puercos!” Chilló acomodándole la prenda para dejarlo presentable. Nick rió “Seb estás actuando como una madre, ya estamos aquí.” El pelinegro lo ignoró y los siguió regañando “compórtense y vayan a saludar a los invitados, por mientras iré a preparar el pastel junto a Adam, amor mi amigo lo preparó con tus sabores favoritos.” Le dijo ordenándole el cabello. Marti sonrió “gracias Seb, te amo.” El chico sonrió amplio “también yo, entonces iré para programar la repartición del pastel.” Salió corriendo y Marti sonrió agarrando la mano de su esposo. “Mi primo es muy lindo, amor lo quiero mucho.” Le dio un beso. Nick le acarició la mejilla “lo sé amor, entonces vamos a saludar. Mira por allá está Seth con su estirado esposo, más allá está Tian junto a Max y mi hermano con Jack.” Ambos sonrieron y caminaron hacia la multitud.


  Minutos más tarde el pastel estaba siendo repartido y los invitados ya estaban comiendo de la exquisita receta de Adam quien era adulado por su esposo frente al resto. Los esposos habían salido hacia el centro para bailar el vals y en un rincón del salón Sebastian reía con su esposo y la señora Patterson al ver como Sammy le contaba unos graciosos chistes de gatos. Lucas y Alec no se veían por ningún lado y al rato llegaron al salón con el cabello desordenado. Con una sonrisa más que satisfecha, Lucas llegó al lado de Marti y le habló “hey cariño, umm afuera están tus padres.” Le dijo acomodándose el cabello, luego continuó “nosotros estábamos mirando las flores y lo escuchamos decirles a los guardias que lo dejaran entrar.” Marti sonrió con Nick, “gracias Lu iré a ver que sucede.” Habló, caminando con su esposo hasta la puerta de los guardias. Una vez ahí les dijeron a los hombres que dejaran entrar a la pareja, entonces cuando ellos ingresaron su madre les sonrió. “Hijo venimos a desearle una feliz fiesta, quiero que sepas que mi mente ahora está más abierta y puedo hablar del tema con normalidad.” Le señaló eso abrazando a Marti. Nick sólo la observó en silencio mientras los miraba interactuar. El muchachito le sonrió “eso es muy bueno madre, pero debe ser con todos no sólo conmigo ¿De acuerdo?” Ella suspiró con las palabras, su padre sonrió “lo sabemos hijo, pero danos más tiempo esto no es fácil.” El chico asintió “lo sé y gracias por venir, pero ahora se deberían ir. Umm padres, esta fiesta está repleta de parejas del mismo sexo, ustedes pueden sufrir un colapso y no quiero que les pase nada.” Marti les sonrió y ellos asintieron “sí nos iremos, ¿Saldrán de luna de miel? Ahora tu trasplante está controlado.” Preguntó su madre. Nick asintió “iremos a una playa paradisiaca, a mi esposo le asienta el bronceado y lo quiero ver con ese color.” Ellos asintieron a sus palabras y finalmente se despidieron “bueno nos vamos ahora, solo queríamos venir a saludarlos y darles nuestras sinceras felicitaciones.” Su padre habló con voz sincera y Marti asintió “gracias y cuídense de regreso a casa.” Les dio un gran abrazo y Nick lo observó despedirse de ellos hasta que desaparecieron por la gran puerta de su casa.


  Al volver su esposo lo abrazó por la cintura atrayéndolo hacia su cuerpo. “Bebé eres tan admirable, yo no sé si los hubiera perdonado tan fácilmente.” Le dio un beso en los labios. Marti enrolló sus brazos en su cuello “amor ellos son mis padres y el perdón no se le niega a nadie.” Sonrió uniendo sus narices “ahora vamos a hablar de mi bronceado, ¿De verdad me veo sexy con ese color?” Disfrutó la mordida que el chico le brindó en su labio inferior. “Me encanta bebé, amo ese color en ti y estoy esperando comprar mucho bronceador orgánico para ponerlo por todo tu cuerpo y así tomes un color más lindo.” Nick lo besó en sus labios uniéndolos en un gran beso. Marti rió mirando a su esposo “amor a veces puedes ser tan lindo. Me alegra que me digas eso sólo a mí.” Nick lo rodeó con el brazo en su espalda baja y lo atrajo hacia él. "Eso es un gran cumplido bebé." Dijo con la mirada pesada e intensa cuando sus ojos se encontraron. Marti sonrió, el nunca tendría suficiente de eso, la sensación de ser lo más importante en el mundo para Nick hacía que su estómago vibrara y que la leve asma que ahora padecía le quitara todo el aliento.


  Dios santo, Marti estaba enamorado de Nick hasta los intestinos, ¡Uh! Amaba con locura a ese chico y el sentimiento era mutuo porque el doctor lo amaba con el mismo sentimiento mutuo y recíproco que le encantaba. "Te amo Nick, te amo mucho." Expresó con firmeza, enterrando los dedos en el cabello del joven jalándolo hacia él para unir sus narices. Nick sonrió "yo te amo más bebé, te amo hasta las entrañas." Le indicó besando la esquina de la boca de Marti, especialmente su lunar. “Amor voy a pensar que amas más a mi lunar más que a mí.” Rió uniendo sus frentes. “Tal vez sí, tal vez no… Tu lunar me mata amor, pero más tú, anda bésame esposo mío.” Nick los unió en un beso y el ruido de la fiesta desapareció en su ósculo, sólo eran ellos dos ahí y su amor mutuo era lo único que importaba en ese momento.


  FIN


  


  DEL AMOR AL ODIO, UN ARDIENTE PASO


  ‘Del amor al odio, un ardiente paso’ es el libro número 12 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Darren Kavanagh y Seth Evans.


  



  Prólogo:


  
     
  


  Seth Evans es un joven de tan sólo veinte años de edad. El muchacho se aburrió de ser tratado como una persona especial sólo por ser hijo de uno de los multimillonarios más acaudalados de todo el Reino Unido. Decidiendo querer conocer el mundo fabrica una identidad falsa, tiñe su cabello rubio a oscuro y usa lentes de contacto color gris para disimular su aspecto aristocrático muy conocido en las revistas; entonces con esa idea, abandona su casa y consigue trabajos ganándose así su propio dinero. El único dinero que recibe es el de su abuelo, quien le paga su carrera en la universidad siendo así un chico universitario normal como todos. Sin embargo, Seth se ve rodeado en una situación de la cual no se pudo zafar y terminó envuelto en un contrato de matrimonio entre dos familias millonarias que invirtieron demasiado tiempo y dinero en esa unión.


  Seth termina comprometido con Darren Kavanagh, el CEO dueño de una compañía exitosa de teléfonos celulares que cubre casi toda la red de Irlanda. Al principio, Seth pensó que la unión no podía ser tan mala: Su prometido era un chico exitoso, famoso y muy atractivo. No obstante, el muchachito cambia de opinión cuando el tipo le dice que sólo se está casando con él por el contrato entre sus familias y le dice que le hará la vida imposible para obligarlo a renunciar al matrimonio porque él no era gay. Desde ese momento Seth se lo toma personal y acepta el matrimonio jurando que le hará la vida imposible al maldito chico que osó a decirle esas idioteces sólo para ganar los terrenos de petróleo que ambas familias se estaban disputando.


  Sin embargo, con el correr del tiempo el supuesto chico que era heterosexual se comenzó a comportar diferente con él y los sentimientos de odio de Seth se comenzaron a nublar con ciertos deseos carnales que ninguno de los dos pudo controlar, porque simplemente del amor al odio había sólo un jodido paso.


  ¿Pero serán verdaderos aquellos sentimientos?


  ¿Estará actuando Darren? ¿Quizás sólo quiere engatusar a Seth para conseguir el divorcio y así ganar los terrenos de petróleo?


  ¿Podrá Seth superar el delgado hilo de mentiras que los separa para ser una pareja de verdad con el chico?


  



  Próximamente, trabajando en el libro.


  Sigan mi Instagram: @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com
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